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Capítulo 1
Habilidades de Supervivencia
Preston detuvo su mirada por un momento. Acababa de escuchar un ruido proveniente de entre los árboles. Se introdujo siendo sigiloso entre la creciente flora del lugar donde se encontraba. Su cabello castaño se movía a medida que el viento soplaba. Era casi de noche aquel 7 de diciembre del 2014. El miedo rara vez lo paralizaba. Preston era de los que, en lugar quedarse con dudas, avanzaba hasta conseguir lo que buscaba.
—Mira ahí —dijo una voz a sus espaldas.
Preston se giró y alcanzó a ver el rostro de su amigo Terry Blake, que avanzaba cuidadoso detrás de él. Se aproximaron a unas rocas enormes llenas de ramas. Desde ahí percibieron la presencia de dos personas que llevaban ropas muy peculiares. Estaban preparando una fogata y tenían una casa de campaña preparada para ellos. Preston se agachó lentamente y Terry lo secundó.
—¿Crees que sean ellos? —preguntó Preston.
—No estoy seguro, pero la descripción que nos dieron parece coincidir.
—No podemos acercarnos más. Podríamos hacer que huyan, pero esto confirma que la teoría de Emily es cierta.
El teléfono de Preston vibró en ese momento. Lo sacó de su bolsillo y miró la pantalla. Era su amiga Sage Walker, quien le había realizado una videollamada. Preston acomodó el teléfono para mirar bien a la chica. Detrás de sus risos dorados se veían unos arbustos grandes. Ella inició la conversación, pero Preston rápidamente llevó su índice a los labios, indicándole que guardara silencio. Sage obedeció su gesto una vez que comprendió la razón. Terry tomó el teléfono de Preston y le mostró a Sage lo que habían encontrado.
—Era cierto —dijo Sage asombrada y con un tono de voz bajo— son ellos. Los extraños con habilidades de supervivencia.
—Así es como Emily se refirió a ellos ¿no? —preguntó Terry.
—En efecto —afirmó Preston— dijo que llevaban días en este lugar.
—Pero ¿qué hacen y porqué se visten así? —Sage tenía sus propias dudas.
—Supongo que actúan de esa forma por instinto de supervivencia, pero es muy extraño que vivan en este lugar. Quiero decir, es un bosque grande y tiene zonas habitables, pero nadie vive en los bosques.
—¿Qué tal si nos acercamos más? —preguntó Terry.
—No —sugirió Sage con voz fuerte y luego se tapó la boca, apenada.
Preston y Terry se agacharon al notar que los dos individuos habían escuchado la voz de la chica. Uno de ellos abandonó el campamento y tanto Terry como Preston retrocedieron unos pasos. Sage se dio cuenta de lo que sucedía. Los extraños del bosque habían percibido murmullos. Sus amigos no tuvieron otra opción más que abortar la misión.
—Los espero en la entrada del bosque junto al puente. No tarden.
Preston se guardó el teléfono en el bolsillo y respiró profundo. Se sentía un poco agitado. Nunca esperó que los dos individuos sospecharan de la presencia de alguien. Tal vez estaba exagerando, pero tenían que ser meticulosos. Salió de su escondite junto a Terry, quien parecía bastante intrigado. Con suerte, llegaron a la zona de los peñascos donde volvieron a ocultarse. El hombre que salió a inspeccionar nunca descubrió la presencia de aquellos chicos, pero si encontró algo muy peculiar. En el suelo había una tarjeta de cartón con una inscripción:
“Investigaciones Walker: Resolvemos misterios a domicilio”.
Aquel hombre usaba un sombrero negro bordado de una cinta y vestía una camisa de algodón blanco, una corbata de seda y un chaleco largo oscuro. Se ajustó las gafas para leer lo escrito en la tarjeta y luego dirigió la mirada hacia el horizonte, donde logró distinguir la silueta de alguien que se alejaba.
Cuando Preston y Terry llegaron a la entrada del bosque, con la respiración agitada por la carrera que echaron, Sage se encontró con ellos. Los había esperado mientras realizaba anotaciones en un cuaderno.
—Chicos, me alegra que estén bien y que salieran de ese lugar a salvo. Creí más conveniente que nos viéramos aquí.
Preston exhaló una profunda respiración mientras se recuperaba.
—Todo es muy extraño, pero parece que esas personas no son de aquí. Al menos de este tiempo. No logro entender por qué están acampando en este bosque o qué es lo que pretenden —sugirió Preston.
—Yo tengo muchas dudas. ¿Saben si Emily notó algo más durante su paseo por este bosque?
—No, solo que había visto dos curiosos de ropas antiguas buscando ayuda por el bosque. Uno de ellos llevaba una antorcha en la mano y se le quedó viendo fijamente. Su amiga Fiona se burló de ellos, pero Emily decidió cuestionarlos, pensando que se trataba de dos remanentes —respondió Terry.
Sage guardó sus pertenencias en su bolso y ajustó sus rizos rubios, que estaban adornados con una preciosa boina roja. Preston miró en su teléfono algunas fotografías que tomó de los extraños y Terry esperó a que sus amigos propusieran el próximo paso.
—¿Creen que pueda tratarse de dos remanentes? —Terry empezó a teorizar.
—No lo creo, amigo —puntualizó Preston— si lo fueran no estarían aquí. Parecen dos inadaptados. Un remanente vive su vida en una nueva época sin tener conocimiento de su vida previa. Sería como Howard, pero sin los recuerdos de sus primeros 27 años en Chicago.
—Tienes razón.
Un sonido de teléfono resonó y Sage se percató de que era el suyo. Su amigo Daniel Callaghan acababa de enviarle algunas imágenes.
—Daniel recibió las fotos que Preston tomó y también tiene algunas que Emily tomó de los extraños cuando volvió a buscarlos.
—Perfecto. Creo que deberíamos ir a casa y descansar por ahora —sugirió Preston.
****
La vida de Howard Wells resultó ser más complicada de lo que él esperaba. Siendo un hombre nacido en el año de 1898 y que vivió hasta sus veintisiete en la ciudad de Chicago durante los años veinte, todavía le resultaba complejo adaptarse a la época en la que se encontraba. Durante sus primeros días en la ciudad de Sacret Fire la pasaba encerrado en la habitación que los padres de Preston le asignaron. Cuando Preston rescató a su tío abuelo durante un viaje a 1925 en la ciudad de Chicago, sus padres estuvieron un poco reacios ante la idea. No fue hasta que Preston se vio en la necesidad de revelar su secreto a sus padres: era un viajero del tiempo y tenía que rescatar a su tío Howard Wells, cuyo destino era desaparecer de la faz de la tierra durante el mes de mayo de 1925. Henry Wells, el padre de Preston, quedó bastante fascinado cuando conoció a Howard, quien no pudo con las impresiones que los Wells tuvieron de él y por eso sus primeros días fueron algo complicados. A veces estaba en la sala de estar, lugar donde Henry tenía muchos libros. Uno de los pasatiempos que Henry adquirió de sus padres fue comprar enciclopedias ya que, según ellos, albergaban muchos conocimientos. Howard bajaba solo a comer, pero le resultaba todavía complicado salir de casa. Había días en los que salía al jardín para apreciar los exteriores, pero el hecho de ver gente vestida tan diferente le resultaba abrumador. Era como estar en un mundo totalmente nuevo. Añoraba con regresar a su época e intentó convencer a Preston varias veces, pero sabía que había personas que lo querían muerto por razones que él decía desconocer. Los vastos conocimientos de Howard en física cuántica y sus teorías sobre la existencia de los universos paralelos eran un gran avance para su época. Pero también, según Preston, Howard estaba muy adelantado para 1925.
Los meses posteriores a su llegada, Howard comenzó a hacer uso de la computadora que Preston tenía, pero no quería actualizarse y prefería usar la tinta y papel para plasmar sus nuevos aprendizajes. Disfrutaba mucho encontrar informaciones útiles en “los conocimientos de la pantalla”, como Howard los llamaba. Ayudaba a Rebecca con la limpieza en casa, pero a los Wells les molestaba un poco. Preferían no sobrecargar a Howard y optaban por permitir que se adaptara hasta sentirse listo para enfrentarse al mundo exterior. Armado de valor y con un miedo trepidante que le punzaba el estómago, Preston llevó a Howard Wells a comprarse sus primeras ropas durante el mes de junio del 2014. Había pasado casi un mes desde su llegada. Sin embargo, el camino, en lugar de ser abrumador, fue emocionante para él. Era como estar en un nuevo mundo y Preston se sentía responsable del bienestar de su tío abuelo. Howard pensaba que algún día volvería a su vida en el pasado, pero esa idea fue congelándose con el tiempo. Los meses siguientes fueron buenos para el Doctor Wells. Continuó ampliando sus conocimientos aprovechando la amabilidad de los Wells para financiar su estadía en casa. El mes de agosto, la investigación de Howard Wells sobre los mundos paralelos arrojó nuevas informaciones que a Preston le resultaron interesantes. El proceso de adaptación del Doctor Wells sirvió de distracción para Preston quien, tiempo antes, descubrió que en realidad no era un Neonero sino un Mago del Tiempo. Esto no fue lo único. También descubrió que la mayoría de los eventos que lo llevaron a conocer a los Protectores fueron una mera manipulación de los Señores del Tiempo, una orden muy antigua y secreta que vigilaba los albores del tiempo y sus designios. Durante varios días, Preston intentó persuadir a Howard para que saliera de casa y disfrutara de un paseo por la ciudad. Si bien sabía que Howard era más hogareño, finalmente logró convencerlo en el mes de septiembre, cuando se reunieron con sus amigos en el bar Paradox. Cada uno de los amigos de Preston contó un poco sobre sus historias y cómo habían conocido al Viajero del Tiempo. Howard se deleitó con las cervezas que se preparaban en el Paradox y dejó ver su sorpresa ante las comidas que el lugar servía. Terry destacó la importancia del periodo de adaptación de Howard, señalando que a él le había llevado considerablemente menos tiempo.
—No siempre eres rescatado en 1925 y traído al 2014. Entiendo que tú vienes de un mundo totalmente distinto, Terry. Agradezco que hagan todo esto por mí y lo aprecio mucho, pero aún hay cosas que prefiero seguir haciendo como las hacía en casa.
—A Howard le encanta leer. Se ha devorado las enciclopedias de física que mi padre tiene en casa —enfatizó Preston.
—¿Qué hay de ti, Preston? ¿Qué has hecho sobre el descubrimiento que hiciste hace unos meses? —preguntó Sage.
Preston se quedaba callado cuando alguien lo cuestionaba sobre aquella verdad. Para empezar, él no entendía cuál era su relación con los Señores del Tiempo. Debía existir toda una jerarquía, pero él no lo sabía. Tal vez estaba siendo puesto a prueba para medir su capacidad de dirigir a los Guardianes de la Historia, cuyo destino era proteger la historia tal y cómo la conocían. Howard hizo énfasis en sus intentos por ayudar a Preston, pero el joven Wells siempre cambiaba el tema con una mirada agridulce.
Durante el mes de octubre, Howard visitó el campus universitario en compañía de Alanna Walker y Preston Wells. Alanna tuvo algunas ideas que le resultaron interesantes, como poner a prueba la capacidad de Howard para enseñar en la clase de física. Entendía que Howard era bastante tímido y cerciorarse de sus capacidades podría ser un reto. Howard seguía usando sus ropas antiguas en ocasiones y el reloj de bolsillo que siempre llevaba en el chaleco. Algunos profesores de la universidad miraron a Howard con expresiones extrañas. El Doctor Wells percibió esas miradas y experimentó cierta incomodidad. La oferta de Alanna fue en vano cuando Howard salió corriendo del edificio y se quedó inerte en una de las plazas principales, donde observó a decenas de jóvenes con la mirada fija en sus teléfonos digitales. No le agradó nada de lo que vio. ¿Era eso realmente lo que quería para él? No lo sabía. Preston buscaba una nueva vida para el Doctor Wells, pero estaba resultando de lo más complicado. Howard continuaba siendo inseguro y esto mataba cualquier oportunidad de trabajo. Preston lo encontró sentado en una banca, cabizbajo y con las manos juntas.
—Sé lo difícil que es para ti vivir en esta época. Has abandonado todos los sueños que tenías y entiendo que lo de hace un rato fue abrumador —Preston se sentó por un lado de él.
—Estoy lejos de casa, Preston, a la que no puedo volver porque voy a desaparecer de cualquier forma. Sin embargo, vivir en el futuro ha sido muy abrumador, pero sé que debo darme la oportunidad por lo que esa mujer nos dijo.
—Ella dijo que debías estar aquí, pero aun no entiendo por qué.
—Supongo que tendremos que descubrirlo, pero, por ahora, no voy a trabajar en este lugar. Espero que lo puedas entender.
—Perdóname si me precipité en buscarte una opción de trabajo.
—¿Sabes qué podría ayudarme?
—¿Qué?
—Investigar más sobre esos remanentes que han mencionado. ¿Les robaron información valiosa hace un tiempo no?
—Destruyeron la primera Guarida del Misterio y sí, robaron mucha información que Daniel había colectado con los años.
—Yo podría ser útil en averiguar cosas con lo que sé. Además, Diana dijo que eras capaz de detectar aberraciones en el tiempo ¿no?
—Sí, pero aún no sé cómo funciona ese poder y ya pasaron muchos meses.
—Será hora de que comencemos a trabajar en eso. Comamos una pizza en tu casa y empecemos cuanto antes.
****
La Guarida del Misterio era un lugar que Sage Walker y Daniel Callaghan construyeron años atrás. En él se dedicaban a realizar investigaciones sobre misterios paranormales que sucedían en la ciudad de Sacret Fire. La primera ubicación fue en unas bodegas que los padres de Daniel tenían, pero, dos años atrás, los Buscadores saquearon el lugar y destruyeron casi todo el equipo de cómputo. Tiempo después, Daniel inició nuevamente sus operaciones en una pequeña habitación que el tío de Sage, Hunter Pryce, tenía en su casa. Apenas tenía espacio para cuatro personas, por lo que Daniel se vio en la necesidad de hablar con Terry para que abogara por él y sus amigos. Terry contactó a Hunter, quien se encontraba de viaje por Europa, para pedirle permiso de utilizar la segunda oficina donde Hunter resguardaba antigüedades. Hunter era coleccionista y parte de su viaje se debía a esto. Nadie sabía exactamente en qué zona de Europa se encontraba, pero, como Ben les dijo a los chicos, con que se encontrara lejos de los problemas era suficiente para él. Hunter había pasado por una mala racha. Su antiguo novio, Jordan Tate, había resultado ser el Tercer Buscador que solo lo enamoró para robar la Máquina del Tiempo que Ben construyó. Cuando Hunter tuvo la oportunidad de confrontar a Jordan casi lo mata, pero fue Alfred Hawkins quien lo salvó de cruzar esa línea, al rematar a Jordan con un disparo en la frente. La oficina de Hunter se había convertido en una Guarida del Misterio provisional. Aunque Daniel no tenía un poder como sus amigos, sabía que su mayor activo eran sus conocimientos y su capacidad para encontrar soluciones.
—No me queda duda de que estos cambios realmente nos sentaron bien a todos —dijo Sage, mientras se acomodaba con su computadora en manos sobre un sofá grande.
La Guarida del Misterio tenía todo para las investigaciones más escabrosas. Frente a varias mesas se alineaban tres monitores enormes, acompañados de sillas con reposabrazos cuidadosamente dispuestas, pizarras de trabajo para fomentar la creatividad y una cafetera lista para el café de la mañana. Daniel amaba lo que había hecho con aquel lugar. La mudanza a la nueva guarida se llevó a cabo semanas después de la partida de Hunter, y el primer misterio que resolvieron fue el de un misterioso circo durante el verano del 2014.
—Desde que estábamos en aquella habitación tuve la inquietud de moverme. Le dije a Terry que hablara con Hunter. Tú sabes, él tiene más confianza porque ha vivido en su casa desde que llegó.
—La responsabilidad de cuidar de este lugar debe ser enorme para Terry. Hay muchas antigüedades. Es como si vivieras en un mini museo.
—Ya lo entiendo.
La puerta de la oficina se abrió y Preston entró acompañado de Terry Blake. Preston usaba una chaqueta de mezclilla sobre una camisa blanca y unos pantalones oscuros. Saludaron a sus amigos con un abrazo y después distribuyeron unas fotografías impresas.
—Hiciste un buen trabajo —dijo Sage, admirando la fotografía.
—Gracias. La restauré con un programa yo mismo. Daniel me dijo que estaba bastante ocupado ayer y no pudo hacerlo —agregó Preston.
—Estas personas me intrigan demasiado —Terry señaló a los hombres del bosque.
—¿Alguno de ustedes pudo hablar con Emily? —cuestionó Preston.
—No —respondieron Daniel y Terry.
—Puedo citarla en este lugar, si te parece bien a ti, Daniel —sugirió Sage.
—¿Por qué no habría de parecerme bien?
—Bueno, es que ustedes tuvieron un noviazgo.
—Chicos, Emily y yo terminamos hace casi un año. Lo que más me emociona en este momento es resolver este nuevo misterio que tenemos entre manos.
—De hecho, sería el primer misterio que resolveríamos después del Circo Estelar —agregó Sage.
—Ni me lo recuerdes que todavía tengo pesadillas —dijo Daniel.
Sage se puso a trabajar en su computadora y su ánimo fue notable. La manera en que plasmaba sus palabras sobre los descubrimientos recientes la hacía sentirse emocionada. Emily García, ex novia de Daniel, era una remanente que decidió quedarse a vivir en la actualidad. La joven fue testigo de un extraño avistamiento en el bosque días atrás, junto a su amiga Marissa Turner. Las dos habían salido de paseo junto a otra chica, compañera de Marissa en la universidad. Esta chica se llamaba Fiona. Fue a principios de diciembre cuando las dos jóvenes se adentraron en las profundidades del bosque. Acamparon en una cabaña que pertenecía a los padres de Fiona, pero se llevaron una gran sorpresa cuando vieron a dos individuos caminando por el bosque. Estaban vestidos con ropas que parecían muy antiguas. Fiona, que se encontraba en estado de ebriedad, fue muy inoportuna y decidió acercarse a los dos extraños. La situación se puso tensa cuando Fiona se portó grosera con ellos. Sin embargo, la actitud de aquellos hombres despertó cierto interés en Emily.
—Emily dijo que ellos les preguntaron sobre sus vestimentas, lo cual es raro —afirmó Sage.
—¿Estás escribiéndolo? —preguntó Daniel.
—Alguien tiene que documentarlo. Tú dejaste de hacerlo cuando allanaron la otra guarida. Además, creo que con los datos que hemos obtenido puedo establecer una buena narrativa de los hechos.
—¿Entonces fue Fiona la que se portó grosera con ellos? —preguntó Preston.
—Sí, pero la curiosidad de Emily fue el detonante. Ella se fijo en sus ropas y, cuando los cuestionó, ellos afirmaron que las usaban a diario.
—Fiona se burló de ellos diciendo que brindaran por los hombres del pasado.
—Qué estúpida —dijo Daniel, con desagrado.
—Lo mismo pensé yo —afirmó Sage.
—Así que eso detonó la curiosidad de Emily —dedujo Preston.
—Sí, fue todo, pero no quiso averiguar más cosas esa noche porque la grosera de Fiona se descontroló y Marissa apenas pudo calmarla. Emily los buscó de nuevo la mañana siguiente y descubrió que estaban acampando en el bosque.
—Es tan extraño. Sin embargo, creo que, por las ropas, si pertenecen a la década  de 1870. Miren —Terry les mostró la pantalla de su laptop.
Sage, Preston y Daniel observaron la computadora de Terry. Se trataba de una fotografía de las vestimentas que se usaban durante la década de 1870.
—Definitivamente no pertenecen a esta época, pero mi pregunta es ¿por qué piden ayuda? —estableció Terry.
—¿Y si la pidieron y nadie se las dio? —Preguntó Preston—. Ustedes saben el tiempo que le ha llevado a Howard acostumbrarse a esta época. Ya pasaron ocho meses desde su llegada y, honestamente, no ha sido fácil.
—Exacto. Es un caso distinto al de Emily, Bruce o Anthony. Ellos tenían recuerdos de otra vida. Si estos dos hombres establecieron un campamento en el bosque, significa que tal vez están viviendo ahí —sugirió Sage.
—Yo pude ver que tenían algunos refrigerios. Tal vez los consiguieron en las tiendas aledañas al bosque —agregó Preston.
—Entonces ¿qué hacemos? —preguntó Sage.
—Cuestionarlos. Ya nos dimos cuenta de que tal vez son inofensivos, así que no creo que nos hagan algún tipo de daño. Además, si esto fuese una aberración en el tiempo ¿por qué no pude sentirla?
Preston se llevó las manos a la cabeza y se sentó. Sobre una mesa en la esquina, descansaba una pila de documentos que contenían información sobre los posibles fantasmas que Daniel había investigado en años anteriores. Estos individuos habían sido etiquetados como misteriosos debido a su presencia inquietante en Sacret Fire. Entre los documentos, Preston encontró una fotografía de Bruce Hills, evocando ciertos recuerdos. Desvió la mirada por un momento, reflexionando sobre todo lo que había sucedido, hasta que un chasquido de dedos lo devolvió a la realidad.
—¿En qué piensas, Preston? —preguntó Daniel.
—En lo que Diana me dijo hace unos meses. No ha pasado nada. Además, los Buscadores no han dado signos de vida.
—Hasta ahora —dijo Sage— ¿qué tal si la aparición de estos individuos es parte de uno de sus nuevos proyectos?
—El proyecto Alpha está acabado, pero no descartaría la teoría de que han regresado —sugirió Terry.
Los chicos pasaron un buen rato en la Guarida del Misterio, tratando de establecer una teoría sobre la aparición de aquellos extraños individuos. ¿Quiénes eran y porqué estaban viviendo en aquel lugar? ¿Cuáles eran sus intenciones? Si no eran remanentes, entonces ¿qué eran?
****
Ben Walker se había centrado en su familia durante los últimos ocho meses. La experiencia en el Búnker Alpha le había pasado factura por lo que no quería saber nada sobre los Buscadores. Su mejor amigo, Hunter Pryce, había estado a punto de asesinar a alguien y no lograba borrarse la imagen de la cabeza. Quería alejarse de lo sobrenatural por un tiempo y recuperar el tiempo que había perdido con su familia. La mañana del 8 de diciembre, Ben disfrutaba de un delicioso café en una zona recreativa de la universidad de Sacret Fire. Eran las diez de la mañana cuando un par de chicos se acercaron a él para hacerle algunas preguntas. Ben daba clases de física en la mañana y parte de la tarde, un horario que se ajustaba perfecto a sus necesidades y las de su esposa Alanna, quien se mostraba contenta de que Ben estuviera de vuelta en la escuela. Aunque también se sentía consternada, ya que Ben había abandonado su mayor pasión: su laboratorio. Este llevaba meses cerrado y la máquina del tiempo estaba desmantelada. Ben estaba decidido a evitar que su creación cayera en manos equivocadas.
—¿Leyeron los ensayos que sugerí? —preguntó Ben con un lector de libros electrónicos en la mano.
—Así es, profesor. Creo que hemos descubierto la causa de nuestro problema y finalmente hemos logrado resolver la incógnita en la que nos equivocamos en el examen.
—No quiero verlos en los extraordinarios. Es mejor que se esfuercen un poco más.
—Gracias.
Los dos chicos se alejaron del profesor Walker cuya presencia era bastante notable en la universidad. Muchos de los alumnos se mostraban contentos por la presencia de Ben, sobre todo las alumnas, a las que robaba suspiros. Ben era joven. Tenía apenas 36 años y era un destacado científico en la sociedad de la ciudad, pero su trabajo era poco valorado por muchos. La gente lo conocía y hablaba mucho de él ya que Ben estuvo desaparecido durante un tiempo. Su búsqueda fue una de las más exhaustivas y su esposa Alanna llegó a gastar miles de dólares en encontrarlo, todo para que estuviera en otro universo paralelo del que fue rescatado por Preston y sus amigos. Terry, proveniente de ese universo, llegó como un mensajero de Ben buscando especialmente a Preston y Sage, que eran considerados los líderes en su grupo de amigos. Cuando Ben llegó a casa esa tarde, se encontró a su sobrina Sage Walker escribiendo en la sala de estar. Le encantaba ver a la joven entregada a lo que le apasionaba, y no dudó en curiosear.
—He oído decir que estás investigando un nuevo misterio.
Sage se giró al escuchar a su tío y lo saludó con un abrazo. Ella lo quería mucho. Después de todo, Ben y Alanna adoptaron a Sage cuando era pequeña, luego de quedar huérfana a los cuatro años.
—No es el tipo de misterio que quisiera, pero al menos representa un enigma por resolver.
—¿Recibieron su segundo caso en las Investigaciones Walker?
—No exactamente. Fue un avistamiento que hizo Emily en el bosque.
—¿En el bosque? —Ben frunció el ceño.
—Sí, es algo extraño. De hecho, no sé si contártelo porque estaba respetando tu descanso de lo paranormal.
—Ya ha pasado un tiempo —Ben se sentó sobre un sofá.
—Además, tienes esta nueva onda de profesor que te va bien y te ves contento. No quería estropearte eso.
Ben dio un suspiro de tranquilidad. Admiraba que su sobrina respetara las decisiones de otros. Después de lo que Ben había vivido en los últimos años y que una de sus máquinas fuera usada para fines perversos, la culpa le asechaba constantemente. Ben se sentía responsable de la desaparición de las personas que fueron parte del proyecto Alpha y quería pasar página a como diera lugar. Cuando Sage notó que su tío pronunció un largo silencio, decidió acercarse a él.
—¿Tío?
—Disculpa. Tenía la cabeza en otro lado.
—¿Quieres que te lo cuente?
—¿Por qué no? Tal vez pueda orientar tu investigación.
—Bien —Sage dio un suspiro— los chicos y yo visitamos el bosque Ravenswood Hills durante el día de ayer para ver lo que Emily había visto. Dos personas con ropas muy antiguas estaban acampando en el bosque, lo que resultó bastante curioso.
—¿Con ropas de otra época?
—Terry descubrió que las ropas se usaban en la década de 1870, lo que podría tener relación con la pregunta que Emily les hizo.
—¿Qué fue lo que preguntó?
—Emily quería saber de dónde venían. Tú sabes, ella es un remanente después de todo. Uno de los hombres respondió que provienen de Nueva York, que estaban en el centro de la ciudad y no sabían cómo llegaron a ese bosque.
—Eso es muy extraño.
—Lo mismo pensé. Digo, nunca vimos algo así. Siempre veíamos personas que vivían en esta época y su mente comenzaba a mostrarles recuerdos. Como Bruce Hills, cuando Preston le mostró aquel libro o el día en que Daniel le habló a Emily sobre el edificio Hoffe.
Ben se quedó pensativo por un momento y Sage esperaba una respuesta de su parte. El caso de las dos personas de otra época resultaba demasiado extraño y Sage quería averiguar cómo habían llegado al bosque.
—No estarás pensando que los Buscadores han regresado, ¿verdad? —Sage mostró preocupación.
—No lo dudaría —Ben se puso de pie con la mirada seria— digo, Gideon querrá vengarse por lo que le hicimos a su máquina del tiempo y lo que pasó con Jordan.
—Pero ha pasado mucho tiempo, tío. ¿Por qué ahora?
—Es lo mismo que yo me pregunto. Pero si quiero que sepas algo: no pienso abrir el laboratorio a menos que sea una cuestión de urgencia —Ben hizo una pausa y respiró profundo— sé que le hice una promesa a Dale Henry acerca de la máquina del tiempo y los remanentes, pero lo que pasó con Hunter y Jordan…
—Tío, eso pasó hace mucho tiempo.
—Solo sigan investigando y avísame.
Sage se sintió apenada y pudo darse cuenta de la reacción que Ben mostró. Tampoco quería privarlo de una vida tranquila, pero ¿quién podía culparla? Ben Walker estaba más metido que nadie en lo sobrenatural y había creado la máquina del tiempo. Pero eso no era todo, también era un Visionario, un ser capaz de visionar el futuro y aportar un gran valor a los avances científicos, tecnológicos, humanos e incluso mágicos.
****
La mañana del 12 de diciembre, Preston abrió la puerta del refrigerador y tomó un poco de leche. Su hermano Heath se encontraba en la barra de cocina jugando con su Nintendo 3DS. Preston sirvió un poco de cereal en su plato y encendió el televisor. Sus padres se encontraban fuera de la ciudad durante aquellos días y habían prometido volver pronto. Preston pasó los últimos dos días cuidando de su hermano Heath, quien no sabía absolutamente nada sobre la verdad de Howard y el secreto de Preston.
—¡Buenos días! —saludó un educado Howard que vestía una camisa azul, un pantalón de mezclilla negro y un saco.
—Buenos días, tío Howard —saludó Heath.
—Parece que tu armario se volvió más alegre —sonrió Preston.
—La ropa en este lugar es cálida, extraña y creo que ha evolucionado.
—¿Evolucionado? —Heath frunció el ceño.
—De dónde Howard viene no se usan este tipo de ropas —afirmó Preston.
—¿Por qué no le dices “tío”, Preston?
Preston y Howard se miraron, sumidos en un silencio penetrante. Howard sirvió un poco de café en una taza y dirigió una sonrisa a Heath.
—Preston y yo tenemos casi la misma edad, Heath.
—Así es, Heath. Soy mayor que tú y eso significa que estás bajo mi jurisdicción.
—Mamá dijo que me llevarías al Palacio de la Hamburguesa.
—¿Lo dijo?
—Dejó toda una lista de cosas por hacer en el calón de la alacena.
Preston miró el cajón y descubrió un cuaderno amarillo con notas. Su madre era bastante meticulosa cuando se trataba de cuidar el orden de las cosas en casa. Preston se sintió abrumado porque sabía que tendría que reunirse con sus amigos y no podría llevar a Heath. Por otro lado, Howard tenía una teoría sobre lo que podría haber causado la aparición de las dos personas del bosque, así que Preston no rechistó en llamar a la primera persona que se le vino a la mente. Una hora más tarde, Preston, Howard y Heath se presentaron en la casa de Ricardo Castillo, un antiguo amigo del grupo de Preston y que era la ex pareja de Hunter Pryce. Heath era todavía un niño algo inquieto, pero Preston le dejó muy claro a sus padres que su vida como Mago del Tiempo era exigente y no podría cuidar a su hermano todo el tiempo. Ellos eran conscientes de las responsabilidades de su hijo Preston porque conocían su secreto, pero también necesitaban viajar solos y por esa razón confiaban en su hijo.
—Lo siento, Ricardo. Espero que no te moleste.
—No, para nada. Mi hermana está de visita así que podríamos cuidar de Heath.
Preston soltó un suspiro de alivio.
—Recuerdas a Howard, ¿cierto?
—Por supuesto. ¿Cómo estás, Howard? —Ricardo extendió la mano y lo saludó.
Howard hizo lo mismo, aunque su saludo seguía siendo extraño para Ricardo, quien se sintió un poco apenado.
—Es de otra época —agregó Preston.
—Eso no lo sabía —Ricardo mostró asombro.
—1925 para ser exactos, pero ya vivo aquí —Howard no le soltó la mano hasta que Ricardo lo hizo.
—De acuerdo, no quiero saber más, pero te ayudaré, Preston.
Ricardo tuvo una impresión peculiar de Howard. Inicialmente, no entendió completamente cuando Preston le dijo que era de otra época, pero la reacción de Howard ante las cosas que había en su departamento le proporcionó suficiente material para formarse una idea.
—Creo que nunca saldría con alguien que hubiese nacido en 1925.
—Bueno, ya estaría muerto, pero con Howard las cosas son distintas. Digamos que fue un rescate oportuno. Me da gusto que esté aquí y aprendo mucho de él. Entonces pasaré por Heath en cuatro horas. ¿Está bien?
—Dijiste que le gustan los videojuegos ¿cierto?
—Sí.
—Creo que se llevará bien con Aria. Es la hija de mi hermana Marianna.
Preston y Howard salieron corriendo hacia la casa de Hunter Pryce, donde fueron recibidos por Terry y Daniel. Los dos chicos habían colocado sus notas de investigación en pizarras transparentes. Sage estaba con ellos, analizando cada dato, esperando que no se le escapara nada.
—Venimos en cuanto pudimos. Mis papás me dejaron a cargo de Heath.
—¿Siguen en Seattle? —preguntó Sage.
—Llegan en dos días. Se me hace eterno. Heath está en la preadolescencia y hay días en los que está de un humor extraño.
Daniel y Sage se miraron con una sonrisa. Entendían a la perfección a qué se refería Preston.
—Pronto llegará a la adolescencia —Daniel se mofó.
—Eso será tarea para mi madre —suspiró Preston, sintiéndose aliviado.
—¿Cómo es la adolescencia en esta época? —preguntó Howard.
—Como una patada en el trasero —respondió Sage, sonriendo.
—¿Eh? —Howard estaba más confundido.
—Digamos que es muy diferente hoy en día. Supongo que el cambio es multigeneracional.
Howard no comprendió del todo, pero la palabra "multigeneracional" le hizo caer en cuenta. Se acercó a las pizarras, revisó la información y comenzó a hacer algunas anotaciones. Los jóvenes le observaron sigilosamente, sin perder detalle. Luego, sacó algunas prendas de su mochila. Era la vestimenta que llevaba el día que desapareció en 1925.
—¿Qué es todo esto, Howard? —Preston se acercó con los brazos cruzados.
—Pienso que nos estamos enfrentando a una distorsión espacio temporal.
—¿A qué te refieres?
—Las distorsiones espacio temporales son una clase de fenómenos que implican un rompimiento en la estructura del espacio y el tiempo. Podría tratarse de la presencia de una energía extraña que está curvando el espacio tiempo. Esto podría provocar la aparición de nuevos portales en diferentes mundos o épocas.
—No entiendo mucho de física, pero creo saber de lo que hablas. ¿Recuerdan el portal en casa de la señora Claudia Miller? —Sage miró a sus amigos.
—Sí —asintieron todos.
—Ha estado ahí por años. Michael y sus amigos en la casa Miller en 1984 al adentrarse en ese portal.
—¿Entonces ya han aparecido portales en este lugar desde mucho tiempo antes? —Howard se cruzó de brazos.
—Era una especie de portal que aparecía y desaparecía en determinados momentos del día. La señora Claudia me contactó porque sabía que yo investigaba fenómenos paranormales en esta ciudad. Ella creía que se trataba de alguna presencia paranormal, pero cuando los chicos y yo investigamos nos dimos cuenta de que no era así. Era un portal hacia otro mundo, que ha estado ahí desde 1984 o tal vez antes.
—Un portal que utilizamos para salvar a la hermana de Tilly porque sabíamos que la Cuarta Orden iría tras ella —agregó Preston.
—¿Ella vive en otro mundo ahora? —preguntó Howard.
—Sí, como yo —Terry alzó la voz— bueno, ahora vivo en este mundo.
—Nunca pregunté cómo es el mundo del que vienes.
—No querrás saberlo, Howard. Es tan terrible y no puedo volver. Si lo hago…
—Atraparían a Terry y buscarían en su mente la localización de Ben Walker —Preston completó la frase de Terry.
—Oh, ya entiendo —Howard sonrió— bien. Entonces, ahora les contaré mi plan. Si es que todos están de acuerdo. Es toda una aventura algo loca, pero pienso que podría salir bien. Además, ya están acostumbrados.
Howard les mostró sus ropas y un sombrero que había encontrado en la colección de Hunter. Howard quería hacerse pasar por una persona de otra época con tal de acercarse a los dos extraños y obtener información. Si querían llegar al fondo del asunto, necesitaban encontrar más respuestas.
—Suena descabellado, pero no creo que sea tan peligroso como lo que pasamos en aquel hotel de Chicago hace unos meses.
—No, creo que es genial —Preston sonó convencido— ¿qué dicen los demás?
Todos asintieron. Al ser Howard de una época más cercana a las de los forasteros, podría encontrar el modo de persuadirlos y obtener la información que necesitaban. Siempre y cuando tuvieran mucho cuidado.




Capítulo 2
Apariciones Extrañas
Tilly Hawkins pasó un trapo sobre una mesa pequeña. Era 13 de diciembre y se encontraba trabajando en el Hada Verde, una de las cafeterías más famosas en Sacret Fire. A Tilly le había tocado el turno de tarde, pero no le gustaba porque su día no rendía igual. A medida que finalizaba de hacer su trabajo, Tilly se movió hasta la barra exhibidora de bebidas, donde dos de sus compañeros atendían una gran fila de personas. Tilly exprimió el trapo en un fregadero y lo puso a secar. Emily García trabajaba esa tarde también. Estaba preparando los cafés que otro chico entregaba a las personas. Tilly ajustó sus rizos y colaboró con Emily en la preparación de las bebidas. Esta última, con una sonrisa notablemente amplia, expresó su agradecimiento por el apoyo brindado en ese día.
—Nunca creí que Greg abandonara el trabajo. Marissa me pidió que hiciera lo que le tocaba.
—Descuida. A todos nos ha pasado. Lo que me extraña es que dejara el trabajo, así como así.
—Sin avisar.
—Exacto —Emily llamó a dos personas por su nombre para que recogieran sus bebidas— a Greg le encantaba trabajar aquí. Nunca faltó en tres años.
—Y las clases en la universidad han terminado.
—Sobre eso ¿qué decidiste?
—¿Decidí de qué?
—¿Te vas a inscribir?
—Sí. Opté por estudiar Bioquímica. Junté algo de dinero y acredité el examen.
—Eso es genial, Tilly.
—Gracias, pero ya veremos qué tal va todo.
—Lo harás genial. Solo tienes que confiar en ti misma.
Tilly hizo una pausa y se quedó viendo a Emily quien, muy contenta, despachaba a los clientes.
—¿Pasa algo? —preguntó Emily.
—¿No extrañas tu vida como Marie Flores?
Después de reflexionar por un momento, Emily volvió la mirada hacia Tilly y negó con la cabeza, desconcertando a la joven.
—No es que la extrañe, pero siento que la vida me dio una segunda oportunidad, algo que tuve en aquel momento cuando comenzaba a trabajar para Marjorie.
—¿A qué te refieres?
—El poder de elegir lo que quería para mí. Sé que estaba destinada a lograr grandes cosas, pero no sé si estaba dentro de mis planes. La diferencia es que yo elegí esto.
—Pero ya no estás con Daniel.
—Lo sé, pero no hice esto por Daniel —Emily soltó un suspiro, mostrándose muy segura de sí misma— lo hice por mí. Creo que nunca había hecho algo así y me siento demasiado bien.
Tilly reflexionó sobre las decisiones de Emily. Para ella tenía sentido que la chica pensara de esa forma. El turno finalizó cuando dieron las ocho de la noche. Antes de partir a casa, Tilly solía prepararse un café, ya sea helado o caliente, según la temporada, y luego buscaba un espacio entre las numerosas mesas. Sacó una tableta electrónica y empezó a revisar unos libros digitales que había descargado. La vida de Tilly cambió drásticamente mucho tiempo atrás. Su padre, Alfred Hawkins, había resultado ser uno de los miembros de la Cuarta Orden y usó sus influencias en la malvada organización para “salvar a su familia”, borrando a la madre de Tilly de su vida y creándole una “falsa hermana”. Aunque su padre los había ayudado a escapar del Búnker Alpha, Tilly no se quitaba de la cabeza el momento en que Alfred mató a Jordan Tate. Media hora después de su lectura, el teléfono de Tilly sonó. Pensaba que era Sage Walker, con quien seguía viviendo durante esos días. Los Walker habían adoptado a la chica para que viviera con ellos una temporada, pero se encariñaron con ella y le dieron la libertad de quedarse un tiempo más. Tilly tenía planeado ingresar a la universidad con la ayuda de los Walker, con la condición de que la dejaran vivir en el campus. Tilly leyó el mensaje casi de forma inmediata y dirigió su mirada hacia el exterior del local, pero no había nada. Cogió sus cosas y se despidió de Emily, quien también finalizaba su turno. Tilly caminó varias cuadras hasta que llegó a una casa blanca donde un joven la recibió en la entrada. El joven afroamericano, con labios carnosos y penetrantes ojos, le ofreció un cálido abrazo.
—Creí que no te vería hasta mañana.
—¿Puedo pasar?
—Sí, claro —Regan le abrió el paso.
Tilly se acomodó en la sala de estar y observó a una mujer decorando el árbol de Navidad con gran entusiasmo. Era Linda, la madre de Regan, una mujer de ascendencia africana con una sonrisa cálida que iluminaba su rostro. Tenía el cabello corto, de una textura rizada y suave. La mujer se paró del suelo y saludó a Tilly con mucho gusto. Tilly devolvió el saludo y aseguró lo contenta que estaba de verla.
—Mamá está aquí por las vacaciones. Siempre es genial tenerla.
—Sobre todo porque sus platillos son una delicia —agregó Tilly.
Linda prosiguió con las decoraciones navideñas mientras Tilly reincorporaba la seriedad en su rostro. Se movió sus largos y oscuros rizos, exhalando una profunda respiración. Entonces le puso su teléfono móvil a Regan en las manos.
—Léelo —pidió la joven.
Regan sostuvo el teléfono, frunció el ceño y quedó perplejo al leer el mensaje:
“Ellos siguen aquí haciendo fechorías. Están planeando algo. Cuídense mucho”.
Regan se cercioró de que su madre no lo escuchara. La pobre Linda había sufrido mucho cuando la malvada Nicolette Perkins, quien fue su novia e integrante de los Buscadores, trató de convertirla en un remanente con tal de vengarse de ella.
—¿Ellos? —preguntó Regan.
— Eso es lo que dice, pero cuando menciona que están planeando algo, creo tener una idea de a quienes se refiere.
—Los Buscadores.
—Mejor dicho: la Cuarta Orden. Jordan era el Tercer Buscador, a menos que la Reina de Corazones sea el cuarto.
—Nunca supimos de quién se trataba, pero ¿quién pudo enviarte este mensaje y por qué ahora?
—No tengo idea. Pensé en acudir a Daniel para resolverlo, pero no he hablado con ellos en un tiempo. Parece que Sage trabaja en algunas cosas relacionadas con el tío de Preston, pero no he querido involucrarme. Ni siquiera lo hice cuando investigaban ese circo.
—Lo dices por lo que pasó con tu papá.
—Supongo que tú y yo pensamos lo mismo. Después de todo, quisiste alejarte de todo esto y le has sacado la vuelta a los chicos.
Regan se agarró los brazos y giró los ojos esbozando una sonrisa. Sabía de lo que Tilly hablaba. Ella rebuscó en sus pensamientos la imagen de una persona que tuviera la osadía de escribirle mensajes. No podría tratarse de Helen Fitzpatrick, quien recuperó sus habilidades de visionaria tiempo atrás. La veía lejos de usar la tecnología para hacerse pasar por un posible acosador. Por otro lado, la madre de Tilly, Agatha Silver, se encontraba en Atlanta visitando a familiares con los que no tuvo contacto en mucho tiempo. Tilly trató de darle el beneficio de la duda y entonces Regan pensó en otra persona.
—¿Y si es Michaela? —preguntó sonriendo.
—¿La trabajadora del Búnker Alpha?
—¿Quién más? A final de cuentas ella no tenía idea de lo que estaba pasando. Aunque ¿cómo podría saberlo? Tu padre le dijo a ella que Jordan había perdido la cabeza y que la única forma de detenerlo era… ya sabes.
—Matarlo. No digo que mi padre tomara una buena decisión, pero apostó su pellejo por encima del nuestro. Por eso estamos aquí.
Casi al instante, el teléfono de Tilly volvió a sonar. Ella verificó la pantalla y leyó otro mensaje que los dejó sorprendidos:
“Ve a la casa donde vivías y sube a una de las habitaciones. Busca debajo de la cama”.
Tilly y Regan se quedaron pensando sobre aquel mensaje. Una cosa era clara: el remitente parecía conocer bien a Tilly. Regan no quería dejar que fuese sola, por lo que no dudó en acompañarla. Los dos chicos salieron rumbo a la casa Hawkins alrededor de las once de la noche. Cuando llegaron, notaron que la propiedad se encontraba abandonada. El césped estaba demasiado crecido, la cerca de la entrada lucía con la pintura desgastada y las ventanas habían sido apedreadas. Ingresaron a la sala de estar y atestiguaron un completo desastre, lo que entristeció un poco a Tilly. En la planta alta encontraron las habitaciones totalmente vacías, a excepción de la que pertenecía a Alfred Hawkins. Tilly se agachó y encontró una caja fuerte debajo. Era rectangular y tenía una combinación. Minutos más tarde, recibió una numeración que no dudó en colocar sobre el candado de seguridad. Al abrirla, descubrieron fotografías de personas en el bosque, con una montaña de fondo. Varias de estas personas llevaban batas puestas.
—¿Quienes son estas personas? —preguntó Regan.
—No tengo idea, pero si la persona que me está enviando estos mensajes dice que han vuelto ¿para qué nos envía esto?
—Tienen batas puestas y eso me recuerda a los Buscadores, pero la zona donde se encuentran es muy extraña.
—¿Crees que sean las Montañas Ravenswood?
—No me gusta como pinta esto Tilly, me temo que tendremos que involucrar a los chicos.
—No —Tilly le agarró la mano.
—¿Y si es una trampa?
—Podría ser, pero no podríamos averiguar más si no le seguimos la corriente.
Regan miró a su amiga con dudas. No estaba muy convencida del plan que la joven se había trazado mentalmente. A pesar de ello, Tilly estaba lidiando con sentimientos encontrados hacia Daniel y Terry, quienes le ocultaron sobre la alianza de Hunter con su padre. Durante mucho tiempo, Tilly guardó silencio sobre muchas cosas y, en ocho meses, apenas había visto a sus amigos.
****
Preston caminó por un estrecho pasillo iluminado por pequeñas antorchas. Su mirada sombría reflejaba la seriedad con la que abordaba las acciones que estaba llevando a cabo. Descubrió una entrada en la cueva y, con sigilo, descendió por unos escalones. Preston se encontró con un santuario subterráneo que formaba parte del bosque Ravenswood Hills. Estaba localizado cerca del encierro de la bruja de la leyenda: Kali. En el interior del santuario había diez muros de concreto y cilindros blancos con figuras dibujadas. Estaban iluminadas con antorchas que parecían nunca apagarse. Preston tenía una teoría: tal vez nunca se apagaban porque el santuario era un lugar fuera del espacio-tiempo, lejos de ser detectado por cualquier entidad maligna. Preston metió las manos en el orificio de uno de los cilindros y encontró un papel doblado. Miró el contenido y sintió una profunda decepción. Habían visitado aquel lugar dos meses atrás, esperando que su mensaje fuera respondido por la Legión de los Señores del Tiempo. Se sentó sobre el suelo mirando el contenido del papel y perdió su mirada por unos momentos. Pasaron unos minutos cuando escuchó una voz que lo acompañó y se paró de inmediato. Era su amigo Terry Blake.
—Diablos, Terry. Me sacaste un susto.
—Supuse que estabas aquí.
—Esto se está haciendo costumbre ¿no?
Terry sonrió y Preston le mostró un papel con una sonrisa sarcástica.
—No hay nada —miró para arriba— desde que nos hizo esa revelación no ha vuelto a aparecerse.
—¿Y tú cómo estás?
—¿Es una broma, Terry? —Preston hizo una pausa y cogió aire—. Estoy de la mierda. Todos estos años pensé que había sido yo quien se acercó a Alison y Millie y resultó que no fue así. Fui manipulado por esa egocéntrica mujer que solo vino a soltarnos más bombas para las que no estábamos preparados. Además, también manipuló a Sage. Es como si fuéramos sus marionetas. Dime ¿dónde están? ¿Qué hay de ese nuevo poder para detectar las aberraciones? Siento que no sé nada sobre mí y ya pasaron ocho meses.
—Amigo, entiendo que estás frustrado.
—Estoy furioso, Terry. Quiero patearles el trasero a esos Señores del Tiempo. Y no he querido recurrir a Millie porque sé que está ocupada con sus cosas en Terrance Mullen y…
Preston soltó un grito de enojo y golpeó uno de los muros con gran fuerza. El muro se agrietó y comenzó a iluminarse. Los dos estaban sorprendidos. Preston se acercó a la grieta iluminada, pero Terry trató de detenerlo.
—No, Preston. ¿Qué tal si te hace daño?
—Algo me dice que no.
Preston puso su mano sobre el haz de luz y su mente se sumergió en un profundo trance durante unos segundos. Preston retrocedió pasmado y Terry lo agarró con fuerza. La columna se reconstruyó por si sola, dejando a los dos chicos anonadados. Preston se sacudió la cabeza, parpadeó sus ojos y agitó las manos. Nunca había sentido una fuerza como la que experimentó. Miró sus manos y Terry, muy perplejo, trató de entender lo que pasaba con su amigo.
Preston seguía observando sus manos. Su contacto con el haz de luz lo dejó confundido. Cerró los ojos por un momento y giró la vista hacia los lados. La columna se había reconstruido de la nada y ninguno de los dos entendían lo sucedido.
—¿Preston? —Terry agarró a su amigo de los brazos para que volviera en sí.
—Mago del Tiempo.
—¿Qué?
—Soy un Mago del Tiempo, no un Neonero.
—Sí, lo eres Preston. Lo descubrimos hace ocho meses justo en este mismo lugar.
Preston recorrió el santuario lentamente, observando cada una de las estructuras. Acababa de descubrir algo que nunca había visto desde su primera visita al lugar, gracias a la ayuda de su exnovia, Millie Pleasant.
—Cada una tiene un símbolo extraño. Es como si este lugar hubiera querido decirme algo. Se reconstruye solo. ¿Viste lo que hice?
—Sí, lo vi perfectamente. Golpeaste ese muro porque estabas furioso y descubriste un haz de luz dentro de ella. Cuando tocaste esa luz te perdiste, como si algo te hubiera poseído. Luego fuiste lanzado por una fuerza invisible y esa cosa se reconstruyó.
—Exacto. Creo que perdí la noción de las cosas por un momento. Terry, lo siento.
Preston se puso sobre el suelo tocándose la cabeza. Terry estaba preocupado por su amigo porque no sabía lo que le estaba pasando. Preston cerró los ojos y en su mente se proyectaron algunas imágenes, sintiendo una profunda desazón en lo más íntimo de su ser. De pronto, volvió a abrir los ojos y Terry esperó una respuesta de su parte.
—Estos muros protegen este lugar.
—Tal vez está protegido por la magia de los Señores del Tiempo.
—Sí. Nunca analizamos la existencia de este lugar y su propósito.
—Exacto.
—Terry, cuando toqué ese haz de luz entré en contacto con la magia original que creó estos muros. Creo que son catalizadores especiales de magia combinados con energía temporal, aquella que se obtiene de las fragmentaciones del espacio-tiempo. Tal vez por eso este lugar está fuera del espacio-tiempo.
—Me estás volando la cabeza, Preston.
—No es todo. Acabo de ver algo, Terry. Sentí que estuve suspendido en el aire.
Preston volvió a cerrar los ojos. En su mente pudo ver personas con sombreros y vistiendo elegantemente. Había un hombre siendo vigilado por una entidad misteriosa. El hombre estaba en una esquina, parado y con las manos en los bolsillos. Cuando se distrajo por un momento, descubrió que era vigilado y se echó a correr. Preston volvió en sí con la respiración agitada.
—Dijiste que te sentiste fuera de lugar ¿no?
—Sí.
—Diana dijo que una de tus nuevas habilidades era sentir las aberraciones temporales.
—Pero nunca lo hice. No sabía cómo.
—¿Qué tal si ese era el plan? —Terry se puso de pie y Preston le miró confundido.
—No estoy entendiendo.
—Mira a tu alrededor. Columnas de concreto protegidas por magia de los Señores del Tiempo, como tú lo has dicho. Al quebrantar una de ellas pudiste ver un haz de luz que provocó que tu magia se acrecentara ¿no?
—No creo que se acrecentara. Creo que me dio la oportunidad de acceder a uno de mis nuevos poderes. Tú sabes, puedo viajar en el tiempo como observador, por eso soy un Mago del Tiempo.
—Preston, creo que tu poder te ha mostrado una aberración en el tiempo. ¿Y si tu carta nunca fue respondida porque necesitabas estar furioso para romper esa columna?
Preston giró los ojos, se paró y salió de inmediato de las cuevas del bosque Ravenswood Hills. Terry corrió detrás de él al notar su molestia.
—¡Preston!
—¡¿Qué quieres?!
—Por favor, cálmate. Solo trato de ayudar.
—¿Cómo es posible que manipulen todo lo que hago, Terry?
Terry se giró la vista al sentir el enojo de su amigo. Podía entender un poco hacia dónde iba con sus afirmaciones. A Preston no le gustaba ser un Mago del Tiempo. Amaba ser un Neonero porque le permitía ser más independiente y libre y no le gustaba que sus acciones fuesen manipuladas.
—Puedes verlo por el lado bueno, Preston. Tú me hablaste sobre la época en que los Protectores fueron elegidos. Ryan encontró ese diario que le hablaba sobre la relación secreta de su padre y esa mujer.
—Charlotte Deveraux.
—Exacto. ¿Qué tal si la elección de un guerrero destinado a cosas grandes siempre tiene que ser así? A final de cuentas tenemos que aceptar nuestros destinos, Preston.
—Supongo que a ti te fue bien ¿no? Elegiste quedarte aquí.
Terry se quedó callado y miró a Preston con abrupto. Apretó los labios, asintió con la cabeza y se guardó las manos en los bolsillos. Preston no estaba pensando claro y Terry pudo darse cuenta. La seriedad de Terry puso en alerta a Preston, quien comenzó a lamentar su comentario.
—Terry, lo siento. No quise decirlo así.
—No, Preston. Está bien. Tienes razón, elegí vivir una vida que no me correspondía, pero tú sabes que me quedé aquí para proteger a Ben. Jafar y la Cuarta Orden de mi mundo podrían capturarme e ir detrás de ustedes. No podría perdonármelo.
—Lo sé, por eso lo siento. También sé que quieres vivir una vida normal.
—No tan normal, pero ustedes son mi familia. No quiero dejarlos.
Preston sonrió y se agarró la mejilla para secarse una lágrima. Había metido la pata con Terry, pero de un momento a otro supo que todo estaría bien.
****
Sage bajó unas bolsas del maletero del coche de Preston. Transcurría la mañana del 15 de diciembre. Terry y Daniel miraban la pantalla de una computadora que les mostraba imágenes en tiempo real. Daniel se las había ingeniado para volar su dron sobre los territorios del bosque Ravenswood Hills. El dron era pequeño, pero bastante visible y podía llamar la atención de quien lo viese. Preston manipulaba el objeto mediante un control remoto. Las imágenes revelaban el campamento en el que los dos misteriosos del bosque acampaban, ubicados muy cerca de allí. En la pantalla, lograron ver una imagen de los hombres, sentados en el suelo con sus ropas bien vestidas, disfrutando de alimentos dispuestos sobre una manta de tela.
—Qué románticos ¿no? —Daniel se mofó y miró a sus amigos.
Terry se echó a reír con el comentario de Daniel y Sage se acercó a la pantalla. Howard se encontraba al otro lado del coche, abotonándose la camisa que usaría para acercarse a los dos hombres misteriosos.
—Trata de no acercar mucho el dron, Preston. Podrían sospechar que alguien los está vigilando.
—Pero si son del siglo 19, ni siquiera tienen idea de lo que es un dron —aseguró Preston.
—Es solo una observación, chicos. Todo tiene que salir bien para que no sospechen de Howard.
—¿Estás seguro de que realmente quieres hacerlo, Howard? —Preston se acercó a su tío abuelo—. Todavía podemos regresar a casa.
—Estoy seguro. Si estoy aquí en este tiempo y en este lugar esta podría ser una razón. Además, me emociona ayudarlos a resolver este misterio.
—Lo único que me preocupa es que sean peligrosos —Sage sonó preocupada.
—Lo dudo —Daniel intentó ser optimista— lo mejor es aferrarnos al plan y encontrar respuestas. Howard lleva una cámara en el botón de su saco y, si algo sale mal, Terry y Preston estarán cerca del lugar para ir en su rescate.
—¿Qué pasa con Regan? —preguntó Sage.
—¿Lo has visto en algún lado? —Daniel movió la mirada de un lado a otro.
—Es curioso que casi no lo hayamos visto en las últimas semanas —enfatizó Terry.
—Su madre Linda está en la ciudad. Seguro que esa es la razón de sus ausencias —Preston pensó en una opción válida.
Tan pronto como Howard estuvo listo, se miró en uno de los espejos retrovisores del coche. Sage y Daniel intercambiaron miradas al ver al tío abuelo de Preston. Les había arrancado algunos suspiros, considerando lo joven que era. Daniel se sacudió la cabeza, pero volvió a mirar a Howard con cierta confusión. Sage, por otro lado, reincorporó su atención en la misión y repasó el plan que tenían trazado. Preston le entregó el control remoto y ella lo tomó, asintiendo con la cabeza. Howard esbozó una sonrisa a los chicos queriendo hacer que se sintieran tranquilos y que su plan les diera los frutos que necesitaban. Momentos después, el hombre empezó a caminar con elegancia hacia las profundidades del bosque. Preston y Terry le siguieron de cerca. Pasaron veinte minutos para que Howard se adentrara en la zona donde los dos misteriosos hombres acampaban. Preston y Terry se quedaron cerca para esperar. En el teléfono de Terry observaron las imágenes tomadas por la cámara oculta que Howard portaba. El doctor Wells portaba un sombrero y un saco enorme que le llegaba por debajo de la cintura. Empezó a mirar los alrededores confundido a medida que caminaba.
—¡Hola! ¿Hay alguien aquí? —gritaba el doctor Wells, con la mirada confundida.
Howard logró alertar a los dos hombres con sus gritos. Compartieron su sorpresa al mirarse mutuamente y luego dirigieron sus miradas hacia la distancia.
—¡Oye tú!
Howard alzó la mano y esbozó una sonrisa en el rostro. Uno de los hombres, cuya piel era morena, saludó al joven Wells. El otro hombre, de cabello rubio, permaneció muy alerta.
—Disculpe, estoy perdido. Estaba caminando rumbo a casa y no sé cómo llegué hasta aquí. ¿Qué lugar es este?
—¿Cómo qué estás perdido?
—No reconozco este bosque.
—¿De dónde vienes?
—Chicago.
—¿Chicago? —preguntó el moreno.
—Así es.
—Oiga. Eso es muy lejos de aquí —respondió el rubio— este lugar está en California.
—No logro entender. ¿Qué es este lugar? —Howard se hizo el confundido.
—Es un bosque, compañero. Es una ciudad llamada Sacret Fire, algo relacionado con el fuego sagrado. Nosotros no tenemos idea de cómo llegamos aquí. Simplemente aparecimos y buscamos ayuda, pero nadie nos la quiso dar.
—Ni siquiera intentes buscar ayuda fuera de este lugar. Nos vieron como unos locos y unas personas que parecían policías quisieron arrestarnos.
Howard se guardó las manos en los bolsillos sintiendo un poco de frío. Su expresión confundida revelaba las supuestas emociones que estaba experimentando, sensaciones que ambos individuos percibieron claramente.
—Soy Johnny —el moreno de bigote se presentó— y él es Mitchell.
—Mi nombre es Howard —dijo asintiendo con la cabeza— pero entonces no me quedó claro. ¿Qué es lo que hay fuera de aquí?
—El futuro —afirmó Mitchell, ganándose una mirada recriminatoria por parte de Johnny.
—¿Estoy muerto? —Howard continuó fingiendo.
—Oh no —Mitchell le dio una palmada en el brazo— estás más vivo que nunca.
—Estas ropas —Johnny toco la tela del saco de Howard— no parecen ser muy diferentes a las nuestras. ¿De dónde vienes?
—Chicago. Ya les he dicho.
—¿También era 1876?
—¿Bromeas? Es 1925.
—No, Howard. Esto es el futuro.
—¿Qué hacías exactamente?
—Me dirigía a casa luego de mi turno de trabajo. Bajé del metro.
—¿Metro? —preguntó Mitchell.
—Es como un tren que te lleva a diferentes zonas de una ciudad, sin salir de ella.
Howard sentía un fuerte nerviosismo al hablar de sí mismo. La historia que estaba compartiendo era completamente verídica. Él desapareció en la línea de tiempo original, pero no fue hasta que su sobrino del futuro lo salvó y evitó que desapareciera. Howard intentó dejarles claro que no sabía lo que estaba pasando y aquellos hombres le creyeron. Para sorpresa de Howard, los dos hombres se las ingeniaban para salir adelante por sí solos. Howard vio que tenían alimentos enlatados sobre una manta en el suelo y uno de ellos portaba un arma antigua. Mitchell fue muy amable e invitó a Howard a sentarse sobre el suelo, pero había algo en Johnny que lo hacía dudar de la veracidad de sus afirmaciones. Luego de unos minutos, Howard se puso de pie y se alejó un poco de los dos hombres, argumentando que quería explorar el lugar.
—No encontrarás nada por ahí, amigo, pero si ves un círculo de luces brillantes, avísanos.
Howard se llevó la mano al oído al escuchar la voz de Preston al otro lado. Llevaba consigo un micrófono pequeño y acababa de ajustar la cámara.
—¿Escucharon eso? —preguntó Howard en voz baja.
—Sí, fuerte y claro. Habló de un círculo brillante. Estoy seguro de que fue un portal o algo similar —respondió Daniel.
—Indaga sobre eso, Howard. Te estamos cuidando las espaldas. En cuanto quieras salir de ahí, solo tienes que decirnos. No sabemos si estos tipos son peligrosos —sugirió Preston.
—Parecen inofensivos. El rubio es amable.
Howard volvió su vista hacia los dos campistas que abrían con dificultad una lata de comida.
—¿Piensan quedarse aquí todo el tiempo? —Howard empezó a indagar.
—Solo el suficiente para idear un plan. Pensamos en volver a esa ciudad extraña. Hay una casa abandonada cerca de aquí donde encontramos comida enlatada y usamos las habilidades de Mitchell para matar animales y cocinarlos, pero no sé si aguantaremos mucho.
—¿Podrían hablarme un poco sobre esos círculos brillantes?
—Seguro que lo habrás visto ¿no? —preguntó Mitchell muy animado.
—Yo recuerdo que estaba caminando y algo me absorbió y de pronto aparecí aquí. Tal vez si eso vuelve a aparecer podría volver a casa, pero, siendo honesto, no me veo sentado aquí sin hacer algo al respecto. ¿Están conscientes de que estamos en una época futura?
—Muy conscientes, pero nos cuesta hacernos a la idea. Definitivamente viajamos en el tiempo, algo que nunca creímos que pudiera existir. Tú pareces venir de una época futura a la de nosotros.
—No tan futura. Solo unos cuarenta y tantos años en el futuro.
—Es lo mismo. Yo todavía no puedo creer que estemos aquí.
—¿Qué hacían exactamente? —Howard aprovechó que los dos entraban en confianza.
—Mitchell y yo trabajamos en un periódico. Elaborábamos notas para ese diario. Yo hacía fotografías y escribía —dijo Johnny— Mitchell se encargaba de las correcciones. Trabajamos para The Capital Observer.
—O trabajábamos —afirmó Mitchell.
—Yo prefiero pensar que vamos a volver.
—¿Y qué sucedió? —preguntó Howard.
—Decidimos salir a un bar cercano para ver un espectáculo de música. Era de noche, lo recuerdo muy claro porque ya pasaron tres semanas. Estábamos caminando por una de las calles, hasta que de pronto algo nos encandiló la vista. Era una figura extraña que parecía estar fragmentando el aire. Nos absorbió como si fuéramos una especie de basura y terminamos apareciendo aquí.
—¿Como una abducción?
—Sí, esa es la palabra correcta —afirmó Johnny— ¿pasó lo mismo contigo?
—Algo parecido. Había unos matones que andaban tras de mí porque tenía una investigación en curso. Soy doctor. Trabajo en la física cuántica.
Mitchell y Johnny se miraron asombrados. Howard pensó en algo rápido para librarse de los dos campistas, ahora que parecían confiar en él.
—Iré a la ciudad futurista y regresaré pronto.
—No tienes que hacerlo, Howard. Podemos trabajar juntos y averiguar cómo volver a casa —sugirió Jonny.
—¿No escuchaste que él viene de 50 años después de nuestra época? —Mitchell le agarró el brazo.
—Exacto —Howard trató de aprovechar el comentario de Mitchell— entonces creo que podría usar eso como excusa para conseguir algo de comida y estar aquí mañana.
—Pero si acabas de llegar hasta aquí. ¿Cómo estás seguro de que lo vas a lograr?
—He vivido cosas que ni siquiera se imaginan. Además, ¿dicen que hay una casa abandonada cerca de aquí, cierto?
Los dos asintieron y Howard se mantuvo seguro sobre sus afirmaciones. Tan pronto como estuvo listo, se despidió de los dos y empezó a caminar. Minutos más tarde, se reunió con Terry y Preston, quienes habían escuchado todo lo que había dicho y visto. Daniel tenía tomas aéreas y todo lo que Howard grabó con su cámara oculta. Una vez reunidos con Daniel y Sage, Howard se sentó dentro del coche y suspiró aliviado.
—Fue agotador tomar ese papel —Howard exhaló una profunda respiración.
—Lo hiciste genial —Sage se acercó y le dio una palmada.
—Gracias. Creo que nuestra teoría es cierta, chicos. Estas dos personas fueron abducidas por una especie de distorsión temporal.
—Sí, pero ¿cómo? —Terry se quedó perplejo—. ¿Podrían ser los Buscadores?
—No tengo idea, pero algo provocó que llegaran hasta aquí. Todos escuchamos lo que dijeron. Son periodistas que trabajaban para The Capital Observer. Tal vez podríamos investigar un poco más sobre sus vidas y lo que sucedía en esa época —sugirió Preston.
—No pregunté sus apellidos —Howard se lamentó.
—Descuida, todo salió bien, Howard —Daniel le sonrió.
—Gracias —Howard le devolvió la sonrisa— pero ¿qué haremos ahora? Les prometí que volvería mañana.
—Y eso es justo lo que harás. Conseguiremos provisiones para que aguanten al menos un tiempo. No podemos llevarlos a casa del tío Hunter y mucho menos a mi casa, considerando que mi tío Ben quiso apartarse de todo esto por un tiempo.
—Entiendo.
Cuando Preston se adelantó para subir a su coche, Terry le jaló el brazo y le señaló a sus amigos con un gesto facial.
—¿No les vas a contar?
Preston suspiró profundo y cerró los ojos. Había omitido contarles a sus amigos lo que había experimentado días antes en las cuevas del Ravenswood Hills, lugar que estaba a unos minutos en coche. Cuando Daniel y Sage notaron que Preston comenzaba a actuar de manera extraña, el joven decidió hablar.
—Tengo algo que contarles, pero me hubiera gustado que Tilly y Regan estuviesen aquí para ponerlos al tanto.
—¿Sobre qué es? —preguntó Sage.
—Es acerca de mi papel como Mago del Tiempo. Hace un par de días estuve en el Santuario de las Cuevas Ravenswood. Había dejado una nota en ese lugar, esperando que Diana la respondiera. Ya saben, solo vino a soltarnos esa bomba sobre mí, sobre Gideon y todo lo que ya saben.
—Sí, lo recuerdo. Nos manipuló a ti y a mi —dijo Sage.
—El punto es que, de repente, sentí una fuerza trepidante y, en un ataque de ira, golpeé uno de los muros de concreto. Terry estaba ahí conmigo. Esos muros albergan un haz de luz en su interior y creemos que es magia con la que fueron construidos para que el santuario esté fuera del espacio-tiempo.
—Y entonces Preston tocó ese haz de luz —secundó Terry.
—Así es. Me sentí mareado. Era como si amplificara mis poderes como Mago del Tiempo. Y entonces vi algo que me dejó sorprendido. Había una entidad misteriosa vigilando a un hombre joven. Sus ropas eran muy antiguas.
—¿Cómo las de Johnny y Mitchell? —preguntó Daniel.
—No, parecían ropas de principios del siglo 20. Lo sé porque en el pasado hice saltos temporales por diversión. Desde ese momento supe que algo no andaba bien y lo que más me intriga es saber quiénes eran esas personas.
—¿Detectaste una aberración en el tiempo? —preguntó Sage.
—Sí. Había pensado en hablarle a Millie para que nos ayudara a investigar ese fenómeno. Ustedes saben que Millie tiene visiones. ¿Y si me pasa lo mismo que ella?
—No lo creo, Preston —sugirió Daniel— Millie es una bruja ¿no?
Todos asintieron.
—Ella puede ver el pasado y futuro y sus visiones están conectadas con posibles amenazas que lleven a un problema específico en el presente. Por eso ayuda a los Protectores —dijo Daniel.
—También porque los Supremos así lo decidieron —agregó Preston.
Preston estaba algo consternado por la revelación que compartió con sus amigos, pero de alguna manera sintió que se había quitado un gran peso de encima.
****
Tilly no estaba dispuesta a quedarse cruzada de brazos. Sabía que tenía que hacer algo al respecto sobre los mensajes que estaba recibiendo.  Su turno de mañana finalizó en el Hada Verde y salió disparada hacia casa de los Walker, donde estaba viviendo. Se postró en la sala de estar y revisó su teléfono móvil. Quería estudiar la escritura de los mensajes y para ello hizo una comparación con otros mensajes que guardó durante años. También entró a sus redes sociales, que no visitaba mucho, y estudió las publicaciones de sus contactos. Los mensajes en sí no eran muy claros. Estaban escritos con mayúsculas y algunas palabras tenían sus letras separadas. Como si estuvieran tratando de confundirla. Tilly sabía que la persona detrás de los mensajes era alguien inteligente y parecía conocerla. Ahora que ella poseía posible información clave sobre los Buscadores, Tilly sabía que estos podrían regresar en cualquier momento, como había sucedido en el pasado con Jordan Tate, que resultó ser el Tercer Buscador. No podía confiar en las nuevas personas que llegaban a su vida e incluso dudaba hasta del mismo Howard Wells.
—¿Por qué tan callada?
Tilly dio un respingo al escuchar la voz, la cual la tomó por sorpresa. Suspiró aliviada y sonrió al darse cuenta de que era Sage quien le había hablado.
—Me agarraste desprevenida.
—Lo sé, pude notar tu seriedad.
—Sí, he estado bastante liada con todo.
—¿El trabajo del Hada Verde te tiene muy ocupada?
—Sí, no sabes, pero además es el ingreso a la universidad. Siento que estoy pasando por más cambios en mi vida, pero es bueno ¿no?
—Los cambios son buenos siempre y cuando te lleven por un camino mejor.
—Estoy de acuerdo con eso. ¿Y tú qué haces?
—Hago un poco de investigación. Daniel, los chicos y yo estamos sobre un nuevo misterio. De hecho, podría interesarte si quieres olvidarte un poco del tema universitario.
Tilly sonrió y negó con la cabeza. La chica parecía tener bastante con la investigación de los mensajes.
—Creo que esta vez voy a pasar, Sage. No estoy interesada.
—¿Sigues molesta con los chicos?
—Molesta es poco. A veces me siento traicionada.
—No fue su intención lastimarte. Además, todo era parte del plan que Hunter estaba tramando. Necesitaba ganarse la confianza de tu papá para descubrir lo que sucedía. Si quieres echarle la culpa a alguien puedes hacerlo con mi tío Hunter.
—No estoy molesta con Hunter, aunque espero que vuelva porque me gusta trabajar en los eventos de las subastas, pero creo que, después de lo que pasó con mi papá, con Violette y descubrir que mi madre estaba viva, siento que tengo que alejarme un poco de esto. Quiero algo de normalidad en mi vida, por primera vez.
—¿Estás segura? Tilly, nuestras vidas no son normales. Somos los Guardianes de la Historia y justamente porque estoy haciendo esta investigación. Han aparecido dos personas en el bosque y creemos que los Buscadores podrían estar detrás. Estas personas no son Remanentes, porque recuerdan sus vidas, pero no tenemos idea de porqué están aquí.
—Basta, Sage. No estoy interesada por ahora. Si quiero involucrarme lo haré más adelante, pero, por ahora —Tilly se paró del sofá con sus cosas— creo que necesito vivir un poco de normalidad y, cuando esté lista te lo haré saber.
—Nuestras vidas no son normales, Tilly.
Tilly se irritó con el comentario de Sage y giró los ojos. Sage frunció el ceño y se cruzó de brazos. Tilly no hizo ningún comentario y subió los escalones hacia su habitación, pero Sage no estaba nada contenta. Su comportamiento no parecía normal. La conocía perfectamente y sabía que algo pasaba con la chica. Sin embargo, Sage no podía distraerse por el momento porque, si los dos extraños habían arribado a los bosques de Sacret Fire, quizás podría haber más como ellos.




Capítulo 3
El Enigma del Capital Observer
A Tilly no le gustaba hablar sobre el pasado que tuvo con su falsa hermana y el corrupto de su padre, como ella lo llamaba. Había días en los que sentía que no podía ni confiar en sus amigos. El único que la hacía sentirse valorada y la seguía a donde fuera era Regan Harper, quien durante esos días se ausentó de las reuniones de investigación de sus amigos. La noche del 15 de diciembre, Tilly salió a escondidas de casa de los Walker sin siquiera decirles algo. Era la segunda vez que lo hacía, y su falta de confianza estaba incomodando un poco a Sage, quien ya sospechaba que algo pasaba con la chica, así que no dudó en seguirla esa noche. Tilly había exagerado un poco la situación con Terry y Daniel, quienes se habían disculpado varias veces con la joven. ¿Y si estaba usando eso como excusa para evitarlos? Tilly llegó a pensar que Hunter le dio trabajo para tenerla cerca y encontrar información para influenciar a su padre, pero nunca quiso hacerse a la idea. Eran las dos de la mañana cuando Tilly llegó a lo que solía considerar su hogar. Sage había conducido hasta el lugar, aunque prefirió mantenerse oculta.
—¿Qué estás haciendo? —Sage se escondió detrás del volante.
Tilly vestía ropa de frío y cargaba una mochila grande en la espalda. Subió los escalones y entró al vestíbulo. Sage decidió seguir observándola. Si Tilly la sorprendía era probable que se fuera de su casa. Sage no quería alejar a su amiga más de lo que ya estaba, así que se mantuvo al margen. Cuando Tilly ingresó a la sala de estar, se encontró con una veladora encendida dentro de un vaso de vidrio. Se agachó y notó que la alfombra del piso estaba quemada. Parecía que alguien estaba prendiendo veladoras sobre el piso, lo que indicaba que el lugar estaba siendo usado. Tilly cerró los ojos y puso las manos sobre las quemaduras. Sus palmas generaron unas pequeñas esferas de luz brillantes que iluminaron la habitación. Tilly no se dio cuenta, pero la iluminación pudo verse desde el exterior, lo que llamó la atención de Sage, quien no se contuvo y bajó del coche. Tilly subió escaleras arriba mientras las esferas de luz avanzaban delante de ella. Se dirigió a cada una de las habitaciones de la casa, las cuales estaban completamente vacías. Sage entró a la casa y permaneció en conflicto por unos momentos, pensando que, tal vez, se estaba pasando de la raya. Pero la idea de que su amiga saliera de su casa en la madrugada y sin avisar era la justificación principal para seguirla. Sage trató de ser lo más cuidadosa posible para evitar que su amiga la detectara. Cuando Tilly entró a la habitación que era de Violette encontró a una persona sentada sobre el suelo con una computadora.
—¿Qué carajo haces aquí? —preguntó Tilly con sobresalto.
Aquella persona no era detectable a primera vista. Llevaba una máscara y tenía el cabello largo y trenzado. Por las ropas que usaba no pudo saber si se trataba de un hombre o una mujer. La persona se levantó del suelo casi de inmediato, cerrando de golpe la computadora y afianzándose bien la máscara.
—¡Te hice una pregunta! ¿Qué haces en mi casa?
La persona no hizo nada, pero notó las esferas brillantes que flotaban alrededor de Tilly.
—Tienes magia —susurró la misteriosa persona.
—¿Qué?
Tilly se distrajo por unos momentos y la persona la empujó, tumbándola al suelo. Tilly se reincorporó y salió corriendo por las escaleras. Mientras descendía para seguir al intruso, tropezó y cayó por las mismas. La persona de la máscara no lo pensó dos veces y aprovechó la caída de la chica para huir.
—¡Tilly!
Tilly se sentó sobre el suelo agarrándose el tobillo y quejándose del dolor. Sage salió de escondite y se acercó a su amiga.
—Oh por Dios. ¿Estás bien?
—Sage. ¿Qué diablos haces aquí?
—Lo siento. No pude evitarlo.
—¿Evitar qué? —Tilly se quejaba del dolor—. Ay, me duele.
—Te vi salir y tu actitud de hoy no me pareció de lo mejor. Supuse que tramabas algo y además soy tu amiga.
—Eso no te da derecho a espiarme. Yo también tengo mis cosas.
—Pero soy tu amiga, Tilly. Puedes confiar en mí.
—¿Cómo puedo asegurarme de confiar en ti?
Tilly recriminó a Sage con una mirada, pero pudo notar su sinceridad.
—Lo que sea que estés pasando no quiero que lo hagas sola.
Tilly no pudo más. Estiró las piernas sobre el suelo y se agarró la cara. Suspiró profundo y dejó salir unas lágrimas. Intentó pararse, pero al ver que no podía sola, Sage la ayudó y las dos abandonaron el lugar.
Minutos más tarde, Tilly se encontraba en el área de urgencias del Hospital de Sacret Fire, donde un médico interno revisaba unas placas que había tomado del tobillo de Tilly. Preston entró minutos más tarde mientras Sage aguardaba junto a ella, luego de que la joven no pudiese localizar a Regan. El joven, preocupado, abrazó a Tilly, quien se reconfortó al verlo llegar. Después de todo, Tilly lo consideraba como su amigo “el original”.
—Parece que solo fue el golpe. No hay fractura ni nada por lo que debamos preocuparnos. Te daré unos medicamentos para el dolor y para que baje la inflamación de tu tobillo. Estarás mejor en un par de días —el médico interno, un joven de veintitantos, salió con las placas en manos y un enfermero vino minutos más tarde a vendar el tobillo de la joven. Cuando Tilly y los chicos quedaron solos por un momento, ella parecía más tranquila.
—Primero que nada…
—¿Te imaginas lo que hubiera pasado si Sage no te seguía?
—Iba a decir: gracias, Sage.
—No tienes que agradecerme. Eres como una hermana para mí.
—Y si no los involucré, chicos, es porque creí que hacía lo correcto. Ustedes saben lo que ha pasado con mi familia y todo lo que hemos vivido.
—Pero no tienes porqué enfrentar lo peligroso tu sola.
—No lo hago —Tilly levantó la vista— Regan ha estado conmigo.
—¿Por eso se han ausentado de nuestras reuniones?
—¿Qué reuniones, Preston? No hemos enfrentado nada desde la muerte de Jordan.
—El Circo Estelar —Sage le levantó el índice— oh, lo recuerdo, te hiciste de la vista gorda, Tilly.
—Ni siquiera me involucraron.
—Entonces ¿qué sucede?
—Es acerca de unos mensajes que he recibido y que, días antes, me llevaron a mi antigua casa. Sin olvidar que nos dejaron una misteriosa caja que tenía una combinación y fotografías de unas personas. Yo pienso que los Buscadores han vuelto.
Preston ensanchó la mirada y se quedó boquiabierto.
—Tilly ¿cómo pudiste ocultarnos algo así? Cualquier cosa sobre ellos puede ayudarnos a detenerlos.
—Supuse que dirías eso.
—¿Quién crees que ha enviado esos mensajes? —preguntó Sage.
—No lo sé, pero podría ser esa persona que estaba en la habitación de Violette.
—¿Por qué estuviste en tu casa hoy?
—Porque, cuando Regan y yo encontramos la caja, vi rastros de que alguien se estaba quedando en mi casa. Ya había visto las quemaduras de veladoras en la alfombra del piso. Sin olvidar que encontré una extensión eléctrica conectada a la casa del vecino.
—Quieres decir que ¿quién se estuviera quedando en tu casa ha estado usando la energía eléctrica de tu vecino?
—No solo eso. Cuando rastreé uno de los mensajes que recibí, descubrí que uno de ellos fue enviado desde la casa. Estaba conectado a la red del señor Anders. Por eso sospeché que, quien se estuviera quedando ahí, me había enviado esos mensajes. Nunca me imaginé que usarían mi casa como una base de operaciones secreta.
—Recuerdo que la persona que salió corriendo llevaba una máscara extraña. ¿Y si es una mujer? Tenía el cabello rubio trenzado.
—Pienso que es un hombre, pero no se me viene a la mente de quién podría tratarse, pero no creo que sea la Reina de Corazones.
Preston se agarró la cara y, asintiendo con la cabeza, decidió que Tilly debía seguir con la investigación. Él y Sage le pidieron que descansara y no se esforzara en misiones arriesgadas que podrían ralentizar su recuperación. Luego de las revelaciones de Tilly, los tres chicos abandonaron el hospital casi a las seis de la mañana.
****
Preston y Sage se quedaron dormidos en la sala de estar de la casa de Hunter Pryce. Cuando despertaron ya eran las once de la mañana. Howard había estado llamando a Preston, pero este nunca respondió a sus llamadas. Terry fue el que terminó despertándolos ya que tenía el desayuno preparado. Preston se sentó en el sofá con la vista nublada y miró su reloj. Había dormido cinco horas. Sage, por otro lado, abrió los ojos muy grandes y se sintió apenada con Terry.
—Quisiera seguir dormida. Los ojos se me cierran.
—Toma —Terry le acercó una taza de café.
Sage bebió un sorbo y, después de unos segundos, empezó a ganar un poco de concentración. Preston dio un bostezo muy grande y Terry le acercó su taza de café.
—No esperé encontrarlos aquí, chicos.
—Lo siento, Terry. Hubo una emergencia de última hora y Preston y yo tuvimos que atenderla. Decidimos venir aquí ya que teníamos que reunirnos contigo, Howard y Daniel para llevar a cabo el siguiente paso de nuestro plan.
—¿Y qué sucedió?
—Tilly tuvo un accidente —respondió Preston.
—¿Ella está bien?
—Sí, fue solo un esguince. Sage la siguió hasta la casa donde vivía con Alfred. Tilly está trabajando en otras cosas, pero Sage se preocupó cuando la vio salir de su casa en medio de la madrugada.
—Quizás deberíamos apoyarla.
—Oh no —Sage mantuvo sus límites— tal vez sea mejor que nos abstengamos. Ella nos pedirá apoyo si lo necesita, pero, por ahora, no queremos entrometernos.
—Somos sus amigos, Sage —insistió Terry.
—Lo sé, Terry, pero tenemos que darle tiempo.
—Es Tilly, Terry. Tú sabes cómo es ella.
—Testaruda como nadie.
—Exacto —Sage sonrió.
Sage se terminó la taza de café y fue hasta el comedor donde Terry había servido el desayuno para cinco personas. Daniel y Howard llegaron minutos más tarde. Howard se sorprendió de ver a Preston en el lugar, puesto que le estuvo llamando para llegar juntos a la casa de Hunter. Preston se disculpó con su tío abuelo diciéndole que no había querido despertarlo en la madrugada cuando tuvo que salir.
—Llamé a Daniel en el último momento. Fue muy amable al traerme.
Daniel puso una sonrisa apretada en el rostro y bajó la mirada cuando Howard le sonrió. Sage se cruzó de brazos y frunció el ceño. Entonces comprendió algo y se acercó a su amigo.
—¿Te gusta Howard? —susurró al oído de Daniel.
—Sage ¿qué cosas dices?
Sage sonrió al comprender lo nervioso que Daniel se ponía cuando estaba cerca de Howard y lo fácil que trataba de despistar a sus amigos colocándose frente a su computadora. Ella sabía que, cuando Daniel se ponía nervioso, se sumergía en su computadora para evitar cualquier emoción que lo dejara en evidencia.
—¿Qué sucede? —preguntó Preston.
—Nada. Todo está bien. Entonces ¿manos a la obra? —preguntó Sage.
—Estoy listo para seguir chicos —Howard asintió muy seguro— creo que por eso estoy aquí.
Preston se sintió contento de ver a sus amigos enfocados en la misión. Sage había investigado muchas cosas acerca de los dos hombres que se encontraban viviendo en el bosque. Era muy buena como redactora y había escrito un ensayo completo sobre lo que sucedió con ellos.
—Debo decirles que su desaparición fue un caso muy sonado durante el siglo antepasado. Muchos le llamaron “El Enigma del Capital Observer”.
—Suena como un pasado profundo y complejo —afirmó Daniel.
—Miren esto —Sage les mostró su ordenador y comenzó a leer:
“La Misteriosa Desaparición de los Periodistas de The Capital Observer. En 1876 Nueva York se vio envuelta en un misterio que dejó perpleja a la comunidad periodística y a las familias de dos destacados periodistas del periódico The Capital Observer. Johnny Smithson, un talentoso fotógrafo y reportero y Mitchell Thompson, un apasionado corrector de noticias, se dirigieron a un bar cercano después de su turno de trabajo una tarde, pero nunca llegaron a su destino. Las circunstancias exactas de su desaparición nunca se descubrieron por completo, lo que generó un sinfín de teorías y especulaciones en la ciudad. Se dijo que, durante su desaparición, los dos amigos estaban discutiendo una exclusiva que habían descubierto y que podría haber tenido implicaciones políticas importantes. Sin embargo, no había pruebas concretas que respaldaran esas afirmaciones. Las familias de los periodistas, desesperadas por encontrar respuestas, buscaron ayuda en la comunidad y en las fuerzas del orden. Se organizaron búsquedas masivas en la ciudad y se publicaron anuncios en los periódicos locales para solicitar cualquier información sobre su paradero. Sin embargo, todas las pistas fueron inútiles y la desaparición de los periodistas se convirtió en un enigma sin resolver”.
—Solo pensar en todo lo que sucedió después de que desaparecieran hace que la cabeza me dé vueltas —dijo Terry.
—Eso no es todo. Miren. The Capital Observer publicó notas destacadas sobre su desaparición. Se comprometieron a investigar el caso y ofrecieron una recompensa generosa por cualquier información que pudiera llevar al descubrimiento de la verdad. El incidente captó la atención de otros periódicos en la ciudad, y se publicaron artículos sobre la desaparición en varias publicaciones, generando un fervor mediático en busca de respuestas. La gente tenía diferentes teorías sobre lo que les pudo haber pasado a los periodistas. Algunos especulaban que habían sido víctimas de un secuestro político.
—Eso no me sorprendería —argumentó Howard— sucedía a menudo durante mi época.
—Por eso querían matarte también —recordó Preston.
—Sí, pero aquí el caso es diferente, chicos. Hablamos sobre una desaparición y que podría tener sus raíces en lo sobrenatural —dijo Sage— lo de los dos periodistas no fue político. Miren, también se dijo que habían tropezado con información peligrosa y habían sido eliminados para silenciarlos. También hubo otros sensacionalistas que hablaban de fenómenos sobrenaturales y conspiraciones ocultas. A pesar de todo esfuerzo e investigaciones posteriores, el caso de los periodistas desaparecidos en 1876 sigue siendo un misterio sin resolver, alimentando la imaginación y la curiosidad de las personas incluso en la actualidad.
—Afortunadamente se encontraron con los Guardianes de la Historia —Preston sonrió, viendo a sus amigos.
—¿Qué piensas hacer, Howard? —preguntó Terry.
—Quedé en llevarles comida, pero, ya con todo esto que Sage ha encontrado y ahora que tenemos un contexto amplio de la situación, pienso que lo ideal sería decirles la verdad —sugirió el Doctor Wells.
—Bien —afirmó Preston.
Una hora más tarde, Preston y Howard descendieron por una colina, cuya vista conectaba con la zona donde se encontraba el campamento de los periodistas. Howard cargaba una mochila con provisiones, mientras Preston llevaba botellas de agua y sodas. Cuando Johnny y Mitchell notaron la presencia de los dos individuos, se alarmaron un poco, pero luego se tranquilizaron al ver que uno de ellos era Howard. Sin embargo, no entendían por qué estaba acompañado.
—¿Howard? —Johnny sonrió.
—Hola chicos. He vuelto.
—Así parece —Mitchell se acercó— ¿quién es tu acompañante?
—Parece que viene de la ciudad futurista —dijo Johnny.
Preston alzó la mano y los periodistas se le quedaron viendo, sobre todo por las ropas que llevaba puestas. Howard les pidió que estuvieran tranquilos y reveló que su acompañante era un amigo. Los dos fruncieron el ceño y entonces entendieron algo. Howard les había mentido. Johnny sacó un arma y le apuntó directo a la cabeza, pero Preston alzó las manos en son de paz.
—¿Quién eres realmente? —Johnny estaba muy molesto.
—Oh, por favor, tienes que calmarte. Fui yo quien le pidió que se acercara a ustedes —Preston intentó menguar las cosas.
—¿De qué hablas? —preguntó Mitchell.
—Lo sabemos todo sobre ustedes. Porqué están aquí y qué fue lo que los trajo a este lugar.
Howard, asustado, tenía las manos levantadas. Mitchell tomó el arma de Johnny y la bajó lentamente.
—Bájala Johnny. Tal vez tengan razón.
Mitchell agarró una bolsa de frituras que Preston le alcanzó. Trató de abrirla, pero no pudo, hasta que Preston lo hizo por él. Mitchell metió la mano en la bolsa de frituras y sacó una papa. La metió en su boca y comenzó a degustar.
—Esto sabe delicioso. Como las papas fritas caseras que hace mi madre.
—Eso es porque son papas fritas, pero delgadas. Así es como se comen en esta época.
—¿Cuántos años han pasado exactamente? —preguntó Johnny.
—Estamos a finales del 2014.
—Tenía razón el encargado de la tienda en donde intercambiamos monedas antiguas por comida hace una semana —admiró Mitchell— estamos a dos siglos después que el nuestro.
—138 años en el futuro —sonrió Preston— y a Howard yo lo envié con ustedes, desde un principio, aunque él también viene de otra época distinta a esta. Él proviene de 1925.
—¿Estás diciendo que viajamos a través del tiempo? —preguntó Mitchell.
—Así es —Preston asintió, con tranquilidad.
Mitchell y Johnny se miraron absortos. Sus sospechas acababan de ser confirmadas. No querían que fuera cierto porque la veracidad de la situación superaba su comprensión de la naturaleza humana, pero apenas lo supieron, comenzaron a digerirlo.
—Ya veo. Así que te acercaste a nosotros porque sabías quienes éramos desde un principio. Muy inteligente —dijo Johnny.
—Solo queríamos asegurarnos de que no representaran un peligro. Creo que tuvieron un encuentro con una de nuestras amigas, quien nos informó de su presencia en este lugar.
—¿Las tres chicas? —preguntó Mitchell.
—Sí, nuestra amiga se llama Emily. Ella también es de otra época.
—¿Acaso el 2014 está habitado por personas de diferentes épocas? —Mitchell lucía confundido mientras devoraba las papas fritas.
—No exactamente. Existe una organización maligna que lleva personas de otras épocas a diferentes puntos de la historia, solo para truncar sus destinos.
—Ya veo —Mitchell y Johnny compartieron miramientos.
—Entonces ¿tú eres de aquí? —preguntó Johnny.
—Mi nombre es Preston Wells. Tengo 20 años y si, vivo en esta época. Nací en 1994 y puedo viajar en el tiempo.
Los dos periodistas se miraron sorprendidos. Howard le alcanzó una soda a cada uno y ellos la tomaron desesperados.
—La presentación de este refresco es muy diferente al de nuestra época.
Preston sonrió y asintió con la cabeza. Howard, por otro lado, también parecía impresionado por las reacciones de aquellos individuos ante los artículos de comida que se comercializaban en la época de Preston. Pasaron unos minutos y los periodistas comieron hasta que se sintieron satisfechos, mientras eran observados por Howard y Preston.
—Entonces ¿tú le pediste a Howard que se acercara a nosotros? —preguntó Johnny.
—En efecto —afirmó Preston— hemos tenido ciertas experiencias en el pasado que no han acabado bien y necesitábamos estar seguros de que ustedes no fueran peligrosos.
—¿Cómo íbamos a ser un peligro si nosotros los investigamos en nuestro trabajo? —Mitchell comenzó a hartarse.
—¿Investigaban peligros?
—No exactamente. Investigábamos casos o hacíamos reportajes relacionados con el crimen, la política y los fenómenos extraños. Así le llamaban en nuestro hogar —respondió Johnny.
—Sabemos que la gente los buscó, chicos —dijo Howard— su caso fue uno de los más sonados en muchos años y su desaparición sigue siendo un enigma para muchos. Nosotros estamos aquí para entender lo que les pasó.
—Ya te lo dije, Howard. Una luz brillante nos absorbió. La diferencia contigo es que a ti te rescataron —afirmó Mitchell.
—Mis amigos, Howard y yo creemos que fueron absorbidos por una distorsión temporal, pero lo que quiero saber es cómo apareció esa distorsión o qué la provocó.
—¿Distorsión temporal? —Johnny se cruzó los brazos.
—Ocurren cuando el tiempo se fragmenta, es como una ruptura. Esto puede generar distorsiones que conectan diferentes épocas, lo cual es probablemente lo que sucedió. Algo está provocándolas —aseguró Howard.
—No entiendo mucho lo que dicen, pero a mí lo que me interesa es volver a casa —dijo Mitchell— y si ustedes saben cómo lograrlo, sería mejor que nos lo dijeras.
—Yo no puedo transportar a tantas personas, chicos, pero conozco a alguien que puede ayudarnos.
Una hora más tarde, Preston y Howard estaban reunidos con Sage, Terry y Daniel, quienes habían escuchado todo lo que hablaron con los periodistas. Preston no estaba muy seguro de su próximo paso, aunque Sage sabía que, si querían averiguar lo que estaba pasando, tal vez devolver a los periodistas a su época no era lo más apropiado.
—No estoy muy seguro de que quieran colaborar —estableció Preston— parecen muy decididos en volver a su época.
—A mí también me dieron esa impresión —dijo Sage, que tenía lápiz en la boca y jugaba con sus risos.
—Tienen que colaborar, chicos —dijo Terry— ya están aquí y es lo mejor que pueden hacer. No pueden simplemente quedarse sin hacer nada.
—¿Qué dices, Sage? ¿Puedes hablar con tu tío?
Sage respiró profundamente. No sabía cómo su tío Ben tomaría la noticia de una situación que amenazaba con poner sus vidas en peligro, aunque confiaba en la última conversación que habían tenido juntos.
****
Esa noche, el científico Ben tenía unos libros sobre la mesa y subrayaba algunos textos. Sage se acercó a él con un poco de pena mientras la esposa Alanna Walker preparaba la comida que se llevarían el día siguiente al trabajo.
—Hola, tío Ben —Sage saludó alzando la mano.
—Sage, hola —Ben cerró el libro que leía y se quitó las gafas— ¿ya cenaste? Tu tía prepara la comida de mañana, pero te ha guardado un platillo.
—Gracias, pero no tengo hambre. Es decir, ya comí.
—De acuerdo. ¿Está todo bien?
—Es sobre la investigación de la que te hablé.
Ben se giró en la silla con los brazos cruzados. Llevaba una camiseta de mezclilla y un pantalón negro. Se le quedó viendo fijamente a su sobrina, como si esta hubiera hecho algo muy malo y le diese pena decírselo.
—¿Qué encontraste?
—Es sobre las personas de las que te hablé. Son dos periodistas.
Ben se quedó pensando por unos momentos. Luego, sacó su teléfono móvil y tecleó algunas cosas. Finalmente, le mostró a Sage la pantalla con el ceño fruncido.
—¿Es acerca del enigma de estos dos periodistas?
Sage tomó el teléfono de su tío y miró una fotografía en blanco y negro. Era antigua, tomada en el año de 1876 afuera de un edificio. En ella aparecían Johnny y Mitchell, sonriendo, pero con una pose que para ella resultaba extraña.
—Veo que la gente no era muy fotogénica durante esa época, pero sí, es sobre esos periodistas. Ellos son las personas que hemos visto en el interior del bosque.
Ben ensanchó los ojos y se paró de inmediato. Estaba boquiabierto.
—Sage ¿tienes idea de lo que dices? Acabas de resolver uno de los grandes misterios de todo Nueva York y, podría decirse, tal vez del país o del mundo. Estas dos personas fueron un caso muy sonado e incluso yo leí muchas teorías locas que se hicieron sobre ellos.
—Pues yo creo que esos recuerdos que tienes ahora fueron creados hace pocas semanas. Aparecieron en el bosque porque fueron absorbidos por una distorsión temporal —afirmó Sage.
—¿Es enserio?
—Sí, tío. ¿Por qué habría de mentirte?
—No, no lo digo por eso. Es que me impresiona que esas distorsiones que mencionas realmente existan. Lo creía por los Protectores, porque ellos enfrentan cosas paranormales.
—Lo sé, tío, y por eso tal vez necesitamos tu ayuda.
Ben permaneció en silencio por unos minutos. Estaba sorprendido por la destreza con la que Sage y sus amigos habían descifrado aquel gran misterio. Sage sonaba muy animada con la idea de indagar sobre lo que realmente les pasó a los dos periodistas. Aunque también tenía algo de temor, considerando que, si había personas que los asociaban con los dos desaparecidos, podrían empezar a hacer ciertas especulaciones. Sobre todo, si su aparición durante el 2014 estaba ligada a los Buscadores, tenían que involucrarse de más.
—Me prometí a mí mismo que no me iba a involucrar en estas situaciones, al menos no pronto.
—Tío, ya pasaron ocho meses. ¿Qué podría salir mal?
—Que Gideon volviera buscando venganza contra nosotros por la muerte de su hijo y porque destruí la Máquina del Tiempo.
—Yo tengo pienso que es el mismo Gideon quien podría estar detrás de todo esto.
—¿Qué te hace pensarlo? Ellos tienen sus recuerdos ¿no?
—Sí, ¿pero ¿qué tal si el proceso de transformación no funcionó?
—Dijiste que fueron absorbidos por una luz.
—¿Y qué tal si después fueron llevados a una sala de transformación donde posiblemente desaparecieron?
—No lo creo, Sage. Esto no parece ser obra de Gideon y la Cuarta Orden, pero no estaría de más investigar.
—Queremos ir a 1876 para investigar lo que sucedió. Preston, los chicos y yo.
—¿Has perdido la cabeza? Me llevará semanas montar de nuevo la Máquina del Tiempo. ¿Por qué no va Preston? Es un Mago del Tiempo.
Sage se quedó pensando por unos momentos y no tomó de buena forma la sugerencia de su tío. Ella se negaba en hacer lo que él decía, por lo que intentó convencerlo, una y otra vez, durante los días que siguieron. Preston, Daniel y Terry consiguieron ropas para Johnny y Mitchell, que no rebasaban los veinticinco años. La intervención de Howard fue un gran alivio para los chicos, ya que su habilidad para comunicarse persuadió eficazmente a los periodistas. Terry habló con Hunter Pryce quien, durante aquel entonces, se encontraba visitando la ciudad de Lisboa en Portugal. Hunter le hizo saber que volvería para mediados del 2015, pero estuvo de acuerdo en que Terry alojara a los periodistas en el sótano y los mantuviera vigilados en caso de que mostraran algún comportamiento extraño.
****
Pasaron varias semanas luego de las fiestas de navidad y año nuevo, que resultaron un poco agridulces por la ausencia de Ricardo, Hunter, Regan y Tilly. Estos últimos optaron por dar la bienvenida al Año Nuevo en casa de la señora Linda Harper, junto con la señora Agatha Silver, madre de Tilly.
El 8 de enero del 2015, cuando dieron las ocho de la mañana, Sage abrió las puertas del laboratorio de Ben Walker para recibir a Mitchell y Johnny. Ella estaba muy contenta de que Ben los ayudara con un viaje al pasado. Daniel, Terry y Preston llegaron una hora más tarde y usando vestimentas de la época de los periodistas. Ben había tenido sueños extraños sobre aquellos periodistas luego de conocerlos. Pensaba que tal vez eran importantes para la historia, aunque no estaba seguro. Acudió a Helen Fitzpatrick para indagar si ella también percibía lo mismo. Sus conclusiones fueron las mismas que Ben, así que decidieron protegerlos.
—Espero que todo esté bien. Yo estoy listo —Preston se acercó a Ben.
—Podrías haber ido tú solo, Preston. ¿No es tu destino?
—¿Disculpa?
—Eres un Mago del Tiempo, Preston. Tú podrías hacer este viaje por tu cuenta y no seguir arriesgando a mi sobrina y los otros chicos.
Preston se quedó boquiabierto y cruzado de brazos. Ben mostraba signos de desaprobación y no compartía su opinión. Desde que Preston descubrió su verdadero destino, tenía sentimientos encontrados y le costaba hacerse a la idea de ello. No hizo alarde de los comentarios de Ben, pero le sorprendió que se dirigiera a él de esa forma, considerando que fue Preston quien lo inspiró a crear la Máquina del Tiempo. Durante un rato, Preston estuvo callado, pensando en abortar la operación, pero, muy en el fondo, sabía que la aparición de los periodistas llegó a su vida por una razón. Preston sintió el egoísmo de Ben considerando que él lo ayudó a viajar al pasado, cuando Ben quería cuestionar a Dale Henry, el creador de los primeros planos que Ben perfeccionó para construir la Máquina del Tiempo. Ben estaba pasando por una etapa de estrés postraumático, luego de la destrucción del Búnker Alpha y la muerte de Jordan.
—¿Estás bien, Preston? —Sage lo tomó por el brazo.
Preston no pudo evitar quedarse callado. No quería poner a Sage en contra de su tío, pero ella lo pudo deducir.
—¿Mi tío te dijo algo?
—No, todo está bien.
—Sé que no quería hacer esto, Preston. Yo le prometí que…
—¿Qué le prometiste?
—Que esta sería la última vez que usaríamos la Máquina del Tiempo.
Los ojos de Preston se abrieron de sorpresa mientras fruncía el ceño.
—¿Cómo es posible que se te ocurriera eso, Sage? Nuestras vidas no volverán a ser las mismas, al menos no por ahora.
—Es que mi tío Ben estaba teniendo un poco de normalidad en su vida. Tú sabes, él no debería meterse en lo sobrenatural, es solo un científico.
—Sage, tu tío está metido en esto hasta las raíces. Es el creador de la Máquina del Tiempo, ha vivido en un mundo paralelo, creó ese guante que transporta a otras dimensiones, nos ayudó a desmantelar Hydestone y el Proyecto Alpha. ¿Por qué quiere alejarse de todo esto?
—Por lo que sucedió con mi tío Hunter. Los dos… hablaron un poco sobre lo que pasó y mi tío Ben se siente responsable de que ese maldito de Jordan se acercara a Hunter. Siente que fue su culpa de que Hunter casi asesinara a Jordan. ¿Te imaginas lo que hubiera pasado si hubiera hecho eso?
—Nadie tuvo la culpa de eso más que el mismo Jordan. Además, fue Alfred Hawkins quien asesinó a Jordan.
—Mi tío Ben siente que cualquier persona que se involucre con nosotros está asegurando un boleto al peligro. Por eso se concentra en su trabajo como maestro y no ha hecho más amigos.
—Chicos ¿están listos?
Preston y Sage se giraron. Terry los miraba con los brazos cruzados y una sonrisa. Sage asintió con la cabeza y Preston también. Mitchell y Johnny estaban impresionados por todo lo que había en aquel laboratorio y, cuando vieron por primera vez la Máquina del Tiempo, casi se infartan. Era enorme y bastante modernizada. Howard se acercó a ellos y le dio a Preston algo de dinero.
—Sé que tal vez, cuando lleguen ahí, resultará complicado conseguir monedas y billetes de estos. Tal vez necesiten un poco de dinero.
Preston se acomodó el saco y el sombrero. Terry y Daniel hicieron lo mismo, mientras Sage se quejaba de lo incómodo que era llevar un corsé que le apretaba el vientre. Su cabeza estaba cubierta con un sombrero emplumado y Preston vestía un traje de estilo victoriano en tonos oscuros, complementado con un chaleco a rayas y una elegante corbata de la época. Daniel eligió pantalones de tweed marrón y una camisa de cuello alta blanca, complementando su atuendo con un reloj de bolsillo. Ben estaba dentro de la máquina, preparando la configuración para llevar a cabo el viaje al pasado. Preston subió y se puso en un asiento, colocándose el cinturón de seguridad. Sage, Terry y Daniel hicieron lo mismo. Ben le dio algunas instrucciones a Daniel, quien de inmediato hizo lo que Ben le aconsejó. Ben salió de la máquina y fue hasta donde Howard, Helen y los periodistas aguardaban. La máquina empezó a moverse en círculos hasta que desapareció por completo.
****
La máquina apareció en una zona baldía rodeada de rocas y con un río cerca. Preston, Sage, Terry y Daniel descendieron lentamente y miraron el horizonte. Había barcos navegando sobre las aguas. Preston miró a sus amigos, muy contento. Habían llegado con bien a Nueva York durante el año de 1876. Preston verificó su reloj de mano que Daniel había arreglado. La fecha indicaba el 14 de septiembre.
—Es la fecha exacta que nos dijeron. Son las dos de la tarde. ¿A qué hora dijeron que salían de trabajar de The Capital Observer? —preguntó Preston.
—Cerca de las seis de la tarde —dijo Sage, observando un papel con anotaciones.
—Parece que Mitchell te dio instrucciones exactas —sonrió Daniel.
—Prácticamente me proporcionó todo su itinerario desde que se despertó esa mañana. Es sorprendente cómo las personas de una época diferente hablan sobre sus vidas, ¿no crees?
—Siempre me ha parecido interesante —aseguró Preston— es lo que más me gusta sobre viajar en el tiempo.
—Sobre eso —Sage se acercó a Preston y le tomó la mano— no quise que te incomodaras por la manera en que ha procedido mi tío.
Preston sonrió y asintió con la cabeza. No sentía aversión absoluta por el tío de Sage, pero también entendía sus preocupaciones. Ella le soltó y luego se dirigió a la máquina del tiempo. Sacó un frasco con un líquido amarillo y los demás chicos retrocedieron. Sage lo lanzó a la máquina y, cuando el frasco se estrelló e hizo explosión, la máquina se volvió invisible.
—Eso es genial, chicos —argumentó Terry.
—Bien, pues es mejor que prosigamos —sugirió Sage.
La calle que los Guardianes de la Historia recorrieron se llamaba South Street Seaport, un importante centro de comercio y actividad portuaria durante aquel año. En los alrededores se avistaron muelles con barcos cargados de mercancías y algunos marineros de trajín que descargaban las mismas. El olor que se respiraba era a sal y mar y se podía escuchar el caudal del río. A medida que caminaban por la costa del río, pudieron sentir la brisa marina y escuchar el sonido de las gaviotas. Minutos después, giraron a la izquierda y encontraron la calle Maiden Lane, que era estrecha y repleta de tiendas y boutiques.
—En estos momentos nos vendría de lujo utilizar el Google Maps —dijo Daniel, mirando su teléfono móvil que solo mostraba el contenido de su teléfono, pero no tenía ninguna conexión a Internet.
—¿Trajiste tu teléfono? —Sage se alarmó.
—¿Qué tiene de malo? Digo, Preston lo ha hecho.
—Daniel, estamos en 1876. No lo consideré adecuado —argumentó Preston.
—Bueno, pero también te has llevado tu cámara.
—Y mira como terminaron las cosas —Preston quería morirse de la pena— gracias al error que yo cometí las fotografías existen desde mucho tiempo antes en nuestro mundo.
—Al menos es algo bueno, Preston. La historia se ha documentado de mejor forma gracias a ti —elogió Sage.
Preston hizo un gesto asintiendo con la cabeza. Sage volvió a mirar el papel que llevaba en las manos y los chicos se acercaron a ella. El bullicio de la gente que iba y venía podía escucharse. Terry cerró los ojos y experimentó el olor a cuero y perfumes de la zona. Con una gran tranquilidad soltó una fuerte respiración.
—Por acá —Sage señaló unas tiendas con los escaparates coloridos.
Continuaron hacia el oeste por Maiden Lane y llegaron a Broadway. Cruzaron la calle y los chicos se dieron cuenta de la animada actividad y la imponente arquitectura de los edificios a lo largo de aquella famosa avenida. Se detuvieron por un momento para contemplar la vista, sintiendo un gran regocijo, en especial Preston, cuya sonrisa de satisfacción lo hizo girarse y deleitarse con las enormes edificaciones.
—Cuando vivíamos en esta ciudad, mis papás, Heath y yo, solíamos venir a Broadway. No puedo creer lo que estoy viendo. Es increíble como esta ciudad ha cambiado con el pasar del tiempo.
—Preston vivió en Nueva York —agregó Sage para los que no sabían.
—Oh, recuerdo que lo mencionaste —Daniel hizo memoria— antes de ir a Terrance Mullen. Había olvidado que Preston es neoyorkino.
Los chicos continuaron su trayecto deleitándose con la hermosa arquitectura del Nueva York de 1876. Siguieron por la Broadway hacia el norte durante unas cuadras, pasando por Wall Street y Fulton Street. En la zona empezaron a notar la presencia de comerciantes y algunos hombres de negocios que caminaban apresurados. Todos los hombres iban de traje. Terry se le quedó viendo a uno de ellos y su frente se arrugó. El hombre se detuvo cuando un documento se le cayó al suelo y Terry alcanzó a recogerlo. El amable joven Blake se le acercó y se lo dio. El hombre de negocios entrelazó las cejas y lo miró profundamente. De pronto esbozó una sonrisa.
—Qué amable eres joven. Gracias.
Terry no dijo nada. Estaba inmutado. Aquel hombre era la viva imagen de su padre. El hombre se dio cuenta de que Terry no le despegaba el ojo de encima. Daniel, Preston y Sage también lo reconocieron y un escalofrío recorrió sus espaldas.
—Por supuesto. Que tenga… un buen día, señor.
—Me agrada ver jóvenes tan amables como ustedes. ¡Pasen un buen día!
El hombre de negocios se alejó caminando lentamente. Terry se giró la vista y no dejó de verlo. Preston se acercó a su amigo, con una sonrisa.
—Terry ese era…
—Mi padre. O una vida pasada de él. Es increíble. Eso quiere decir que… nuestras raíces comenzaron en esta ciudad.
—Esas cosas pueden pasar cuando visitas una época en el pasado, Terry —argumentó Sage— quizás estás todavía con nosotros por alguna razón.
Terry asintió con una sonrisa. Los cuatro jóvenes contemplaron la imponente presencia de la Bolsa de Nueva York en Wall Street. Sage miró de nuevo la hoja donde llevaba todas las indicaciones que Mitchell le había proporcionado. Se reincorporó con sus amigos y compartió una mirada con ellos. Siguieron su camino y giraron a la derecha en la Ann Street, una calle más tranquila, pero con un encanto histórico. Mientras caminaban por esa calle notaron los edificios antiguos con fachadas de ladrillos y farolas que iluminaban la acera. Había muy pocas personas caminando por aquella calle y algunos se les quedaron viendo de manera extraña. Finalmente llegaron a la Capital Avenue. Sage se detuvo y miró a sus amigos con una sonrisa. El edificio del Capital Observer se alzaba majestuosamente sobre la Avenida Capital. Sus fachadas estaban revestidas de piedra desgatada por el tiempo, lo que le daba un aspecto imponente y lleno de historia. Sus detalles arquitectónicos, como molduras elaboradas y ventanales altos, evocaban la elegancia de la época. Las ventanas de vidrio emplomado reflejaban la luz del sol de manera fragmentada y los letreros de madera tallada anunciaban el nombre del periódico en letras doradas que han perdido un poco de su brillo original. Al acercarse al edificio, los chicos notaron la puerta de entrada, que era de madera maciza, gastada por el constante ir y venir de los periodistas y visitantes. Sobre la entrada había un cartel de hierro forjado que mostraba el logotipo del periódico con orgullo. Alrededor del edificio pudieron ver a otros periódicos y revistas apilados en carretillas de madera, esperando a ser distribuidos a los lectores ávidos de noticias. El Capital Observer evocaba una sensación de seriedad y profesionalismo que Sage degustó como nunca lo había hecho. Al ser una blogger de lo paranormal, ella no había olvidado que su propósito como narradora de historias le hacía sentir una gran conexión con el edificio. Una de las razones por las que Sage quería averiguar lo que sucedió con los periodistas, fue porque lo sentía como un llamado interior. Aquella misión, de una forma u otra, evocaba sus intereses por ser como ellos. Atestiguar su destino truncado y el gran bien que pudieron hacer por el mundo le desgarraba el corazón. ¿Y si era el verdadero destino de Sage? ¿Ayudar a las personas a recuperar sus vidas? Los pensamientos de la joven fueron interrumpidos por Preston, quien jaló de su brazo. Lo primero que ella vio fue la sonrisa del chico ojiazul. Sage hizo lo mismo y luego se sacudió la cabeza.
—Lo siento. Me distraje con todo esto. Es que es increíble.
Daniel y Terry tomaron la delantera cuando vieron que Sage se distrajo un poco. Preston le tomó la mano y ella lo siguió. En la planta baja encontraron un vestíbulo amplio con suelos de mosaico y una escalera de madera que conducía a los pisos superiores. Había un mostrador de madera pulida donde los visitantes solicitaban información o dejaban mensajes.
—Recuerden, chicos —Preston les dirigió su dedo índice e hizo hincapié en los riesgos de aventurarse en una época pasada— no podemos interactuar con los dos periodistas porque podríamos alterar el curso de las cosas.
—Buenas tardes —saludó una mujer bien vestida que se encontraba sentada en una silla.
—Hola. Buenos días —saludó Sage, quien contemplaba las fotografías que estaban enmarcadas en cuadros de madera.
Para Sage era increíble vislumbrar fotografías en aquella época, que eran perfectamente visibles, aunque conservaban el blanco y negro.
—¡Sage! —Daniel la interrumpió.
—Lo sentimos, señorita. Nuestra amiga está emocionada por visitar la ciudad —agregó Preston.
—Sí, es la primera vez que vengo a Nueva York y vaya que es muy diferente a como la había visto —Sage se reía.
—Deberían ir a ver las obras en Broadway.
—Seguro que lo haremos —dijo Terry.
—¿En qué puedo ayudarlos?
—Somos periodistas —Daniel se presentó— venimos de Investigaciones Walker.
—¿Investigaciones Walker? ¿Tienen alguna cita? —preguntó la señorita.
—Sí, somos enviados especiales. Tenemos una cita programada para discutir una historia importante con el editor.
—¿Con la señora Manning?
Sage y los chicos asintieron. La recepcionista anotó los nombres de los cuatro chicos, que eran falsos, y subió las escaleras. Aquel tiempo fue clave para los cuatro amigos, que idearon un plan rápido con tal de vigilar cada uno de los movimientos de Mitchell y Johnny. La recepcionista había dejado momentáneamente su puesto de trabajo, así que decidieron pasar desapercibidos y subir a los pisos superiores. El primer piso era el núcleo de la redacción del periódico. Había una sala de redacción abierta y bulliciosa, con periodistas trabajando en escritorios y el sonido constante de las máquinas de escribir. Había estanterías llenas de libros, montones de periódicos antiguos y mesas de conferencia donde los periodistas discutían y planificaban sus historias. En uno de los cubículos notaron a Mitchell, así que Daniel decidió vigilarlo mientras se escondía en una sala de espera. Terry, Preston y Sage subieron al segundo piso que albergaba las oficinas de los editores y departamentos de diseño y maquetación. Había oficinas privadas con grandes ventanales que permitían la entrada de luz natural. En sus inspecciones rápidas encontraron una sala de impresión adjunta, con enormes máquinas de impresión en funcionamiento y el aroma distintivo de la tinta. Sage y los demás portaban credenciales del Capital Observer, que habían creado con el escaneo de la tarjeta que Johnny les proporcionó. Preston permaneció en la sala de impresión por unos minutos contemplando el funcionamiento de las máquinas. Todo era tan diferente a su época y el experimentar aquellos artefactos operando le hizo ponerse un poco nostálgico. ¿Y si eso era para lo que el destino le había preparado? ¿Y si el destino de un Mago del Tiempo era observar la historia para ayudar a preservarla, sobre todo los pequeños momentos de una vida diaria? Preston sintió un gran regocijo, mientras que Sage y Terry decidieron inspeccionar el piso superior, pero solo encontraron oficinas elegantes y bien muebladas a puerta cerrada. Parecía que el piso tres era el lugar donde se tomaban las decisiones estratégicas del periódico. Sin embargo, Preston se cruzó de brazos y siguió contemplando el funcionamiento de aquellas máquinas que imprimían a toda velocidad los periódicos que debían distribuirse.
—¿Quién eres tú y qué estás haciendo aquí?
Preston saltó de un respingo. Sus ojos ensanchados le hicieron girarse lentamente. Alguien lo había sorprendido. Cuando logró ver a la persona que lo encontró en la sala de impresiones, descubrió que se trataba de Mitchell Thompson. Preston tragó saliva, nervioso y se inmutó durante unos segundos hasta que pudo hablar.
—Hola… buen día —dijo, con una sonrisa forzada.




Capítulo 4
La Marcha de los Acontecimientos
Tilly apoyó la cabeza sobre la barra de café en el Hada Verde. Marissa Turner, la gerente del lugar, se acercó moviendo sus largos rizos y esbozando una sonrisa. Tilly se enderezó en el momento en que Marissa llegó a la barra. El Hada Verde estaba a punto de cerrar y solo quedaban dos clientes. Emily había descansado ese día, así que solo Tilly y otro compañero estaban trabajando.
—¿Estás bien? —preguntó Marissa.
—Sí, solo pensaba en algunas cosas.
—Por cierto ¿cómo sigue tu tobillo?
—Creo que va mejorando. Digo, ya pasaron muchos días desde aquel accidente.
—Fue duro ¿no?
—Sí.
—Recuerdo que, cuando me atropellaron, estaba corriendo por una calle mientras hacía un poco de ejercicio. El coche solo me lanzó.
—¿Cuándo fue eso?
—Hace un par de años, pero me pude recuperar. La pasé mal durante 10 días. Tenía un raspón en la rodilla y la cicatrización fue una tortura, tú sabes, al doblarla.
—Me imagino.
Marissa recogió los menús de las mesas cercanas y limpió la superficie de la mesa. Tilly se preparó para realizar el cierre de caja, que, aunque se hacía automáticamente, debía asegurarse de que las cuentas estuvieran correctas. Las últimas personas se fueron alrededor de las diez y media. Tilly estaba exhausta y, cuando Marissa cerró el local, ella y su otro compañero caminaron juntos sobre la avenida Hilton. Su compañero se llamaba Jefferson y era un chico de ascendencia latina. Tenía unas cejas pobladas y una boca pequeña. Sus ojos eran un poco rasgados, pero parecían llamar la atención de Tilly, quien veía al chico como un amigo.
—Voy a doblar por esta esquina, Tilly. ¿Estarás bien si caminas sola a casa o necesitas que te acompañe?
—Puedo sola, Jefferson, no te preocupes.
El joven se acercó y le dio un abrazo. La joven lo recibió de buena manera y se despidió con un movimiento de mano. Tilly llevaba un gorro verde y un suéter morado. El frío se había apoderado de Sacret Fire y se podían avistar las calles un poco húmedas por la nieve que recién había caído. Tilly continuó caminando hasta la casa de Regan. El joven la había estado esperando durante los últimos minutos y comentó que no la pudo recoger porque estaba ayudando a su madre con algunos encargos. Regan la hizo pasar hasta una habitación que Linda usaba como estudio. El joven colocó sobre la mesa las fotografías que recibieron y el boceto de una persona.
—¿Dibujaste a nuestra enmascarada? —Tilly observó detenidamente.
—Pensé que era lo más apropiado considerando que no sabemos si es hombre o una mujer.
—Eso es lo que menos me preocupa. Quiero saber por qué estaba en mi casa.
—Tenía una computadora ¿cierto?
—Sí, alcancé a ver que tenía abierta la aplicación de Gigocalls.
Regan le mostró unos papeles que había impreso. Eran los mensajes que Tilly recibió en días pasados y que los llevaron a encontrar la caja fuerte con fotografías de las personas en el bosque.
—Mira esto —Regan hizo una prueba en su teléfono móvil y enseguida sonó el teléfono de Tilly.
—¿Me acabas de escribir?
—Desde Gigocalls.
—Pero yo recibí un mensaje de texto.
—Desde hace un tiempo puedes enviarlos desde Gigocalls.
Tilly se sobresaltó y puso la vista sobre el techo. Comenzó a hacer conjeturas y por un momento sonrió.
—Esa persona podría haber sido la que me envió los mensajes.
—Exacto.
—Pero ¿por qué ahora?
—Eso tendríamos que averiguarlo. Pensé en pedir ayuda a Daniel para rastrear los mensajes. Si recibes otro mensaje podríamos rastrear el lugar desde son enviados y eso nos llevaría a descubrir que está pasando.
—Es claro, Regan. Como el agua. Seguro son los Buscadores. ¿Recuerdas que papá los traicionó? ¿Qué tal si ahora están detrás de mí?
—Puedes defenderte, Tilly. Eres una bruja.
—Novata.
—¿Qué hay de tu entrenamiento con Agatha y el Aquelarre de los Winchester?
Tilly se sentó en uno de los asientos y se agarró el cabello. Regan la miró con los brazos cruzados, esperando una respuesta de su parte.
—Es que no estoy segura de sí quiero ser una bruja avanzada, como Millie o Alison.
—¿Qué quieres entonces?
—Quiero lo que tenía. Una vida normal, regresar a lo que éramos. Siento que me estoy ahogando, Regan. Ahora trabajo para poder tener dinero y siento que mi vida pende de un hilo. Estoy viviendo en casa de los Walker porque mi padre era un corrupto que nunca pensó en sus hijas.
—Tilly —Regan se sentó por un lado de su amiga— nuestras vidas no volverán a ser lo que eran. Nunca más tendremos la normalidad que alguna vez tuvimos. Coincidimos en esta actividad por alguna razón y Preston llegó a nuestras vidas por algo. Si, admito que a veces me molesta que llegara, pero también su vida cambió. Tiene una misión tanto tú y como yo.
—Es que yo no sea cual sea mi misión. Tal vez no tengo una y por eso quiero que todo acabe —Tilly se secó una lágrima— no entiendo por qué ahora estamos con esto encima.
—Tú puedes con esto, Tilly. Yo siempre estaré aquí para apoyarte.
Tilly se acurrucó en el hombro de su amigo. Era como una hermana para él y la quería mucho, aunque fuese un poco testaruda. Tilly tenía su mirada puesta sobre la pizarra donde Regan tenía colocadas sus informaciones encontradas. Entonces se dio cuenta de algo. Se paró de inmediato, buscó las llaves del coche y se las dio.
—¿Quieres salir ahora?
—Empecemos una conversación con esa persona. Ha estado escribiéndome ¿no?
—Sí.
—¿Y si rastreamos a esa persona?
—¿Estás segura?
—Creo que podríamos buscar a Daniel.
—Bueno, ese es el problema.
Tilly frunció el ceño y se agarró la cadera.
—¿Por qué?
—Los chicos no están en este momento en Sacret Fire. Quiero decir, han viajado en el tiempo.
—¿Viajaron en el tiempo sin nosotros?
—Tú eres la que estaba inmersa en esta investigación, Tilly. Tú querías que nos mantuviéramos apartados un tiempo porque ellos tenían cosas con las que debían lidiar.
Tilly se mordió los labios y pensó en algo rápido.
—No importa. Lleva tu laptop y vayamos a un lugar fuera de aquí. No quisiera que, si esa persona rastrea mi ubicación, lo último que deseo es que localicen tu casa.
****
Preston tenía la piel erizada. Había sido pillado en la sala de impresiones. Mitchell se cruzó de brazos y esperó una respuesta por parte del chico. Preston ideó un plan muy rápido en su cabeza. Pudo sentir como miles de pensamientos chocaron entre sí mientras algo se le ocurría. Entonces soltó una sonrisa y le dio la mano.
—Hola. Mi nombre es Pryce Wallis. Vengo de Investigaciones Walker y estaba buscando el sanitario.
—¿Eres de la competencia?
—Oh no, para nada. Soy investigador. Por aquí deben estar mis amigos, solo que los perdí de vista.
Mitchell parecía no creerle. Tenía la frente arrugada y se pasó la mano por la barbilla, tratando de averiguar cómo proceder con la información proporcionada por aquel joven. Preston se puso serio al darse cuenta de que Mitchell no se creía lo que le estaba contando. Lamentaba habérselo encontrado precisamente a él ya que cualquier intromisión en su vida podría estropear el destino que le esperaba junto a Johnny al salir del trabajo.
—Siento haber metido mis narices donde no me llaman. A veces soy un poco torpe.
—Descuida —Mitchell sonrió— si lo que dices es cierto entonces no tengo porqué entrometerme en tu camino. Quizás la señora Manning te contrató a ti y a tus amigos para una investigación especial. Ya sabes, se dicen muchas cosas sobre la desaparición de esas dos niñas. Muchos piensan que fue por motivos políticos, dado que ambas eran hijas de un próspero empresario que estaba respaldando la campaña de un candidato al Senado en esta ciudad. La política apesta, pero ¿qué puedo hacer yo?
—Puedes investigar, como todos nosotros.
—¿A qué se dedican exactamente ustedes?
—Investigamos desapariciones. Justo estamos sobre ese tema.
—¡Cariño! —se escuchó la voz de una joven al otro extremo del pasillo.
Mitchell se giró y notó a Sage Walker y Terry Blake, que venían bajando por unas escaleras. Los dos se alarmaron un poco al descubrir a Mitchell en compañía de su amigo. Preston ya había tenido un problema en sus viajes por el tiempo. En el 2012, cuando vivía en Terrance Mullen, Preston hizo un viaje con una joven de nombre Juliet Sullivan, amiga de las brujas Alison y Millie Pleasant. El viaje tenía una justificación sólida: observar los últimos minutos de vida del padre de Juliet y descubrir qué fue lo que lo mató. La intromisión de Juliet en el pasado al conseguir una despedida de su padre le costó muy caro. Cambió la historia y hubo algunas consecuencias, como el hecho de que Margaret, madre de Juliet, sospechara que su hija estuvo en dos lugares a la vez.
—¿Ellos son tus compañeros? —preguntó Mitchell.
—Sí, ¿todo bien, chicos?
Sage le abrió los ojos a Preston y se acercó a él. Tomó su brazo y le dio un beso en los labios, dejando a Terry boquiabierto. Preston no supo que decir. Volvió su vista hacia Mitchell y solo sonrió.
—También son pareja. Ahora entiendo.
—Es lo genial de trabajar juntos —dijo Preston, nervioso.
—Lo siento, pero tenemos que volver al trabajo. Resulta que la señora Manning no requiere de nuestros servicios.
Cuando Preston, Sage y Terry se juntaron en el pasillo, Mitchell parecía muy animado con la presencia de aquel trío. Sin embargo, la recepcionista bajó de inmediato y se alteró al ver a los tres chicos en el pasillo.
—Les pedí que esperaran en el vestíbulo.
—Lo sentimos —dijo Sage, apenada.
—Salgan de aquí o llamaré a la policía. La señora Manning acaba de confirmarnos que nunca requirió sus servicios.
Preston, Terry y Sage caminaron rápido hacia la salida. Mitchell y la recepcionista se quedaron algo confusos. La chica le dijo que todo estaba bien.
—Esos chicos parecen tener información sobre el caso de las gemelas desaparecidas. Tal vez debería buscarlos cuando salga de trabajar. Le diré a Johnny que no podré ir a la reunión.
—Después de todo parecía que su presencia si era útil —dijo la recepcionista.
—Sí.
Cuando Preston escuchó su conversación, él y sus amigos se detuvieron. Preston volvió hacia los dos empleados y les pidió que no lo buscaran.
—Sería mejor si nos viéramos el día de mañana. Aquí, en este mismo lugar. Estoy seguro de que la señora Manning querría escuchar las pistas que tenemos.
—¿Tenemos pistas? —preguntó Terry.
—Sí tonto —susurró Preston al oído de su amigo antes de salir corriendo por la puerta.
Mitchell asintió sonriendo y se quedó impresionado. Preston, Terry y Sage se reunieron con Daniel, afuera del edificio. El joven Wells explicó cómo fue su encuentro con Mitchell, tranquilizando las tensiones sentidas. Daniel, por otro lado, acababa de comprar un pretzel a un vendedor ambulante que ofrecía los aperitivos a todos los transeúntes.
—¿Cómo puedes estar comiendo en medio de una misión importante? —preguntó Sage.
—Tenía hambre. Además, ustedes se tardaron.
—Se supone que vigilarías a Mitchell —afirmó Sage.
—Lo perdí de vista y luego me sacaron del edificio.
—Ahora entiendo.
—¿Pasó algo con Mitchell? —preguntó Daniel.
—Preston se encontró al Mitchell del pasado y lo entretuvo un rato con sus preguntas.
—¿Está todo bien?
—Tuve que decirle que vendría mañana a buscarlo para darle información sobre un tema que es de interés para él.
—Nunca dijeron que estaban investigando la desaparición de dos gemelas. ¿Y si por eso desaparecieron? —preguntó Sage.
—No lo creo —sugirió Preston.
Al otro lado de la calle se encontraba una mujer bien vestida que cargaba un periódico en las manos. Tenía la vista puesta en la entrada del Capital Observer, como si estuviera esperando algo. Preston notó su presencia y empezó a desviar su mirada para que ella no lo viera. Cuando se giró de nuevo, la mujer ya no estaba. Preston frunció el ceño y Daniel lo interrumpió.
—¿Estás bien?
Preston entrecerró los ojos y negó con la cabeza.
—Sí, estoy bien. Creo que necesito descansar un poco.
—Podremos descansar cuando hayamos seguido el curso de la historia. Es hora chicos, ya casi salen. Falta media hora —recordó Sage.
Preston miró su reloj. Marcaban las cinco y media. El cielo estaba nublado y comenzaron a escuchar relámpagos. Los tres chicos cruzaron la calle y esperaron al otro lado. Daniel no pudo evitar y volvió a comprarse otro pastelillo. Todos sintieron un poco de hambre y aprovecharon el dinero que obtuvieron de Howard para abastecerse. Los minutos parecían eternos mientras esperaban la salida de los periodistas. Cuando dieron las seis y cuarto, el cielo empezaba a ponerse oscuro. Los empleados del periódico comenzaron a salir por la puerta principal y los chicos esperaban ocultos, manteniendo sus miradas detrás de unos periódicos.
—Me voy a llevar este ejemplar —dijo Sage— será genial tenerlo en casa como un recuerdo de nuestro viaje a esta época.
—Bien. Miren, ahí vienen —señaló Terry.
Mitchell y Johnny caminaron juntos por la puerta principal del periódico. Entre risas y con buen semblante en sus rostros, tomaron la banqueta principal que conectaba con la Capital Avenue. Preston convenció a sus amigos para que esperaran un poco y comenzar a seguirlos. Al notar que ya iban un poco alejados, Preston, Sage y Terry decidieron caminar detrás de Daniel, quien no había interactuado con ninguno de los periodistas. El oscuro cielo se había hecho presente y escucharon el bullicio de la gente que salía para aventurarse en la vida nocturna de Nueva York. Los carruajes arrastrados por caballos venían por un lado y otro. A los chicos les pareció extraño que los periodistas no usaran carruajes para transportarse, aunque Sage recordó que a Mitchell le gustaba caminar. Minutos más tarde, cuando dieron las siete, notaron que los periodistas se detuvieron en un puesto ambulante de bocadillos. Estuvieron casi quince minutos parados y a Preston le preocupó que su encuentro con Mitchell alterara la marcha de los acontecimientos.
—¿Y si hice algo que cambió todo? —Preston sonó preocupado.
—Fuiste tú quien nos alertó sobre eso. No debiste haberte involucrado —recordó Daniel.
—Lo siento, chicos, pero nunca pensé que Mitchell me sorprendería en el área de impresión.
—Por lo menos salieron de la oficina juntos —sugirió Terry.
—Exacto —afirmó Sage.
Los periodistas terminaron de comer sus bocadillos y continuaron por la calle Fulton. Mientras caminaban, Mitchell se detuvo al notar unas figuras extrañas que se dibujaron en el aire. La calle estaba casi sola y no había muchas personas que caminaran por aquel lugar. Johnny se agarró el sombrero y puso las manos sobre las figuras, creyendo que era humo de cigarro dejado por algún transeúnte, pero solo terminó con una sensación extraña en las manos. Johnny retrocedió cuando la figura comenzó a hacerse más grande.
—¿Qué diablos es eso? —Mitchell se alarmó.
Preston, Sage, Daniel y Terry asomaron las vistas desde un callejón cercano. Preston se sintió tranquilo de que las cosas siguieran su curso. Parecía que los periodistas estaban presenciando la aparición de una distorsión temporal. Mitchell y Johnny observaron cómo la figura se transformaba en una grieta enorme que despedía un fuerte resplandor con luces flotando a su alrededor.
—¿Qué es esto? —Mitchell miró a Johnny.
Johnny no supo que decir, por lo que Mitchell no quiso quedarse con las dudas y metió las manos en la fisura. De pronto, su cuerpo fue jalado hacia el interior de la grieta.
—¡Mitchell! —gritó Johnny, consternado.
Johnny tocó accidentalmente la luz y su cuerpo también fue absorbido. La fragmentación, que tenía la forma de un portal dimensional deformado, desapareció en un destello después de unos pocos segundos. Preston y los demás salieron de su escondite. Finalmente, sus teorías estaban en lo cierto. Los periodistas habían sido absorbidos por una distorsión temporal que los llevó hasta su época.
—Howard tenía razón —dijo Preston.
—Chicos ¿ya vieron? —Sage llamó la atención de todos.
La joven señaló con su índice a una chica que estaba al otro lado de la calle. Tenía un dispositivo extraño en las manos y estaba sonriendo. Ella no los había visto porque estaban ocultos. Entonces Preston logró reconocerla. Era la chica que estaba afuera del Capital Observer.
—Es ella —afirmó Preston.
—¿La conoces? —Sage agitó la cabeza.
—Es la chica que estaba afuera del periódico. Como si estuviera vigilando el edificio.
La mujer lucía un sombrero negro y un vestido verde con blanco. Aunque era muy guapa, no parecía pertenecer a esa época. El dispositivo que sostenía en sus manos la delataba. Preston abrió y cerró los ojos sin perder de vista a la joven. No solo la había visto en el periódico; comenzó a recordarla de otro lugar.
—La aberración que vi en mi cabeza y que parecía ser una especie de sueño… creo que ella estaba ahí. Preston la señaló con su índice.
Cuando la joven descubrió la presencia de Preston y sus amigos, maldijo y decidió echarse a correr. Preston no perdió el tiempo y fue tras ella. Terry, Daniel y Sage lo siguieron. Lograron acorralarla en un callejón donde Terry empleó un poco de su telequinesis para arrebatarle el dispositivo que llevaba en la mano. La mujer retrocedió muy enfadada, sosteniendo un objeto diferente en la otra mano. Terry la empujó hasta el final del callejón usando su poder. Ellos sospechaban que aquella mujer podría haber sido la responsable de lo que sucedió con los periodistas.
—Nunca me imaginé que se darían cuenta. Vaya que son inteligentes.
—¿Quién eres? —Preston se le acercó.
—Siempre me pregunté cuanto tardarían en hacer su aparición. Por fin los conozco… los famosos Guardianes de la Historia —la mujer se mofó, mostrándose muy fanfarrona y ensimismada.
—¿Cómo es que tenías este aparato en este lugar? ¿Qué es lo que hace? —cuestionó Daniel sosteniendo el dispositivo.
—No querrás saberlo. Es mejor que lo dejen así. Nosotros vamos a ganar.
—¿Nosotros? —preguntó Preston.
—¿Ya olvidaron lo que hicieron hace unos meses? Es hora de que paguen lo que hicieron.
Los chicos se miraron entre ellos. Aquella mujer no podría ser más que un agente de los Buscadores que estaba ahí para llevar a cabo el trabajo sucio.
—¿Qué le hiciste a los periodistas? —preguntó Sage.
—Yo solo activé un botón de ese dispositivo del que no querrán saber en lo absoluto.
—¿Quién eres? —Terry la embistió contra la pared usando su magia.
Con suerte, la mujer logró liberarse y dio un salto, golpeando a Terry en el abdomen. Preston le pateó la espalda y la mujer cayó al suelo. El joven la sujetó, tratando de mantenerla a raya, pero la mujer era bastante ágil y fuerte. De pronto, una nube de humo explotó cerca de los chicos y se escucharon unos pasos. Los cuatro amigos quedaron sumergidos en el interior de aquella nube que no les dejó ver más que la silueta de una segunda persona con una cabellera rubia. Cuando la nube de humo se disipó, notaron que la mujer y la otra persona desaparecieron.
—Alguien la ayudó a escapar —dijo Terry.
Los chicos inspeccionaron el área intentando buscarla, pero los esfuerzos fueron en vano.
—Esto solo podría confirmar una cosa: los Buscadores están de vuelta —sugirió Preston.
—Y parece que este aparato es el responsable de la distorsión temporal que acabamos de ver —afirmó Daniel.
—Ella tenía un aparato en la otra mano —recordó Sage.
—Seguro que lo usó para pedir ayuda. Definitivamente no vino sola —dijo Preston.
Las especulaciones emergieron mientras una multitud de personas se reunía cerca de la zona donde los periodistas desaparecieron. Los cuatro amigos escucharon que había personas hablando sobre los hombres que entraron a una calle y ya no salieron. Otros mencionaron una luz extraña, mientras no faltó el típico loco que, por querer llamar la atención, inventó que les dispararon y que sus cuerpos fueron robados. Solo Preston y sus amigos sabían lo sucedido.
****
Regan detuvo su coche en el cruce de las calles Wheaton y Wattford. Tilly acababa de recibir un mensaje de texto de la persona que le envió las indicaciones para encontrar la caja fuerte que contenía las fotografías extrañas.
“Revisa las informaciones que te iré haciendo llegar. Ellos están tramando algo”.
—No entiendo el mensaje —Dijo Regan—. ¿Se refiere a las personas de la foto?
—Podría ser, pero no entiendo qué podrían estar tramando.
Ahora que tenían una posible pista, Regan intentó localizar a Daniel. Sin embargo, no obtuvo respuesta. Tilly no quiso esperar y marcó el número de la persona que la estaba contactando. Segundos después, su llamada fue respondida.
—Hola —dijo con voz distorsionada.
—¿Quieres decirme qué está pasando? ¿Quién eres y porqué me mandas estos mensajes?
Hubo un silencio pesado y Regan notó el nerviosismo de Tilly. Tomó su mano y trató de tranquilizarla un poco. Tilly era algo arrebatada y quería acelerar el curso de las cosas.
—No puedo responder a esas preguntas, pero debes mostrar esas informaciones a tus amigos.
—Entonces sabes quién soy.
—Sí. La persona ideal para las encomiendas.
—¿Encomiendas? ¿Piensas que soy tu mandadera?
—No quise decir eso.
Tilly se desesperó al ver que la persona no cedía. Movió la cabeza en negación y Regan le pidió que colgara la llamada. De pronto, Tilly se dio cuenta de que su llamada también podría ser rastreada, así que convenció a Regan para que bajara del coche. Los dos caminaron sobre una banqueta y se dirigieron a la entrada de la preparatoria North Park, que se encontraba cerrada durante aquellos días. Tilly pudo recordar uno de los días más horribles de su vida: el día en que fue secuestrada por Gideon Hardgrave y cuando este trató de convencer a su padre para que la asesinara. Pero también recordó que Terry y Daniel participaron en su rescate. Aquellos dos chicos eran sus amigos, pero se sentía traicionada.
—¿Hola?
—Te pido que no vuelvas a llamarme hasta que yo lo haga.
—¿Por qué no puedo hacerlo?
—No puedo revelarte nada.
Regan le arrebató el teléfono a Tilly, quien se sobresaltó y se mostró bastante molesta.
—¡Escúchame pedazo de mierda! ¡Me vas a decir lo que quieres de nosotros y qué estás tratando de lograr con todo esto! ¿Quieres decirme quién eres?
La persona al otro lado de la llamada se quedó callada hasta que de pronto pronunció el nombre de Regan.
—¿Cómo sabes quién soy?
—No me contacten o tendrán que atenerse a las consecuencias.
La llamada se cortó de forma repentina. Regan volvió a llamar a la persona, pero parecía haber bloqueado el número de Tilly. La joven recuperó su teléfono de manos de Regan, quien lucía sumamente molesto.
—¿Qué te dijo?
—La misma mierda que a ti, pero me conoce.
—¿Alguna idea de quién podría ser?
—¿Cómo saberlo? Se escuchaba la voz distorsionada.
—Es un fastidio. Me molesta que esté jugando con nosotros.
Cuando Tilly y Regan volvieron a su coche, Regan prendió marcha y se fueron de la zona. Ellos no se dieron cuenta, pero la persona al otro de la llamada era la misma persona que Tilly sorprendió en su casa. Los vio alejándose de la preparatoria North Park. Llevaba la cara cubierta, un pantalón de mezclilla y una sudadera bastante holgada. La persona entró en una furgoneta azul y arrancó de inmediato.
****
Daniel realizaba anotaciones en un papel mientras Preston describía la apariencia física de la persona que se encontraron en el pasado. Sage tenía la mirada puesta sobre unos documentos que se escribieron sobre la desaparición de los periodistas y Terry hablaba con Howard sobre el viaje que hicieron. Ben entró en pijama al laboratorio acompañando a Johnny y Mitchell, quienes estaban consternados por lo que acontecía en sus vidas. Mitchell tenía los recuerdos exactos de la visita de Preston a El Capital Observer y cómo casi arruina el viaje que estaba destinado a hacer con Johnny.
—Esta es la mujer —Daniel les mostró un retrato hablado.
—¿Mujer? ¿De qué hablan, chicos? —Ben tomó un sorbo de su café.
—Tío, en el mensaje que te envié te dije que era urgente.
—¿No podían quedarse a pasear por el Nueva York de 1876? —Ben frunció el ceño.
Todos se quedaron serios y Preston empezó a cansarse de la actitud del científico.
—Solo bromeaba. No sean tan pesados, chicos.
—Los Buscadores están de vuelta, Ben —alertó Preston.
Ben dejó la taza sobre una mesa y soltó una profunda respiración. Sabía de lo que Preston hablaba. Los Buscadores habían vuelto y esta vez desconocían sus planes o lo que estaban llevando a cabo. Sage, por su parte, se veía preocupada ya que la presencia de aquella mujer le puso los nervios de punta. Era como si estuvieran lidiando con una despiadada asesina.
—¿Qué sucedió exactamente? —preguntó Ben.
—Seguimos a Johnny y Mitchell mientras estábamos en el Capital Observer. Al principio fue algo complicado ya que no podíamos estar en el edificio mucho tiempo. Intentamos hacernos pasar por periodistas para buscarlos, lo cual hicimos, pero el plan no salió bien y terminamos abandonando el lugar.
—Recuerdo eso como si hubiera sido hace poco tiempo, Preston. Es una lástima que no tuvieras respuestas sobre esas gemelas —lamentó Mitchell.
—Entiendo tu frustración, pero los ayudaremos cuando todo esto termine —sugirió Preston.
—¿Qué más vieron? —Ben se sentó en un banquito.
—Al principio vi a una mujer que parecía estar viéndonos, pero luego le resté importancia porque se giró la mirada. No creí que fuera relevante hasta que, cuando seguimos a Johnny y Mitchell, atestiguamos la aparición de una fragmentación en el tiempo.
—¿Fragmentación? —preguntó Mitchell.
—Sí, es como una fisura en el tiempo. Algo propició su aparición, pero no sabíamos exactamente la causa —respondió Preston.
—Entonces vimos a esa mujer extraña —Terry señaló el dibujo de Daniel— creemos que es la responsable de esa distorsión temporal.
—También creemos que lo hizo con este aparato —Daniel les mostró un dispositivo extraño.
Ben sostuvo el aparato. Se trataba de un dispositivo rectangular de aspecto futurista, que combinaba la comodidad de un control remoto con la capacidad de manipular el tiempo. Su diseño era minimalista y elegante, con una carcasa de color negro mate que se ajustaba perfectamente a la palma de la mano. En la parte superior tenía un conjunto de botones blancos perfectamente alineados, y en el extremo opuesto, un triángulo que culminaba en una punta brillante.
—La punta está quemada —observó Ben.
—Creo que es un dispositivo de un solo uso. Cuando intentamos parar a esa mujer, terminó escapando como por arte de magia —agregó Daniel.
—Mejor dicho, la ayudaron a escapar, pero lo que más me inquieta es que ella dijo que “ellos” estaban de vuelta —dijo Terry.
—Eso solo significa dos cosas, chicos —Ben se puso serio— la primera es que sabe quiénes son ustedes y seguro que también sabe sobre nosotros y la segunda es que ya lo han hecho en más de una ocasión.
—¿Tú lo crees? —preguntó Sage.
—Miren esto —Ben se paró de su asiento y abrió una caja de plástico. De ella sacó un extraño objeto que Mitchell identificó. Era un cepillo dental de su época.
—Es muy diferente al que nos prestaron Preston y Howard —dijo Johnny.
—Exacto. Es un cepillo dental que apareció en mi oficina hace un rato. Al principio no le di importancia, pero con todo lo que han dicho creo que esto puede ser el principio de todo lo que está por venir. Miren, desde pequeño, he sabido de cosas que desaparecen de la nada.
—¿Cómo cuando dejas algo en lugar y después ya no lo encuentras? —preguntó Terry.
—Exacto. ¿Qué creen que podría causar su desaparición? —Ben devolvió la pregunta.
Los chicos se miraron consternados especulando en sus cabezas una posible respuesta.
—Tío —Sage se puso de pie— pero todo esto es reciente. ¿Cómo es posible que esté sucediendo?
—Porque las distorsiones temporales están siendo creadas en diferentes puntos del tiempo y esto afecta a nuestro pasado. Por ende, es posible que Ben haya perdido cosas de pequeño y las encontró cuando ya era grande —sugirió Preston.
—Eso solo quiere decir una cosa más —Howard llamó la atención de todos— según las hipótesis planteadas por el Doctor Walker…
—Llámame Ben, Howard.
—De acuerdo, Ben. Según por tu hipótesis… ¿hay cosas que desaparecen porque simplemente son absorbidas por distorsiones temporales?
—Algunas son creadas de forma intencional —agregó Ben— pero creo que otras están siendo producidas por el mismo tiempo. Muchos viajes en el tiempo y tantas alteraciones podrían ser la causa. El tiempo nos está cobrando factura por meternos con él. Es solo una teoría, chicos, pero no podría encontrar otra explicación lógica a la aparición de este cepillo dental.
Sage y los chicos observaron el aparato que habían robado de la mujer extraña en 1876. Sabían lo que tenían que hacer en aquel momento así que no lo dudaron.
****
La mañana del 9 de enero, Preston visitó la casa de los Walker. Tilly tenía en manos el aparato que Preston robó de la “distorsionadora”, como él y sus amigos empezaron a llamarla. Sage salió de la cocina con dos cafés en manos y sopesó las miradas de sus amigos, quienes parecían estar tomando una decisión.
—No lo sé, chicos. ¿En verdad creen que yo podría hacerlo?
—Eres una bruja, Tilly. Ya lo has hecho. Seguro que puedes con ello.
—Pero hace tiempo que no hago un solo hechizo. Me he dedicado a vivir mi vida como una persona normal. ¿Qué tal si lo estropeo y lo desaparezco?
—Matilda Hawkins —Sage le dio una taza a ella y otra para Preston— tú dijiste que te encantaba ser bruja y que no podías esperar a volverte más fuerte. Además, recuerdo lo animada que estabas con tus visitas al “Umbral de lo Desconocido”.
—Todo aquello fue parte del plan de Agatha para cuidarme ¿recuerdan? Además, fue antes de que sucediera todo lo del año pasado.
—Vamos, Tilly. Estoy seguro de que puedes hacer un hechizo localizador y guiarnos hacia el responsable de fabricar este dispositivo. Daniel se encargará de abrirlo y revisar su contenido, pero, por ahora, nos gustaría descubrir qué hay detrás de su existencia.
Tilly tenía sus propias dudas sobre volver a la magia. Hacía mucho tiempo que no intentaba un solo hechizo y sus poderes estaban un poco oxidados. Ya no sentía la misma adrenalina que experimentaba al usarlos. Esa mañana desayunó con sus amigos, pero cuando llegó la tarde visitó la tienda de magia llamada “La Caja de Pandora”. Había pasado tiempo desde su última visita, pero necesitaba hablar con su madre, quien laboraba en ese lugar. Agatha Silver se sobresaltó cuando la vio llegar. Tilly solo alzó la mano para saludarla, aunque Agatha estaba muy contenta.
—Cariño —Agatha se acercó a ella y le dio un gran abrazo— me preguntaba cuando volvería a verte.
—Bueno, pues tu tampoco me has buscado.
—No te he visto desde…
—La cena de año nuevo en casa de la señora Linda, pero está bien.
—Podríamos hacer esto más frecuente. Cuéntame ¿qué has hecho últimamente?
—No ha pasado nada importante en mi vida, hasta ahora.
Tilly escuchó la campana de la puerta haciendo un sonido. Dos mujeres entraron a la tienda y Agatha les dio la bienvenida. Eran clientes. Agatha se colocó en el mostrador de cobro y Tilly le siguió.
—¿Está la señora Fitzpatrick?
—No vendrá hasta más tarde. Decidió que yo atendiera en las mañanas y ella eligió el turno de tarde.
—Ahora tendrás las tardes libres.
—Es algo bueno y cuéntame. ¿Cómo te tratan los Walker?
—Ellos están bien y yo igual. Vine a verte porque necesito de tu ayuda.
Tilly bajó la voz para evitar ser escuchada por los clientes. Agatha se puso seria y se cruzó de brazos.
—Espero que no sea algo relacionado con…
—La magia.
—Tilly… tú decidiste mantenerte apartada y yo respeté tu decisión.
—Si, pero mis amigos necesitan de mi ayuda mágica.
Agatha pronunció un ligero silencio. No le agradaba mucho la idea de que su hija se presentara sin avisar y solo para pedirle ayuda mágica. Agatha quería hacerse la tonta, pero también sabía que Tilly era su responsabilidad y tenía que orientarla.
—¿Qué necesitas? —preguntó Agatha seria.
—Por lo pronto… un hechizo localizador. Sé que puedes hacerlo. Pudiste hacerlo con esas piedras.
—Tilly, los hechizos localizadores son algo complejos. Necesitas un objeto personal de la persona que estés buscando.
—Lo tenemos. Está con Preston. Solo necesito que me ayudes a redactarlo y yo haré el resto.
—Sí, claro. Puedes hacer el resto. Eres una bruja después de todo.
Agatha se dirigió a una puerta trasera donde había dejado sus pertenencias en una bolsa. Sacó el libro que Tilly le había dado para que lo guardara. Se llamaba "El Arcano".
—Si vas a volver a la magia entonces necesitarás esto.
Tilly observó el libro que Millie Pleasant le obsequió tiempo atrás. Se puso un poco tensa al tenerlo en sus manos y lo único que hizo fue tomarlo y colocárselo debajo del brazo derecho, con la vista distraída, como si se avergonzara de lo que estaba haciendo. Agatha tomó una hoja de papel y escribió el conjuro que Tilly necesitaba. Cuando estuvo listo, se lo entregó en un papel doblado.
—Gracias —Tilly sonrió.
Agatha se quedó esperando un abrazo de su hija, pero Tilly era muy insensible y ni siquiera fue para dárselo. Lo único que hizo fue alzar la mano y despedirse de su madre, quien ansiaba que su hija fuera más considerada con ella. No había nada que Agatha deseara más que escuchar un "te quiero" de su hija.
****
La misma mujer que luchó contra los Guardianes de la Historia en 1876 entró a una oficina blanca con grandes ventanales sacudiéndose las ropas. Ahí se encontraba Gideon Hardgrave, con la mirada puesta sobre un recuadro colocado en la habitación. Su apariencia calva y el traje que vestía le confería un aspecto intimidante. Gideon se giró al sentir la presencia de la mujer, quien se acomodó el cabello y se cruzó de brazos.
—Lauren… que gusto que hayas vuelto. Me preguntaba cómo les había ido en las misiones asignadas.
—Todo salió bien, señor. Hemos vuelto de otro viaje y con esta ya son más de quince misiones completadas.
—No fue un proceso fácil seleccionar a las personas, pero después de lo que ocurrió con los proyectos pasados, creo que era un fastidio enorme tener que ciclar a las personas. ¿Qué mejor que desaparecerlas y mandarlas a un lugar distinto, ¿no?
Lauren asintió con la cabeza. Parecía intimidada ante la imponente presencia de Gideon.
—Aposté mucho en ti, Lauren. No fue fácil, considerando que eres una de las agentes más leales que nos quedan. Además, después lo que pasó con Jordan tengo a los otros miembros encima.
—Señor, trabajar con Jordan fue un placer. Aprendí mucho de él hasta que…
—También sé lo mucho que te importaba mi hijo. Sé que tal vez Jordan no te dio el trato que merecías, pero sé lo mucho que te consideraba en las misiones de alto riesgo del Proyecto Alpha. Por ahora, estoy contento porque estamos llevando a cabo uno de los proyectos que siempre quise. Solo tú, la Reina de Corazones y yo estamos en este es proyecto extraoficial. Los otros miembros no me lo hubieran permitido.
—Pero ¿por qué no pueden saberlo, señor?
Gideon se volvió a girar y esbozó una sonrisa, moviendo su cabeza en negación. Quería mantener sus razones ocultas. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Aunque fuese uno de los fundadores de la Cuarta Orden, los otros miembros tenían diferencias de opiniones sobre los proyectos que querían llevar a cabo como organización. Desde que el Proyecto Alpha fue cancelado, los otros miembros querían darle una reestructura a sus planes y reiniciar sus operaciones de un modo distinto. La mayoría de los miembros nunca estuvieron de acuerdo con las libertades que Gideon le dio a Jordan. Era un caso de favoritismo y sus diferencias los llevaron a postergar la construcción de una nueva base de operaciones. El reclutamiento de nuevos agentes se encontraba en pausa y eran pocos los trabajadores con los que contaban.
—¿Qué hay sobre lo otro que te pedí?
Lauren se inmutó por un momento y desvió la mirada. La puerta de la oficina volvió a abrirse, dando paso a una persona más. Gideon exhaló una profunda respiración y se cruzó los brazos. Se trataba de la Reina de Corazones, una enigmática persona que Gideon contrató en el pasado para vigilar el Proyecto Alpha, a cargo de Jordan, como presión por parte de los otros miembros. Llevaba un traje negro con una capa púrpura sobre la espalda. Su rostro estaba cubierto por una máscara veneciana y su cabeza con una peluca dorada.
—Estoy esperando tu respuesta, Lauren.
—Yo…
—No encontramos rastro de él, señor —dijo la Reina de Corazones con la voz distorsionada— parece que desapareció desde la primera vez que lo vi.
—¿Qué hay de la chica?
—¿La mensajera?
—La misma.
—Tampoco —aseguró la Reina de Corazones— tuve que sacar a Lauren de la misión para volver.
—Les dije que los mataran cuando los encontraran. No podíamos dejar rastro alguno —Gideon sonaba molesto.
—Lo sabemos, señor —dijo Lauren con nerviosismo.
—Y lo haremos. ¿Verdad, Lauren? —La Reina de Corazones miró a la chica.
—Por supuesto. No tenga duda de eso, señor.
—Por ahora me gustaría que continuaran con las misiones que hemos establecido. Esos chicos ahora deben sospechar que hemos vuelto por ese descuido que tuviste. A final de cuentas, fue algo bueno. Déjenlos que vengan.
—Perfecto, señor —aceptó Lauren.
—Bueno. Me parece justo. Y no estaría más contento de ello. Así es como yo quería que sucediera. Quería tener su atención porque esto es una guerra contra ellos y lo que más quieren proteger. Los haremos pagar con lo que más les duele.




Capítulo 5
El Tejido del Tiempo
En lo más profundo de un misterioso templo, las majestuosas columnas de mármol se alzaban como guardianes silenciosos. Los siglos parecían haber dejado su huella en las piedras, y las vetas de oro y plata en las columnas relucían con una luz mágica que parecía susurrar los secretos del pasado y futuro. Las columnas tenían una decoración con inscripciones rúnicas que danzaban a la luz de las velas, creando una sensación de la eternidad en aquel sagrado lugar.
En el centro del templo había un círculo mágico inscrito en el suelo que brillaba con una luz azulada, emanando un aura de gran poder y sabiduría. Vestido con una túnica de tonos violeta se encontraba un joven aperlado de rasgos latinos, parado junto al círculo. Su mirada reflejaba la serenidad que podía sentir en aquel lugar, fuera de los designios del espacio y tiempo.
—Tuve que traerte aquí en el último minuto —dijo una voz a sus espaldas.
El joven, de nombre Emmanuel, se giró cuando supo que tuvo compañía. Amanda, la Mensajera de los Señores del Tiempo, había convocado de manera urgente al joven de veintiséis años.
—Entiendo que esta es una misión de alta prioridad y tendré que dejar de hacer lo otro.
—Me da gusto que lo entiendas. No te hubiese convocado si los Señores del Tiempo no me informaran la gravedad del asunto.
Amanda vestía una túnica similar a la de Emmanuel, pero con detalles dorados que simbolizaban su rango. Tenía el cabello castaño, su piel era blanca y unas hermosas pecas caracterizaban su bello rostro. En sus manos sostenía una antigua tableta que estaba adornada con runas misteriosas y emitía un suave resplandor azul. En su superficie se mostraban marcas que señalaban las perturbaciones temporales que amenazaban con desequilibrar la realidad.
—Las distorsiones se multiplican, Emmanuel, y la línea del tiempo corre peligro. Estoy aquí para informarte que debes recolectar las energías remanentes de estas perturbaciones para evitar un cataclismo que afecte al tejido del tiempo.
—¿Por qué ahora?
—Eres el más apto en este momento para llevar a cabo este trabajo. Los otros Magos del Tiempo deben vigilar todas las líneas de tiempo.
—¿Qué hay de Preston Wells?
—Tú sabes que los Señores del Tiempo tenían otros planes para él. Su caso es mucho más complejo de lo que esperábamos.
Emmanuel hizo un jadeo y su respiración denotó su incomodidad para llevar a cabo la misión.
—¿Tienen alguna idea de lo que lo está provocando?
—Los Señores del Tiempo creen tener una idea, pero no están seguros del todo.
El Mago del Tiempo asintió con determinación y extendió su mano, tocando la tableta. En un destello de luz, ambos fueron transportados a un paisaje desolador. Ante ellos se alzaban distorsiones temporales, como cicatrices en el espacio-tiempo, amenazando con desencadenar un gran caos.
Amanda levantó la tableta y empezó a deslizar sus dedos sobre su superficie, mostrando los puntos donde las energías de las distorsiones eran más intensas. Emmanuel comenzó a prepararse mentalmente para su misión. Tal vez esta es la misión que lo catapultaría para ascender en las jerarquías del tiempo, aunque no lo sabía. Llevaba siete años siendo un Mago del Tiempo y, aunque tenía una vida personal como adulto, su misión era lo que más le importaba. La atmósfera de aquel lugar estaba cargada de tensión y un aura de desequilibrio temporal. La tierra se extendía en todas las direcciones, resquebrajada y reseca, como si el tiempo hubiese agotado su vitalidad. El cielo estaba envuelto en una bruma sombría y misteriosa que parecía oscurecer el horizonte, como si las sombras del tiempo se hubiesen apoderado de él. Emmanuel observó con detenimiento las cicatrices en el espacio-tiempo, que se manifestaban como grietas irregulares y espirales en el suelo, emitiendo destellos de energía temporal que parecían luchar por romper las barreras de la realidad.
—¿Qué es este lugar, Amanda?
—Es el Desierto de las Paradojas Temporales. Digamos que es el epicentro de este desorden temporal. Solo los Señores del Tiempo y yo podemos acceder.
—De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer?
Amanda desapareció la tableta de sus manos e hizo aparecer, por arte de magia, una pistola futurista.
—Wow. ¿Qué es esto?
—Te presento el Temporalux.
—¿Temporalux?
—Es un arma capaz de absorber las energías de las distorsiones temporales. Una vez que detecta una distorsión temporal cuando está cerca, el Temporalux activa su mecanismo de absorción. Utiliza tecnología de antimateria para capturar y canalizar las energías temporales hacia su núcleo. Tiene un compartimento en forma de cilindro donde almacena temporalmente las energías capturadas.
Emmanuel tomó la pistola y la miró detenidamente. Su diseño era elegante, con superficies metálicas pulidas y un pequeño panel de visualización holográfica. En su parte central tenía un núcleo que emitía un suave resplandor que cambiaba de color en función de su estado operativo. Su cañón era corto y ancho y el cuerpo del dispositivo tenía algunos detalles tecnológicos.
—No es tan pensado como yo esperaba.
—Este Temporalux es uno de los pocos que hemos diseñado con tecnología mágica. Debes preservarlo lo más que puedas. Tiene un mecanismo de desaparición en caso de que caiga en manos equivocadas.
—Lo dices por…
—La Cuarta Orden o cualquier entidad maligna que sepa de su existencia y decida robarlo.
Emmanuel asintió y recibió de parte de Amanda un pergamino con indicaciones que utilizaría para llevar a cabo su gran misión. Durante varias semanas, el Mago del Tiempo se aventuró en distintas épocas para absorber las energías remanentes que estaban provocando las distorsiones, hasta que un día tuvo que hacer un viaje a uno de los puntos del tiempo donde las energías remanentes eran más intensas. En aquel lugar, habían desaparecido más de cinco personas por razones que nadie conocía. Emmanuel sospechaba que se trataba de una distorsión temporal que absorbía a toda persona, cosa o animal que se acercara. Estas absorciones provocaban aberraciones en el tiempo, ya que las personas aparecían en otras épocas distintas. Emmanuel aterrizó en París, durante el año 1900, donde se reuniría con Amanda para ponerla al tanto sobre los avances de su misión. Pensaba que tenía todo bajo control y que hacía el trabajo en secreto, sin dejar evidencia alguna. Sin embargo, nunca se imaginó que había dos entidades misteriosas vigilando sus últimos viajes y que habían decidido tomar cartas en el asunto cuando se aventuró por las calles de París.
****
Frente a un gran ventanal se encontraba Gideon Hardgrave, quién contemplaba la vista nocturna de la ciudad de Sacret Fire. Tenía las manos juntas y su semblante solo mostraba un gran enojo que sentía por dentro. La vida de su hijo le había sido arrebatada meses atrás y lo único que quería era vengarse de quienes provocaron su muerte. Todos los planes que Gideon tenía para Jordan se vinieron abajo y le costaba un poco mantener una postura de autoridad frente a los otros miembros de la Cuarta Orden, cuyo conocimiento sobre el parentesco entre Gideon y Jordan había caído como balde de agua fría. Nadie lo sabía hasta hace poco, cuando Jordan Tate robó la Máquina del Tiempo al enamorar al mejor amigo de su inventor. Gideon se pasó saliva por la garganta y se giró cuando alguien tocó a la puerta de su enorme oficina. Una chica entró con unos documentos en manos. Estaba nerviosa. La presencia de Gideon le intimidó de sobremanera. Aquella chica había sido contratada para prestar los servicios de una asistente y sabía que su vida en aquel lugar corría peligro cada día. ¿Quién podía culparla? No tenía a dónde ir. El proyecto de designar más Buscadores había finalizado con la muerte de Jordan. Gideon había optado por no designar una persona más ya que los miembros estaban más interesados en otro de sus proyectos: el Omega.
—Me dieron esto —dijo la chica— la señora Kendra quiere comenzar los reclutamientos pronto para la primera fase del proyecto. Se ha instalado el campamento para reclutar personas cerca del bosque.
Gideon vio los archivos. Contenían fotografías antiguas y algunas correspondían a Visionarios de muchos siglos atrás que, según los otros miembros, tenían que ser eliminados para construir la nueva línea temporal que deseaban. Esta vez serían más cuidadosos para evitar que los Guardianes de la Historia se entrometieran. Aunque Gideon estaba de acuerdo en ciertas cosas, tenía sus propios intereses. Se había saltado reuniones con los otros miembros, a quienes preocupaba que Gideon se mantuviese disperso. Habían perdido a Alfred, un miembro importante, y que ahora consideraban un traidor. Kendra y los otros miembros tenían a dos agentes buscando a Alfred Hawkins, aunque las prioridades eran bajas. Gideon, por su parte, quería asesinar a Alfred, pero su guerra contra los Guardianes de la Historia era más importante y por tal razón estaba llevando a cabo un plan siniestro.
—¿Qué hay de los Guardianes? —preguntó Gideon.
—No me dijeron nada sobre ellos, señor Hardgrave. Piensan que el proyecto Omega requiere más importancia ahora.
—¿Están conscientes de que Preston Wells tiene poderes para viajar en el tiempo y que eso se mantuvo en secreto durante mucho tiempo?
—Sí, pero ellos quieren reunirse con usted lo antes posible. Quieren designar al líder del Proyecto Omega y están considerando a Lauren o la Reina de Corazones.
—Eso me parece bien, pero la identidad de la Reina de Corazones debe mantenerse en secreto. Ese es el acuerdo que tenemos con esa asesina.
Gideon continuó hojeando los documentos. Los miembros de la Cuarta Orden habían convertido todas sus misiones en cuestiones burocráticas. La idea fue del mismo Gideon, quien quería adaptarse al mundo humano para pasar desapercibidas todas sus misiones. Gideon no estuvo de acuerdo en algunas cosas. La misión encomendada a la Reina de Corazones y Lauren era desconocida por los otros miembros, quienes ya sospechaban que Gideon estaba tramando algo serio.
—Eres Marlene ¿cierto?
—Así es, señor.
—¿Qué opinas de trabajar en estas oficinas?
—¿Por qué lo pregunta?
—Quiero saberlo.
La chica titubeó y apretó unos documentos contra su pecho. Miró hacia el exterior de la oficina de Gideon donde había cubículos de trabajo. La mayoría estaban abandonados y solo diez agentes trabajaban.
—Es un poco extraño, señor. Somos pocos trabajando para ustedes.
—Estamos por comenzar nuestra expansión, Marlene, pero ahora hay otras cosas que requieren prioridad. Nuestro equipo de trabajo, anteriormente, llenaba un edificio completo de seis pisos. Ahora no somos ni la mitad de un piso de este edificio abandonado.
—Entiendo, señor.
—¿Y qué opinas de los otros miembros?
Los nervios de Marlene se acrecentaron. Temía que cualquier respuesta le restara puntos con los otros miembros. Ella odiaba a Kendra, quien creía que Gideon estaba perdiendo el rumbo.
—Son personas que se entienden muy bien.
—Pero no conmigo, ¿cierto?
—No sabría decirle, señor.
—Porque fui yo quien los reclutó.
—No lo sabía, señor.
—Todas estas cuestiones debían pasar a mí antes de que ellos las autorizaran.
—Es que para eso me enviaron, señor Gideon. Están comenzando a trabajar en el Proyecto Omega y lo necesitan para designar a un líder.
Gideon le sonrió a la chica quien, con mucha delicadeza, recogió los documentos. Salió de su oficina y supervisó las actividades de cinco agentes de monitoreo, que tenían pantallas frente a ellos y supervisaban diferentes coordenadas. Eran datos aleatorios del flujo del tiempo. Por alguna razón, Gideon seguía teniendo acceso al Tejido del Tiempo y podía identificar puntos de la historia muy importantes que abrían la puerta a posibilidades infinitas. A Gideon no le interesaba el tema de los mundos paralelos, pero Kendra y los otros miembros de la Cuarta Orden ya tenían identificadas a las personas que querían secuestrar. El plan ya no era enviarlos a otra época. Querían traerlos al presente, implantar recuerdos nuevos y aprovechar su potencial para construir el nuevo mundo que tanto anhelaban. Sin embargo, también tenían otro objetivo en mente y era disuadir la ciudad de Sacret Fire. Gideon entró con la mirada seria a la oficina conjunta donde los otros miembros de la Cuarta Orden se reunían. Entre ellos estaba Kendra Wills, una mujer de cabello corto y piel oscura.  Kendra y otro hombre llamado Rupert eran miembros de alto rango, a excepción del resto.
—¿Qué estás haciendo Kendra?
—Buenos días, Gideon. Veo que los otros miembros son invisibles para ti ¿no?
—Lo siento, no estoy teniendo un buen día. Kendra ¿me puedes explicar por qué diablos enviaste esos documentos con Marlene?
Kendra sonrió, tomando una postura seria. Ella encendió una pantalla utilizando un control remoto, llamando la atención de los otros miembros.
—Gideon tenemos meses postergando esta misión. Encontrar a Alfred Hawkins no es nuestra prioridad ahora. Ya existe una orden de captura y los agentes siguen trabajando en encontrarlo, pero tú sabías que, al acabarse el Proyecto Alpha…
—Teníamos que continuar con el Proyecto Omega —advirtió Rupert.
Gideon miró a Rupert de pies a cabeza. Tenía la piel morena, labios grandes y el cabello canoso. Su atlética e imponente presencia parecía intimidar un poco al señor Hardgrave.
—Lo sé, pero he estado bastante ocupado.
—¿Con qué? —preguntó Rupert.
—Eso no es asunto tuyo.
—Nos has dicho lo mismo en muchas ocasiones, pero ya no estoy segura de sí podremos esperar a que te reúnas con nosotros y tomar las medidas adecuadas.
—Estoy trabajando en ello. Ustedes saben que la planificación de un proyecto lleva meses.
—Planificamos el proyecto Omega hace muchos años, Gideon —advirtió Kendra.
—Además, también están apareciendo distorsiones temporales en Sacret Fire. ¿Estabas al tanto de ello, Gideon? —preguntó Rupert.
Gideon se quedó helado y cruzó los brazos.
—No. ¿Pueden ponerme al tanto de ello?
—Hay dos hombres provenientes de otra época que aparecieron en Sacret Fire. No son los únicos, más de treinta personas aparecieron en épocas diferentes, pero el caso de los dos individuos ha llamado mi atención. Acabo de enviar a dos agentes a revisar la zona del bosque donde estuvieron hace unos días, pero no han logrado dar con ellos. Nuestros agentes creen que esos chicos ya se involucraron.
—Los Guardianes de la Historia.
—¿Qué crees que piensen hacer ellos, Gideon?
—Estudiar porqué aparecieron ahí. Seguro piensan que fue obra nuestra.
—Pero nosotros no fuimos, Gideon. Nuestro trabajo no es sacar a una persona de su época y enviarla a otra. Tú sabes que para ello tenemos los procesos de Eliminación y Transformación. Así fue como se diseñó la tecnología de la Cuarta Orden. Tal y como tú lo querías. Solo así evitaríamos cualquier fragmentación en el tiempo.
—¿Qué piensas que podría estar causando esas distorsiones?
—Muchos viajes en el tiempo podrían ser la causa de que el tiempo se esté fragmentando, pero no sería suficiente. Hay algo más sucediendo.
—Lo sé Kendra, yo fui uno de los Señores del Tiempo. ¿Ya lo olvidaste?
—Todos conocemos tu historia Gideon, pero debo admitir que lo de Jordan fue una sorpresa. Nuevamente, todos sentimos el fallecimiento de tu hijo.
—Agradezco sus condolencias, pero estoy bien. Lo único que quería era tiempo a solas para idear nuevos planes contra esos estúpidos chicos. Tenemos que acabarlos.
—Y lo haremos, Gideon. Nosotros te apoyamos, pero tenemos que apegarnos al Proyecto Omega.
Gideon Hardgrave asintió. Su imponente presencia se reducía ante la presencia de los miembros de la Cuarta Orden. A pesar de que era su líder, los otros miembros empezaban a verlo como uno más y eso no le agradaba mucho, empezando con Rupert, quien ya había tenido muchas diferencias con Gideon en el pasado. Antes de salir de la oficina, Gideon notó la presencia de la Reina de Corazones cerca. Usaba un saco color vino, su cara estaba cubierta con una máscara y portaba una peluca dorada.
—No creí que estarías por aquí, Reina de Corazones.
—Puedo retirarme si gusta, señor Gideon. La señora Kendra me ha propuesto como líder del Proyecto Omega y la caza del señor Hawkins sigue en curso.
—Alfred Hawkins pagará por lo que hizo, pero Kendra tiene razón, démosle prioridad al proyecto Omega.
No faltó mucho tiempo para que Lauren los acompañara ante la sorpresa de los otros miembros que observaban desde la oficina conjunta. Para apaciguar un poco las inquietudes del resto de los miembros, Kendra salió de la oficina y agarró a Gideon por el brazo, llevándolo a un lugar privado donde pudieran hablar.
—¿Me puedes decir por qué te esperaban? —Kendra se cruzó de brazos.
Gideon jaloneó a Kendra y le miró de manera fulminante.
—Te recuerdo que yo te traje aquí así que no puedes hablarme en ese tono.
Gideon guardó silencio, espetando sobre los miramientos de Kendra. Confiaba en ella, pero a veces le molestaba que fuera muy apegada a los protocolos de la Cuarta Orden.
—¿Ya se te olvidó que fui yo quien buscó a la madre para tu hijo y calló todos estos años para que los demás miembros no se enteraran de tu proyecto llamado Jordan?
—Estamos trabajando en algo. Pronto te daré noticias.
—Puedes decírmelo ahora.
—No estás lista, Kendra.
—¿Disculpa?
—Controla a los demás miembros y haz lo que tengas que hacer para mantener a raya al idiota de Rupert.
Kendra miró como Gideon se alejaba con su intimidante caminar junto a la agente Lauren y la Reina de Corazones. El resentimiento de Kendra hacia Gideon había crecido mucho. Estaba cansada de tolerar sus ausencias y tener que liderar a los otros miembros, cuyas tareas estaban enfocadas en comenzar con los trabajos de reclutamiento y selección de nuevos agentes para entrenarlos. Kendra volvió a la oficina conjunta y se dirigió a cuatro de los miembros.
—Mareya, Khion, Walter y Rupert… necesito hablar con ustedes.
****
La tarde del 22 de enero en casa de los Walker, Preston y Sage observaron cruzados de brazos mientras Tilly vertía unos polvos sobre una cacerola y hacía movimientos con las manos sobre un mapa. Tilly cerró los ojos y recitó unas palabras que ella misma redactó. Minutos después, cogió el dispositivo que Preston robó de la mujer en 1876. El mapa mostró una extraña marca rojiza, como si estuviera pintada con un marcador. Tilly abrió los ojos y se sorprendió. Su hechizo había funcionado.
—Miren —Tilly les acercó el mapa.
Preston y Sage se regocijaron. Ahora por fin tenían un dato clave para encontrar a la mujer misteriosa. Cuando le pidieron a Tilly que los acompañara a la Guarida del Misterio, la joven se mostró renuente. Preston pensó, por un momento, que ni tenían tiempo para los dramas de la joven, pero decidió ser prudente.
—¿Qué sugieres ahora, Preston? —preguntó Sage.
—Visitar el punto en cuestión. Vigilarlo de cerca. Hacer lo que ellos siempre hacían. Estar un paso adelante.
—¿Estás seguro?
—Totalmente. Además…
Preston cerró los ojos cuando sintió que algo sacudió su cabeza. Se sentó por un momento y sus pensamientos empezaron a revolotear. Tilly y Sage lo vigilaron de cerca. Nunca lo habían visto actuar de esa forma. Preston abrió los ojos y respiró profundo.
—Sucedió de nuevo.
—¿Tuviste una visión como las de Millie? —Tilly se cruzó de brazos.
—No son visiones. Es un avance en mis habilidades conectadas al Tejido del Tiempo. Como si me mostraran que algo no anda bien.
—¿Qué viste? —preguntó Sage.
—La torre Eiffel. La misma mujer a la que robamos el dispositivo en 1876 y a un joven moreno caminando a toda prisa por una calle. Luego vi un artefacto extraño que era depositado en una urna de cristal. Era una especie de pistola futurista.
—No entiendo. Si no es una visión como las de Millie. Entonces ¿de qué se trata? —Tilly intentó darle un sentido a lo que sucedía.
—Creo que lo que vi es una aberración en el tiempo. Si tan solo Diana apareciera de nuevo y nos diera una pista, podríamos entender lo que está sucediendo.
—¿Y si esa mujer está por visitar la ciudad de París en el pasado? —preguntó Sage.
—Podría ser. Por las ropas que llevaban debió ser a principios del siglo pasado.
—¿Qué más viste?
—Mucha gente amontonada. Como si se prepararan para ingresar a un gran evento. Parecía una exposición de algo importante.
—La Exposición Universal de París de 1900. Es la más importante y fue en la que se presentaron muchas innovaciones tecnológicas —Sage hizo una pausa y respiró profundo— pero lo que no entiendo es… ¿qué tendría que ver con todo lo que estamos haciendo ahora y qué papel juega esta mujer en lo que estamos investigando?
—Ustedes le quitaron este aparato que es de solo un uso. Eso podría significar que es la causa de las distorsiones temporales. Tal vez ella podría estar provocándolas ¿no?
—Sí, pero ¿por qué? Se supone que los Buscadores secuestraban personas de sus líneas temporales, les hacían todo un lavado de cerebro y los enviaban a una época distinta para no fragmentar el tiempo. Eso es lo que no entiendo.
Preston y Sage se reunieron con Daniel, Terry y Howard en la Guarida del Misterio una hora más tarde. Johnny y Mitchell estaban presentes y escuchando cada una de las conversaciones de los chicos. Los dos estaban un poco cansados de permanecer en la casa de alguien que no conocían y ansiaban por regresar a su hogar. La impaciencia los comía por dentro, por lo que Terry pensó en alguna actividad que pudiera mantenerlos distraídos. Esa mañana, mientras hablaban, Preston reveló a todos lo que atestiguó en el París del pasado. Sabían que su próxima pista para desentrañar el plan de los Buscadores podría encontrarse en el año 1900. Habían hecho un retrato hablado del chico que Preston vio en su cabeza. Creían que se trataba de un visionario que sería borrado de su línea temporal, aunque no estaban muy seguros.
—¿Y si no lo borran? —preguntó Terry.
—¿Por qué lo dices? —Preston se giró hacia él.
—¿Qué tal si tienes que buscarlo para que te dé pistas sobre el artefacto que viste?
—Terry tiene razón —dijo una extraña voz.
Aquella voz llamó la atención de los chicos. Ellos se giraron y retrocedieron en modo de defensa. En la puerta de la entrada se encontraba parada una mujer castaña. Todos se quedaron perplejos al verla.
—¿Quién diablos eres tú y cómo entraste aquí? —preguntó Preston.
—Parece que el tiempo en dónde estoy se mueve diferente. Por fin los conozco. Diana dijo que sería un encuentro poco ordinario.
—¿Quién eres? —Preston se le acercó de modo intimidante.
—Seguro tienes muchas preguntas. Diana lo supuso y yo también.
Preston y Sage vigilaron a la mujer de cerca. Llevaba unos tatuajes marcados en las muñecas. Usaba un vestido corto y un saco blanco. Parecía conocer bien a los chicos, pero ellos no tenían idea de quién era o porqué estaba ahí.
—¿Dónde está Diana? —preguntó Preston.
—Ella me envió. Mi nombre es Amanda.
Amanda tenía las manos detrás de la espalda y cuidaba muy bien los movimientos de los chicos. Ella se acercó con una sonrisa y Preston se inquietó. Una sensación burda le recorrió todo el cuerpo hasta que se disipó por completo.
—Lo sentiste. ¿Cierto?
—¿Cómo supiste que sentí algo?
—Porque tú y yo estamos conectados al Tejido del Tiempo.
—¿Tejido del Tiempo? —preguntó Sage.
—Se refiere a la estructura y coherencia del flujo temporal en el universo —respondió Preston.
—Es una forma de darle concepto a la continuidad temporal, donde cada suceso está interconectado y tiene un impacto en los eventos futuros y pasados. Cada acción y elección realizada por cualquier ser vivo o mágico afecta y modifica ese tejido, creando una red dinámica y en constante cambio —agregó Howard.
Daniel observó a Howard con una gran sonrisa, admirando los conocimientos que poseía. Las afirmaciones del joven doctor le permitieron determinar que era un elemento clave en el equipo de los Guardianes de la Historia.
—Diana dijo que sabías mucho, Howard. Es un gusto conocerte.
—Gracias.
—¿Cómo es que estamos conectados al Tejido del Tiempo? —preguntó Preston.
—Porque eres un Mago del Tiempo, Preston. Además, tus poderes están creciendo ¿no es así?
—Creo que sí —Preston se cruzó de brazos—. ¿Cómo lo sabes?
—Por eso estoy aquí. Mira, los Señores del Tiempo tienen trabajo en las esferas más altas del tiempo. Hay toda una jerarquía para nosotros, de la cual somos parte. Tu trabajo es observar los eventos del pasado y el futuro y ayudar a preservar la historia tal y como la conocemos. Los Señores del Tiempo permitieron que tus amigos se involucraran en tus misiones más importantes, aunque saben que no debieron hacerlo.
—No estaría aquí si no fuera por mis amigos —dijo Preston.
—Lo sé. Mi trabajo es informarte que, en efecto, puedes detectar las aberraciones en el tiempo a través de tus pensamientos. Tus poderes están mostrándote que algo no anda bien.
—¿Por qué hasta ahora? —Preston se mostró muy impaciente.
—Porque la batalla contra Gideon ha comenzado y solo ustedes podrían ganarla. Gideon se convirtió en una persona mortal y mitad demonio hace mucho tiempo. Mucho antes de que ustedes o Howard nacieran. Por eso tengo que informarles que sus acciones están fracturando la estructura del tiempo.
—¿Cómo es eso? —preguntó Terry.
—Permítanme ponerlos en contexto. ¿Pueden sentarse?
—¿Por qué? —preguntó Sage.
—Quiero contarles la historia de Gideon:
“En un tiempo anterior al resurgimiento de los reinos y dimensiones desconocidas, existían los Señores del Tiempo, seres ancestrales y supremos que gobernaban sobre el tiempo. Eran considerados los guardianes primordiales de la realidad y poseían un conocimiento profundo y poder inmenso sobre la manipulación temporal. A diferencia de los dioses originales, los Señores del Tiempo no eran creadores ni gobernantes de todo el universo, pero su papel era crucial para mantener el equilibrio cósmico y asegurar la continuidad del tiempo. Eran entidades trascendentales que se situaban más allá del espacio y el tiempo lineal, y su existencia estaba íntimamente entrelazada con los hilos de la realidad.
Los Señores del Tiempo eran un consejo compuesto por doce miembros, cada uno representando una faceta única de la manipulación temporal. Cada uno poseía habilidades y dones especiales relacionados con el tiempo, que utilizaban en armonía para mantener la estabilidad del universo. Entre ellos se encontraba Gideon, cuyo verdadero nombre era Aeon, el Viajero del Tiempo. Durante sus incesantes viajes por el tiempo, Aeon desarrolló una obsesión por descubrir los secretos más profundos y ocultos del universo. A medida que exploraba el pasado y el futuro, Aeon se encontró con conocimientos y revelaciones que desafiaban la comprensión convencional de los Señores del Tiempo. En sus incursiones temporales, Aeon descubrió una verdad incómoda: la existencia de un evento catastrófico que amenazaba con destruir la realidad misma. Este evento, que los demás Señores del Tiempo parecían ignorar o negar, era un peligro que requería una intervención inmediata y drástica.
Aeon intentó advertir a los demás miembros del consejo sobre esta inminente catástrofe, pero fue rechazado y desestimado. Los Señores del Tiempo, aferrados a su visión tradicional y al mantenimiento del equilibrio temporal establecido, se negaron a aceptar la posibilidad de tal amenaza. Movido por su desesperación y convicción personal, Aeon decidió actuar por su cuenta. Creyendo que la única manera de salvar la realidad era alterando el flujo temporal, Aeon decidió utilizar su conocimiento y habilidades para manipular eventos clave en la historia, intentando desviar el curso hacia un futuro más seguro. Sin embargo, esta acción provocó consecuencias imprevistas y un desequilibrio en el tejido del tiempo. Sus intentos de modificar eventos importantes crearon paradojas y distorsiones temporales que amenazaban con romper la coherencia de la realidad. Los otros Señores del Tiempo se dieron cuenta de las acciones de Aeon y se opusieron a sus manipulaciones.
Finalmente, Aeon se encontró solo, condenado a viajar por el tiempo fracturado y caótico. Su traición no fue motivada por la ambición o el deseo de poder, sino por su creencia de que él podría salvar la realidad. Aeon se convirtió en un marginado, un renegado de los Señores del Tiempo, condenado a cargar con la responsabilidad de sus acciones y las consecuencias de su traición. Así, Aeon, el Viajero del Tiempo, se convirtió en un ser solitario, atrapado entre las líneas temporales, buscando una manera de reparar el daño que había causado y redimirse ante los demás Señores del Tiempo. Aeon, abrumado por su desesperación y resentimiento ante los demás Señores del Tiempo, decidió confrontarlos para expresar su disgusto y tratar de persuadirlos de reconocer la inminente amenaza que él percibía. Convencido de que los demás estaban equivocados y que él poseía el conocimiento y sabiduría necesarios para salvar la realidad, se dispuso a desafiar su autoridad.
Reuniendo su coraje, Aeon se presentó ante el Consejo de los Señores del Tiempo, expresando su descontento y desacuerdo con su enfoque tradicional. Les confrontó con vehemencia, señalando su negación ante la catástrofe inminente y su rechazo a considerar alternativas. Sin embargo, en lugar de ceder a las demandas de Aeon, los otros Señores del Tiempo se mantuvieron firmes en su postura, argumentando que Aeon estaba actuando por impulsos egoístas y poniendo en peligro el tejido del tiempo con sus manipulaciones. Ante el desafío planteado por Aeon, los Señores del Tiempo convocaron a los Soberanos Temporales, sus superiores, entidades cósmicas aún más antiguas y poderosas que ellos mismos. Estas entidades eran supremos que habían otorgado a los Señores del Tiempo su autoridad y responsabilidad sobre el tiempo. Los Soberanos Temporales, conscientes de la tensión y conflicto que surgía entre los Señores del Tiempo, intervinieron para mediar y disuadir a Aeon de sus acciones. Exhibiendo un poder inmenso y sabiduría ancestral, las entidades cósmicas recordaron a Aeon la importancia de la estabilidad y el equilibrio temporal y la necesidad de confiar en el conocimiento del consejo.
Ante la presencia y las palabras de los Soberanos Temporales, Aeon se vio enfrentado a su propia arrogancia y resentimiento. En un momento de furia y resentimiento, cometió el acto inaudito de asesinar a otro Señor del Tiempo como una forma de manifestar su descontento y buscar venganza. Este acto de violencia extrema sería un punto de inflexión en la historia y llevaría a cabo una escalada entre Aeon y los demás Señores del Tiempo. El asesinato de un Señor del Tiempo desató una gran conmoción entre los demás miembros del consejo, que se encontrarían divididos entre el horror y la necesidad de tomar medidas contra Aeon. Algunos buscaron justicia y venganza, mientras otros una solución pacífica para evitar más derramamiento de sangre. Esta traición y acto de violencia llevó a una confrontación épica entre Aeon y los Señores del Tiempo. Los poderes y las habilidades de Aeon se desatarían sin restricciones, y los demás Señores del Tiempo tuvieron que unirse para enfrentar la amenaza que representaba.
Impulsado por el resentimiento y la sed de poder, Aeon se convirtió en un villano desesperado y desquiciado. Su traición extrema trajo consecuencias devastadoras y sumiría al mundo en un estado de desequilibrio temporal, poniendo en peligro la existencia misma de la realidad. Los otros Señores del Tiempo reunieron sus poderes combinados y, con un gran esfuerzo conjunto, lograron despojar a Aeon de sus habilidades y control sobre el tiempo. Le quitaron su conexión con el flujo temporal y lo desterraron del plano donde los Señores del Tiempo ejercían su autoridad.
Desprovisto de sus poderes y rechazado por aquellos a quienes alguna vez consideró sus iguales, Aeon se encontró solo y desamparado en un reino oscuro y demoniaco. Allí, expuesto a la corrupción y la influencia de las fuerzas malignas, Aeon se sumergió en la oscuridad en busca de nuevos poderes para llevar a cabo su venganza contra los Señores del Tiempo. A medida que su conexión con la magia oscura se fortalecía, Aeon adoptó un nuevo nombre: Gideon. Este cambio de nombre simbolizó su transformación en un ser completamente nuevo y su determinación de alcanzar el control absoluto del tiempo y el poder. Gideon fundó la Cuarta Orden, un grupo demoniaco que compartía su visión y objetivos. Esta orden estaba compuesta por seres malignos y oscuros, atraídos por la promesa de obtener poder y oportunidad de desafiar a los Señores del Tiempo. Los intereses de la Cuarta Orden eran varios, pero principalmente buscaban obtener el control total sobre el tiempo para manipularlo a su antojo y usarlo como un arma para sus propios intereses nefastos.
El nombre “Cuarta Orden” fue elegido por Gideon para reflejar su desafío a los Señores del Tiempo y su deseo de establecer una jerarquía de poder en la que ellos fueran considerados obsoletos. Al proclamar su orden como la “Cuarta” en la jerarquía, Gideon buscaba socavar la autoridad de los Señores del Tiempo y afirmar su propio dominio. El conocía los planes de los Señores del Tiempo por expandir la jerarquía y sus intenciones por formalizar un tercer orden, en el que se encontraban otros seres, incluidos los Magos del Tiempo.
Para persuadir a otros seres malignos de unirse a su causa, Gideon utilizó su carisma y los poderes que había adquirido en su exilio. Presentó a la Cuarta Orden como una oportunidad para alcanzar la supremacía y la libertad para ejercer el poder sobre el tiempo y el mundo de los humanos y seres mágicos. Prometió recompensas, favores y el cumplimiento de sus deseos más oscuros a aquellos que se unieran a su causa. Apeló a la envidia, el resentimiento y la sed de poder de los seres malignos, mostrándoles cómo juntos podrían desafiar y derrocar a los Señores del Tiempo, los antiguos guardianes del tiempo y la realidad. Utilizó su conocimiento sobre los puntos débiles y las ambiciones de cada individuo para persuadirlos de unirse a su causa. Así, Gideon se convirtió en un líder carismático y temido, reuniendo a un grupo de seres malignos bajo la bandera de la Cuarta Orden. Juntos buscaron estabilizar el orden establecido, desafiar a los Señores del Tiempo y conquistar el control absoluto del tiempo, no solo como un acto de venganza, sino como un acto de poder ilimitado y ejercer su voluntad”.
Preston sintió que su piel se erizaba. Su mirada estaba suspendida en el aire pensando en todas las atrocidades cometidas por Gideon. Conocer la existencia de una entidad ancestral como los Soberanos Temporales lo dejó boquiabierto.
—Gideon está provocando distorsiones temporales, enviando personas de sus épocas a otras, sin siquiera borrar sus recuerdos. Creo que está desesperado. Lo que Gideon está haciendo afecta a la estructura del tiempo porque estas personas están teniendo contacto con personas de otros tiempos. No es como Emily García. Ella es consciente de que es un remanente, pero aceptó conservar su nueva identidad y eso ha ayudado a mantener la estructura del tiempo intacta. Igualmente, por Howard. Él desapareció y nadie más lo volvió a ver o saber de él, pero su aparición en este tiempo no ha causado alteración alguna en la estructura del tiempo. Por eso mismo hemos permitido su estadía aquí.
Preston pudo darle más sentido a sus decisiones recientes con las afirmaciones de Amanda, aunque temía que Howard no compartiera sus mismas intenciones. Howard notó su preocupación y se alejó un poco del grupo. Sin embargo, mantuvo la calma al ver que se acercaban los periodistas desde la cocina. Amanda se percató de su presencia y expresó sus sentimientos acerca de lo sucedido con ellos.
—Lamento mucho que se vieran involucrados en todo esto. Tan pronto como los chicos resuelvan este conflicto podrán volver a casa.
Johnny y Mitchell se miraron entre sí, confundidos. ¿Quién era esa mujer y porqué se dirigía a ellos? Preston recuperó el control de la conversación, informando a los periodistas un poco sobre la identidad de aquella chica. Amanda hizo una revelación más, una que sorprendió a todos de sobremanera.
—Hace un tiempo sucedió algo catastrófico, que nunca vimos venir. Existe un chico llamado Emmanuel. Debe tener unos veintiséis años. Él es un Mago del Tiempo como tú, Preston. Emmanuel se dedicaba a presenciar y preservar los eventos más importantes de la historia. Le asigné el Temporalux, un dispositivo capaz de absorber las energías que fragmentan la estructura del tiempo. Los Señores del Tiempo me pidieron que le diera la valiosa tarea de recolectar todas las energías de las distorsiones que estaban fracturando el tiempo, cuando descubrieron estas distorsiones a lo largo de todo el tejido temporal.
—Porque confiaban en él ¿no?
—Así es. Emmanuel es un Mago del Tiempo más experimentado que tú, Preston. La razón por la que fuiste elegido y todo tu proceso se mantuvo en secreto se debe a las acciones de Gideon. Los Señores del Tiempo manipularon muchas acciones tuyas y de Sage, pero porque no querían que Gideon supiera de tu existencia. Fuiste inspiración para Dale Henry y Ben Walker para construir la Máquina del Tiempo, pero ni Gideon o la Cuarta Orden jamás supieron por qué.
—Eso explica por qué nunca estaban tras Preston —Sage hizo sus conjeturas.
—Pero si estaban tras Ben —afirmó Daniel.
—Ahora lo saben y debes ser más cuidadoso que antes, Preston. Tratarán de llegar a ti por todos los medios para detenerte. Los Señores del Tiempo están muy agradecidos de que tengas a tus amigos. Han hecho un gran trabajo al cuidarse entre todos.
—¿Qué hay de Emmanuel?
—Emmanuel tuvo que seguir una rutina como observador del tiempo y adaptarse durante unas semanas a la vida de París en 1900. Las energías detectadas en ese lugar y año eran muy intensas. Creemos que podría deberse a que París es un punto de conexión de muchísimas energías, lo que podría estar amplificando las distorsiones.
—El Origen del Todo —afirmó Preston.
—Bueno, ese es un término coloquial —Amanda se cruzó de brazos— ¿cómo lo sabes?
—Por mi amigo Ryan Goth. Es un Protector. Él me habló sobre ellos.
—Llamémoslo Umbral de Energías.
—De acuerdo —afirmó Preston.
—Emmanuel fue asaltado por una despiadada agente de la Cuarta Orden llamada Lauren, quien le robó el Temporalux, pero Emmanuel decidió apañárselas para recuperarlo y luchó contra ella. Los Señores del Tiempo tienen tecnología mágica con la que diseñaron un mecanismo de protección para el Temporalux. Está oculto en el tiempo, por así decirlo. Cuando Emmanuel recuperó el Tempuralux, lo metió dentro de una caja de cristal que automáticamente desaparece el artefacto.
—Creo que he visto esa caja —Preston se acercó a Amanda— en mi mente pude ver parte de lo que sucedió.
—Entonces conoces a Emmanuel. Seguro que pudiste verlo.
Preston asintió boquiabierto.
—Gideon y la Cuarta Orden utilizaron los conocimientos de los planos de la Máquina del Tiempo e información robada de la Guarida del Misterio para crear los dispositivos capaces de generar las distorsiones. Chicos, estamos experimentando una gran catástrofe en la continuidad del tiempo.
Daniel se agarró la cabeza, sintiéndose un poco abrumado por las revelaciones de Amanda, pero Preston por fin entendió la razón de sus avistamientos.
—Tienen que viajar al pasado, encontrar a Emmanuel y recuperar el Temporalux. No he sido capaz de detectarlo porque creo que fue dañado durante el enfrentamiento. Temo que también le hicieron algo a Emmanuel. El Temporalux es la única forma de detener lo que está pasando. Cuando vuelvan a casa, entreguen esto a Ben Walker y Howard Wells.
Preston recibió un pergamino extraño de manos de Amanda. El joven lo extendió sobre una de las mesas, mientras la chica los observaba trabajando en conjunto. Eran planos de un estabilizador para el Temporalux bastante antiguos. Preston se asombró de tener aquellos planos en sus manos. Howard hizo un acercamiento cuando Preston le alzó la mano. El Doctor Wells miró los planos y entendió paso por paso lo que se mostraba.
—Estos planos los ayudarán a restaurar el Temporalux, pero primero tienen que encontrar a Emmanuel.
—De acuerdo —dijo Preston, tratando de asimilar todo.
Amanda levantó las manos y chasqueó sus dedos medios. Desapareció en un parpadeo dejando a los periodistas y Howard bastante sorprendidos.
—¿Qué acaba de hacer esa chica? —preguntó Mitchell, abriendo y cerrando sus ojos.
—Se fue —dijo Sage, muy tranquila— no puedo creer que exista toda una jerarquía del tiempo. Siento que me vuela la cabeza.
—Al menos ahora Preston tiene más respuestas sobre lo que pasa con sus poderes —sugirió Terry.
—Creo que lo entiendo todo. Estaba molesto porque me ocultaron todo eso, pero ahora me siento bien porque mis visiones son aberraciones en el tiempo. La mujer que vi era Lauren y el chico es Emmanuel.
—Pero viste a otra entidad, Preston —afirmó Sage.
—Tiene que ser la persona que la ayudó a escapar en 1876 —sugirió Daniel.
—Tenemos que encontrar a Emmanuel, entonces. ¿Qué hay de Regan y Tilly? —preguntó Terry.
Sage y Preston compartieron un miramiento incómodo, pero finalmente cedieron en la importancia de involucrarlos en la investigación.
—Le pediré a ellos que investiguen el punto marcado por el mapa —propuso Preston— creo que la misión de ir a París es nuestra prioridad ahora.
****
Cuando Tilly y Regan se presentaron esa noche en casa de Hunter Pryce, la joven Hawkins mostró una actitud más tolerante hacia Terry y Daniel, a quienes saludó de buena forma. El enojo comenzaba a pasar y Regan parecía haber sido la causa. Preston los puso al tanto de los recientes descubrimientos, pero Tilly también tenía algo que contarles. Quería que los chicos supieran lo que habían estado investigando.
—Hace unas semanas Tilly empezó a recibir mensajes de una persona desconocida, de la cual no sabemos si es un aliado o enemigo, pero nos dio algunas fotografías de personas con batas de científicos acampando en un bosque. Mi conjetura es que podría tratarse de los Buscadores —dijo Regan.
—Han pasado más de ocho meses desde la muerte de Jordan, chicos, nosotros creemos que están detrás de lo que está pasando —afirmó Preston.
—Exactamente ¿qué ha pasado? —preguntó Tilly.
—Si hubieras estado presente, tal vez lo sabrías, Tilly —Daniel no quiso quedarse callado y se acercó.
—¿Disculpa? —Tilly frunció el ceño y se molestó.
—Creo que no venías porque estabas molesta con Terry y conmigo, ¿o me equivoco?
—Lo estaba, pero ahora no sé si todavía lo estoy.
—Entonces, si hubieras estado aquí, estarías al tanto.
—Daniel, por favor… —Terry trató de calmar a su amigo.
—Ustedes me ocultaron lo que pasó con mi padre, idiota.
—Y yo me disculpé contigo muchas veces, así como Terry también lo hizo, estúpida. Siento mucho lo que te pasó, pero eso no te da el derecho de portarte como una perra insensible con todos. ¿Piensas que el mundo gira alrededor de ti? Pues es momento de que te enteres que no, Matilda Hawkins.
—¡Oigan los dos, paren! —Preston se interpuso—. ¿Podemos hacer una tregua considerando la gravedad del asunto?
Tilly giró la mirada y Daniel parecía más tranquilo. El comportamiento de Tilly hacia ellos era algo que no estaba dispuesto a tolerar un año más.
—De acuerdo —dijo Daniel, cabizbajo, mientras Tilly se cruzaba de brazos.
—¿Puedo saber qué está pasando? —preguntó Tilly.
—Distorsiones temporales están apareciendo en diferentes puntos del tiempo —Sage señaló a los dos periodistas— Johnny y Mitchell son dos periodistas que llegaron a nuestra época desde 1876, con sus recuerdos intactos. Los hemos mantenido aquí para evitar que sean detectados por los Buscadores. Ustedes saben lo que son capaces de hacer.
—¿Y por qué parece que tienen sus recuerdos? —Tilly empezó a inquietarse.
—Porque Gideon está tratando de fracturar el tiempo, aunque es muy extraño. Se supone que ellos se dedican a alterar eventos de la historia para cumplir sus más codiciados planes —respondió Terry.
—¿No recuerdan que Alfred mató a Jordan? ¿Qué tal si está tomando represalias? —preguntó Daniel.
Preston finalmente cayó en cuenta. Se alejó un poco del grupo con la mirada ensanchada y pasándose las manos por la cabeza. Era como si hubiera tenido alguna clase de descubrimiento. Sus pensamientos comenzaron a revolotear y le mostraron eventos del pasado que parecían coincidir con lo que su mente le estaba sugiriendo.
—Ryan dijo que, cuando los Protectores de Tokio comenzaron a fallecer, el Círculo Protector de ese equipo se debilitó. Akari era muy débil para hacer frente contra el enemigo que enfrentaban y terminó muriendo. Su Círculo Protector era demasiado vulnerable y eso provocó que la mataran.
—No entiendo. ¿Qué tienen que ver los Protectores con esto? —preguntó Regan.
—Amanda menciono que el tejido del tiempo está siendo fracturado —Preston continuó— ¿y si ese era el plan de Gideon desde el principio? ¿Quebrarme a mí y a los Señores del Tiempo?
Los Guardianes de la Historia se miraron entre ellos y luego observaron a su líder. Si la teoría de Preston era cierta, tenían que movilizarse de inmediato antes de que fuera demasiado tarde.




Capítulo 6
Secretos y Aliados
Tilly Hawkins se preparó para su primer día de clases la mañana del 23 de enero del 2015. Sage Walker desayunaba con sus tíos Alanna y Ben en la cocina principal. Tilly bajó a la sala donde los tres se le quedaron viendo. Ella llevaba unos audífonos grandes y blancos sobre los oídos y vestía el atuendo que Sage le ayudó a escoger para su primer día.
—¿Es apropiado para un primer día de clases? —preguntó Tilly mirando su ropa.
Sage sonrió y asintió con la cabeza.
—Creo que te ves preciosa —agregó Alanna.
—Estoy nerviosa.
—Vamos. No es para mucho. La universidad es genial. Te encantará —dijo Sage.
—Lo dices porque a ti te gusta. Yo todavía no sé si estoy tomando la decisión correcta. Digo, estuve ahorrando durante meses para este día.
—Y nosotros estamos muy orgullosos de ti, Tilly —Ben sonrió y cruzó los brazos.
Alanna le mostró su plato con el desayuno y esbozó una sonrisa.
—Creo que es genial que te acoples. Mira, a mí me costó mucho porque la pasaba encerrado en el laboratorio trabajando. Volver a la universidad y enseñar a los chicos me ha ayudado mucho.
Tilly se sentía abrumada por la cantidad de cosas que tuvo que preparar para su primer día en la universidad. Aunque tenía casi 21 años, no le importaba lo que tardó en comenzar su carrera universitaria. Tilly se había inscrito en la carrera de Bioquímica ya que, según ella, era lo que más llamaba su atención, a pesar de haber tenido otras opciones. Tenía una gran curiosidad por entender la química de los organismos y que ello le permitiera entender mejor la magia. Tilly no paraba de pensar en todo lo que podría salir bien de sus decisiones y eso la mantenía activa. De alguna forma u otra, los pensamientos positivos catapultaban su actitud. Media hora más tarde, Tilly y los Walker salieron de casa directo a la universidad. Como era su primer día, los Walker se ofrecieron a llevarla ya que ambos trabajaban como docentes y tenían su propia oficina en el recinto universitario. Sage y Tilly ingresaron por la entrada principal. Había muchísima gente aquel primer día, lo que no las sorprendió en lo absoluto. La primera clase de Tilly comenzó a las ocho de la mañana así que Sage la acompañó hasta el salón donde tomaría la clase. Algunos chicos notaron que Tilly era amiga de la Blogger más famosa de la ciudad, lo que levantó suspiros en la chica. Uno que otro se acercaba a Sage y le pedía un autógrafo o fotografía. Muchos de sus seguidores llevaban semanas esperando a que publicara su próximo misterio. Sage sabía que no podía entrar mucho en detalle puesto que muchos misterios se relacionaban con personas. No fue hasta que consultó sus inquietudes con Daniel, su mejor amigo, e hizo una gran transición en su carrera.
—¿Por qué no le das a la gente lo que quiere? —sugirió Daniel.
—¿Hablas de un misterio ficticio?
—Podrías contar la verdad, aunque la gente pensará que no es más que una leyenda urbana.
Sage reflexionó sobre las sugerencias de Daniel. Poco después, se les unió Preston Wells, que venía caminando por uno de los pasillos principales. Sage saludó a Preston y le acomodó el cabello al verlo un poco despeinado.
—Así te ves mejor —sonrió la chica.
—Gracias, señorita Walker.
—De nada, joven Wells.
Daniel miró a sus dos amigos con cierta confusión. Sentía que se había perdido algo por la manera en que se dirigieron el uno al otro. Últimamente, Sage y Preston parecían muy cariñosos entre ellos y se llevaban mejor que nunca. Sage había estado más pegada a Preston desde que el chico descubrió que era un Mago del Tiempo. Por otro lado, las tensiones entre Daniel y Tilly fueron percibidas por sus amigos y Sage trató de mediar las cosas entre ambos.
—Tal vez quieras permanecer callado la próxima vez, Daniel —Sage se mofó.
—¿Lo dices por lo que dije sobre la gente? No tiene nada de malo.
—Tiene razón, Sage. Creo que así mantienes a la gente fuera del peligro con la redacción de tus artículos ya que están basados en investigaciones que realizas sobre leyendas urbanas.
—Eso es lo que me agrada de tu idea, pero lo que más me apasiona de mi blog es que las personas participen.
—Puedes pedirles que te envíen nuevos misterios para investigar. ¿Recuerdas a Indira? —Preston empezó a burlarse, con los brazos cruzados.
—No me lo recuerdes —Sage cerró los ojos, con una sonrisa forzada— todavía siento curiosidad porque no volvimos a ver a Freddy.
—Estoy seguro de que tuvo algo que ver con lo que sucedió, pero solo el señor Page y sus secuaces saben la verdad.
Tilly se despidió de Preston y Sage, pero a Daniel ni siquiera le dirigió la mirada. A Daniel parecía no importarle, ya que no estaba de acuerdo con la actitud de Tilly y prefirió mantener la tregua.
—¿Cómo viste a Tilly, Daniel? —preguntó Preston.
—Es difícil con todo lo que ha vivido, pero, como les dije, no concibo que siga enfadada conmigo o Terry. Es una estupidez.
—Somos sus amigos, Daniel. Nos necesita.
—Lo sé, pero solo sentí que ya no debía quedarme callado. Alguien tenía que ponerla en su lugar. No voy a tolerar su actitud un día más, Preston.
—Creo que es justo —dijo Sage.
Los tres chicos caminaron a la cafetería donde Daniel pidió de comer. Preston aprovechó el momento para mostrarle a Sage un cuaderno con notas sobre los planes que estaban trazando. Hacía poco, el grupo de amigos pidió a Ben Walker utilizar la máquina del tiempo para viajar a París durante el año 1900 y buscar al Mago del Tiempo que se encontraba perdido. Sin embargo, Ben todavía estaba un poco renuente y quería que esperaran algo de tiempo. Como Preston sintió que no podían esperar, decidió que él y Sage viajarían al pasado para realizar un viaje de inspección.
—Entonces ¿lo harán ustedes dos? —preguntó Daniel.
—Mi tío quiere asegurarse de que la máquina esté en condiciones óptimas para el viaje. Ya saben, lo que sucedió cuando viajó con Anthony a 1942.
—Nunca lo olvidaremos —agregó Preston.
—¿Por qué no me llevan a mí? Digo, ustedes saben que puedo ayudar y mucho.
—Diana dijo que no puedo transportar a más de dos personas, aunque mis poderes han avanzado y tal vez tu idea podría funcionar.
—A veces necesitas que más personas del equipo te apoyen en la búsqueda de pistas y por eso necesitamos la máquina. Básicamente Emmanuel podría estar viviendo como un remanente porque nadie sabe lo que le pasó —sugirió Sage.
—Estaba pensando en tratar de llevar a Howard. Él vivió durante esa época —Preston se adelantó— sin ofender, Daniel.
—Pero tenía dos o tres años durante esa época, Preston. No creo que recuerde mucho —dijo Sage.
—Bueno, si no me van a llevar a mí esperaba poder trabajar con él. Ustedes saben, hay que estudiar los planos para restaurar el Temporalux…
—Daniel ¿te gusta Howard? —Preston se cruzó de brazos, sonriendo y frunciendo el ceño.
Daniel abrió los ojos y esbozó una sonrisa. Sus mejillas enrojecieron mientras trataba de disimular sus sentimientos y desviar las sospechas de Preston.
—Preston, pero ¿por qué dices eso?
—Sabía que no era la única que sospechaba —dijo Sage.
—Solo decía que esperaba poder trabajar con él. Además, yo no sé si a Howard le gusten los chicos.
—Harían bonita pareja —Sage se le quedó viendo a su amigo con una sonrisa.
—Cállate, Sage. Yo solo decía que quizás en algún futuro cercano podríamos perfeccionar la máquina como Ben quería y, quien sabe, tal vez viajar a nuevos mundos y explorarlos. A final de cuentas es el proyecto en el que quiero trabajar.
—Mi tío sigue interesado en todo esto, Daniel. Solo que lo que Hunter estuvo por hacer lo afectó un poco. Se siente responsable.
—No puedes cargar con la responsabilidad de las acciones de otros —aseguró Daniel— así como yo no soy responsable de que Tilly me esté dando caras largas.
—Daniel tiene razón —afirmó Preston.
—Mi tío Ben te pidió esperar unos días, Preston. Además, necesitamos poner en orden nuestras clases porque no sabemos cuánto nos tardaremos en todos esos viajes.
—Por eso consideré que nuestro viaje de inspección no nos llevaría mucho tiempo. Les voy a contar mi plan, chicos.
****
Tilly terminó sus clases a las dos de la tarde y revisó su teléfono móvil. Marissa Turner le había escrito para comunicarle que ese día solo trabajaría cuatro horas. A Marissa le encantaba la idea de que Tilly estudiara e incluso la había invitado en varias ocasiones a sus salidas con Emily y la otra chica que llevaron a las cabañas del bosque, pero Tilly siempre se rehusaba. Se prestaba poco para las salidas entre chicas y prefería pasar su tiempo libre con Regan, a quien consideraba su mejor amigo. Esa tarde, Tilly conversaba con algunos de sus nuevos compañeros sobre la última clase. Cuando se dirigió a la salida, terminó cruzándose con Regan Harper, quien la recibió con un fuerte abrazo. El joven estaba emocionado de que su amiga se inscribiera en la universidad, y Tilly parecía más tranquila y emocionada por iniciar esta nueva etapa.
—Me preguntaba cuando te vería. No respondiste mis mensajes.
—Creo que me ganó la emoción y los nervios por el primer día.
—¿Matilda Hawkins está emocionada?
—¿Acaso es difícil de creer?
—Un poco, pero me alegro de que te sientas bien.
Tilly agarró la mano de su amigo y le pidió que caminaran un rato juntos. Los dos pasearon por la plaza principal y dirigieron sus pasos hacia una de las áreas recreativas de la escuela, donde cientos de estudiantes se movían de un lado a otro en busca de los salones de clase.
—Cuando era chica pensé que me iría de Sacret Fire, pero mira como es el destino.
—Preston nos vino a juntar a todos.
—¿No te sientes mal al respecto?
—Para nada. A Preston lo quiero porque es mi amigo, así como te quiero a ti y a los demás.
—Tú siempre fuiste mi favorito.
—¿En serio? Es bueno saberlo.
—Tonto —Tilly le pegó en la mano.
Tilly abrió su mochila y le mostró un mapa. Regan lo observó. Había un punto brillante que latía con fuerza. Tilly asintió con mucha confianza haciéndole saber que lo había logrado.
—Preston me pidió que acudiéramos a este punto y que tuviéramos cuidado. Ellos están concentrados en encontrar el Temporalux. He rastreado a la última persona que utilizó el dispositivo que Preston me entregó. Fue un hechizo algo complejo porque hace mucho que no hacía magia y el texto que Agatha me entregó era muy ambiguo.
—¿Y si es una trampa ir a ese lugar? Digo, los Buscadores ya saben que tenemos a una bruja entre nosotros.
Tilly reflexionó por un momento sobre la sugerencia de Regan, pero no quería quedarse tranquila hasta corroborar sus sospechas. Tomó la mano del chico y le pidió que confiara en ella.
—No llegué hasta aquí para darme por vencida. Si vamos a ir a inspeccionar ese lugar es porque tenemos que hacerlo. No solo es una misión de Preston y los demás, nos corresponde también a nosotros.
—¿Qué te hizo cambiar de parecer?
—Quizás Daniel tenga un poco de razón y fui algo insensible. Además, tengo la sospecha de que quizás tenga relación con los mensajes.
—Me sorprendes. Entonces, ¿cuándo quieres hacerlo?
—Hoy. Cuanto más pronto mejor.
—¿Segura?
—Lo estoy, Regan.
Regan asintió con una sonrisa y le pidió a Tilly que guardara el mapa.
****
Convencida de sus sospechas, Tilly no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados. Minutos después, Regan condujo hacia el punto señalado en el mapa, decididos a descubrir la verdad. Tilly tenía la mirada puesta sobre la ventana del coche. Estaba un poco distante, pero quería llegar al fondo de las circunstancias. Si la vida le había puesto en el lugar donde estaba, debía hacer todo lo necesario para llegar al fondo.
—Me siento un poco mal.
—¿Qué?
—Creo que me duele un poco el cuerpo.
—Tilly ¿estás cuidándote?
—No he dormido muy bien. Todo esto de los mensajes me tiene un poco tensa.
—Creo que necesitas descansar un poco. ¿Por qué no dejas que mi mamá te apoye con los estudios? Ya escuchaste lo que te propuso en navidad.
—Porque yo puedo, Regan.
—Es como si tuvieras una beca. Lo único que tienes que hacer es dejar de trabajar y dedicarte a estudiar. Así descansarías un poco más.
—No lo sé —Tilly cerró los ojos y sacó un bote con pastillas de su bolsillo. Se echó una píldora en la boca y bebió un poco de agua.
—¿Para qué son esas píldoras?
—Son para el dolor muscular.
—Es el estrés, Tilly.
—¿Quieres parar por favor?
—Bien —Regan soltó el volante y detuvo su auto— solo estoy preocupado por ti. ¿Tiene algo de malo que me preocupe por mi mejor amiga?
Tilly sonrió y bajó la mirada, sintiéndose muy orgullosa de que Regan la considerara de esa manera. A pesar de todo lo que había pasado, todavía había personas que la querían.
Regan arrancó el motor del coche, y ambos partieron hacia el aeropuerto de Sacret Fire. Les llevó casi quince minutos llegar al lugar, donde inspeccionaron los edificios circundantes. Regan se estacionó a unos doscientos metros del punto indicado en el mapa. Los edificios eran corporativos, albergando las oficinas de varias empresas, pero otros edificios captaron la atención de ambos. Uno de ellos, de estructura de vidrio, parecía estar abandonado. Tenía seis pisos y, a diferencia de los demás, no contaba con personal de seguridad. Tilly se puso una gorra y gafas, mientras que Regan ajustó la capucha de su suéter. Descendieron cuidadosamente del auto y se ocultaron detrás de unos arbustos.
—Mira eso —señaló Tilly— hay una persona que lleva uniforme azul. Está fumando un cigarrillo en la azotea.
Los dos chicos salieron de su escondite y se acercaron más. Tilly agarró la mano de Regan cuando este quiso adelantarse.
—¿Qué sucede? —preguntó Regan.
A unos cien metros del edificio, se encontraba estacionada una furgoneta. Tilly la examinó detenidamente, tratando de evocar dónde había visto ese vehículo. Aunque le costaba recordar el lugar exacto, finalmente le vino a la mente: la furgoneta estaba aparcada afuera de la preparatoria North Park, el día que ella y Regan visitaron la escuela para lidiar con el acosador de Tilly. Observándola con el ceño fruncido, Regan no entendía completamente el significado de su recuerdo en aquel momento.
—Mira esa camioneta. Es una sorpresa que esté aquí.
—¿La furgoneta?
—Sí, estaba afuera de la escuela. Es muy extraño que vuelva a aparecer aquí justo el día que hemos venido.
—Debe ser una casualidad.
—No creo en las casualidades.
Tilly se adelantó en el camino y se puso detrás de la furgoneta.
—¡¿Qué haces?!
—Esto.
Tilly abrió las puertas traseras de la furgoneta y se encontró con dos monitores encendidos, una mesa con comida chatarra y una silla. Se acercó a los monitores, los cuales mostraban imágenes de lugares que le resultaban familiares. De repente, se giró al escuchar unos pasos acercándose.
—¡Tilly!
La joven alcanzó a girarse cuando una persona, que tenía la cara cubierta, estaba a punto de jalar su brazo para sacarle de la furgoneta. Tilly usó su magia y la empujó con una fuerza invisible. La persona con el rostro cubierto se levantó y se dirigió hacia Tilly. Al ver el aprieto en el que su amiga se encontraba, Regan cruzó la calle para ayudarla. Tilly se lanzó contra su atacante y entonces lo reconoció. Era la persona que vio invadiendo su casa semanas atrás. Regan trató de detenerla como pudo, mientras que Tilly le agarraba una mano. Forcejearon con la persona hasta que Regan se lanzó sobre ella. A pesar de los intentos del enmascarado por librarse, los chicos fueron bastante perseverantes. Tilly empujó al individuo al suelo y, con la ayuda de Regan, lograron quitarle la máscara.
—¿Michaela? —Regan se quedó bastante sorprendido.
Michaela Neuman se levantó del suelo ante el desconcierto de Regan. La joven se metió de inmediato en el asiento de conductor de la furgoneta y puso el seguro. Regan intentó abrirle la puerta con el uso de su magia, pero Michaela cogió un amuleto del suelo de la furgoneta y se lo mostró.
—¿Qué diablos estás haciendo, Michaela?
—Largo de mi furgoneta.
—¡Michaela! —Regan trató de que la joven entrara en razón.
—Lo siento mucho.
Tilly se metió a la furgoneta sin que Michaela se diera cuenta y, para cuando esta había arrancado, la joven se mantuvo oculta. En un descuido, Tilly sacó una navaja de su pantalón y se adelantó hasta el asiento de acompañante sorprendiendo a Michaela.
—¿Qué diablos haces aquí? —Michaela alzó una mano.
—Para el coche.
—¡No puedo!
—¡Que pares de inmediato!
Michaela hizo caso omiso y Tilly le movió el volante. Michaela perdió el control del coche por unos momentos, pero Tilly trató de controlarlo.
—¡Harás que nos mates!
—No me importa.
Michaela bajó la velocidad y Tilly le quitó el amuleto bloqueador de magia y lo tiró por la ventanilla. Detuvo la furgoneta a la orilla del cementerio más cercano, mientras Tilly le apuntaba su navaja sobre la yugular.
—Eras tú ¿cierto? La que me mandaba mensajes.
—Por favor. Tienes que irte de aquí.
—¡Cállate!
Michaela bajó del coche mientras Tilly le seguía amenazando con la navaja. Regan, que había conducido tras la furgoneta, llegó minutos después. Estaba en un estado de total sorpresa ante el descubrimiento de que Michaela era el acosador de Tilly. Regan cogió aire al ver que estaba cansado, mientras que Tilly sometía a Michaela.
—Tilly, no hay necesidad. Seguro que todo esto es una equivocación.
—¿Llamas equivocación a la persona que me ha acosado?
—Por favor. Déjenme en paz.
—¿Por qué me escribías? ¿Por qué te ocultabas?
—Déjenme ir.
—¡Quiero que hables ahora!
Michaela empezó a sollozar y Regan abrió las puertas de la furgoneta. Se dirigió a ambas, temiendo que Michaela, que llevaba trenzas rubias, intentara escapar. Ninguno de los dos podía entender por qué esa extraña joven estaba usando todo un equipo de vigilancia. Los motivos detrás de sus acciones resultaban incomprensibles.
—Todo tiene una explicación, pero no quería que se enteraran de esta forma.
—Entonces has estado acosando a Tilly —Regan no podía ocultar su sorpresiva reacción.
—Era parte del plan.
—¿Qué plan, perra? —Tilly volvió a amenazarla.
—No podía quedarme con los brazos cruzados. Tenía que hacer algo. Yo tenía información muy valiosa que robé del Búnker Alpha, antes de que lo abandonáramos.
—¿A qué te refieres?
—Ellos han vuelto, Regan. Y sí, fui yo quien dejó esos mensajes, pero solo quería ayudarlos sin involucrarme. Liza murió por su culpa y amenazaron con matar a mi amiga Rita.
—¿De qué hablas? —preguntó Tilly.
—Liza era mi amiga. Ella terminó muerta por mi culpa. Si no le hubiese advertido sobre mis sospechas, ella estaría viva.
—Eso lo sabemos, Michaela, no fue tu culpa —dijo Regan.
—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme responsable.
—¿Cómo fue que intentaron matar a una amiga tuya?
—Fue Gideon. Es un despiadado. Yo me había ido a recuperar mi vida y hacerla lo más normal que pudiera. Me fui a vivir un tiempo con Rita, mientras encontraba trabajo, hasta que allanaron la casa de Rita buscándome. La dejaron muy golpeada. Gideon dejó un mensaje donde me pedía que me reportara en el edificio corporativo de la Cuarta Orden.
Tilly se agarró la cabeza pensando en lo duro que pudo haber sido para Michaela casi perder a su amiga y vivir huyendo. La joven Neuman lloraba al recordar la tragedia que había vivido, mientras Regan comenzaba a mostrar cierta empatía.
—¿Es el edificio de cristal?
—Gideon es dueño de dos edificios corporativos. Nunca quise hacerles daño a ustedes, solo trataba de ayudar. Quiero acabar con ese maldito y vengar la muerte de Liza y lo que le hicieron a Rita.
—Pudiste acercarte a nosotros con total honestidad —dijo Tilly.
—No podía dejar que me vieran con ustedes.
—No querías —sugirió Regan— porque eso te involucraría, pero lo que a mí me llama la atención es ¿por qué Tilly?
—Porque su padre me lo pidió.
—¿Mi padre? —Tilly frunció el ceño.
—He estado trabajando con Alfred Hawkins en secreto durante los últimos meses.




Capítulo 7
Aventuras en París, 1900
Sage acababa de colocarse un elegante vestido verde y había peinado su cabello de la mejor manera posible. La mañana del 30 de enero se miró frente a un espejo para convencerse de que su atuendo era el adecuado. Respiró profundo y se colocó un sombrero encima mientras Daniel se le acercaba con unos guantes en mano. Ella los recibió y agradeció a su amigo.
—Tienes el cabello muy lamido, pero creo que está bien —le dijo Sage.
—Es 1900. No sabemos qué es lo que nos pueda esperar.
—¿Tienes tu sombrero? —preguntó Sage.
—Sí, Howard nos prestó sus ropas. Afortunadamente somos de la misma medida.
—Howard ¿eh?
Sage le lanzó un miramiento a su amigo sin dejar de hacer alarde sobre los supuestos sentimientos que Daniel tenía por Howard. El rubio joven miraba de vez en cuando al tío abuelo de Preston, quien conversaba con los periodistas. Estaban en la Guarida del Misterio para realizar un viaje de inspección al pasado y estudiar la época que visitarían. Según Preston, el viaje no debería tomarles más de 24 horas, por lo que deberían volver cuánto antes. Preston llevaba unas notas con las posibles localizaciones que Emmanuel visitó antes de desaparecer del radar de Amanda.
—Vaya que Amanda hizo buen trabajo —Sage observó las notas.
—Sí —Preston sonrió— me impresiona que los Señores del Tiempo hayan enviado a su mensajera, aunque no puedo también evitar sentirme un poco resentido.
—¿Lo dices por todos los engaños?
—En parte, pero supongo que debo hacer caso omiso a lo que siento y enfocarme en lo que importa: encontrar a Emmanuel y el Temporalux.
—Sí eso nos ayudará a detener los planes de la Cuarta Orden, entonces no tengo problema —dijo Daniel.
—¿Están listos? —Preston se guardó los papeles en el bolsillo del pantalón—. No sé si mis poderes me permitan transportarlos a ambos, pero haré mi esfuerzo.
—Espera —Sage se acercó a Preston y le acomodó la corbata y el sombrero.
Preston la miró con sorpresa, pero se dejó consentir por la chica. Ella no dejaba de sonreír y mirarlo a los ojos.
—Así está bien.
—¿Nos vamos tortolitos? —Daniel se impacientó.
—Sí.
Terry, Howard y los periodistas se acercaron para despedir a los viajeros. Mitchell se decía muy afortunado de atestiguar aquellas aventuras, mientras que a Johnny le urgía que todo terminara para que pudieran volver a sus vidas cuánto antes.
—Howard y Terry, por favor, cuídense mucho. Avisen a Ben que decidimos hacer este viaje de inspección.
—Lo haremos —aseguró Terry.
—Espero que no se moleste —sugirió Sage.
—No tiene por qué hacerlo —dijo Preston, muy seguro— ¿ya olvidaron el viaje que hicimos al viejo Londres del siglo 16?
—Tienes razón —Sage se sintió más tranquila.
—Acuérdate de lo que hablamos —Howard le dirigió una mirada seria a Preston— no hubo muchos cambios entre 1900 y 1925.
—Entendido.
Preston tomó las manos de Sage y Daniel y luego cerró los ojos. Unas luces blancas se elevaron desde la superficie del suelo y rodearon a los tres chicos. Las luces se mezclaron con una ráfaga de viento que terminó desapareciéndolos. Terry se quedó bastante contento de que sus amigos pudieran hacer el viaje y le dio una palmada a Howard, quien, cruzado de brazos, perdió la mirada imaginándose todas las aventuras que Preston estaba por vivir en el pasado.
****
Preston, Sage y Daniel reaparecieron frente a una gran puerta. Había personas caminando cerca y se escuchaba el bullicio de estas. Sage, al notar el lugar donde aparecieron, se puso muy nerviosa cuando percibió a la muchedumbre muy cerca.
—¡Oh Diablos! —Sage corrió a esconderse.
—Si, lo sé —Preston parecía apenado— mis poderes no son muy precisos para hacer aterrizajes seguros.
—¿Es enserio? —preguntó Daniel.
—Tú no digas nada que apenas pude transportarte. Me siento un poco fatigado.
—¿Qué pasa si alguien nos vio, Preston? —Sage estaba abrumada.
Preston miró los alrededores y luego se giró para contemplar el edificio. Estaban hipnotizados por su imponente presencia. Las inconfundibles torres se alzaban hacia el cielo, desafiando la gravedad y alcanzando alturas inimaginables. Los rayos del sol se filtraban a través de los vitrales de colores, creando una danza mágica de luz y sombras en el interior de la iglesia. Preston estaba maravillado ante la fachada gótica de la catedral, que mostraba una intrincada obra de piedra tallada. Los detallados relieves y esculturas adornaban cada rincón, contando historias sagradas y mitológicas con una destreza artística que lo dejó sin aliento. Los tres chicos se acercaron y pudieron apreciar los delicados detalles de los rosetones que adornaban las ventanas. Sus intrincados diseños y la meticulosa artesanía con la que se crearon revelaban una destreza arquitectónica sin iguales. El tiempo parecía haberse detenido en aquel momento, permitiendo a los jóvenes apreciar la grandeza y el esplendor de aquella obra maestra gótica. Preston abrió la puerta y Daniel le detuvo.
—¿Qué haces?
—Tenemos que encontrar a Emmanuel.
—¿No te impresiona? ¡Es la Catedral de Notre Dame, Daniel!
Sage no titubeó y abrió la puerta. Cuando entraron, quedaron maravillados por la altura de las bóvedas, que se elevaban sobre ellos como si tocaran el suelo. La luz tamizada que inundaba el espacio sagrado confería una atmósfera de serenidad y reverencia. De pronto, se encontraron rodeados de pilares esbeltos y elegantes, cada uno de ellos sosteniendo el peso de la historia y la devoción. Caminaron lentamente por el amplio coro, admirando los retablos y altares decorados con pinturas y esculturas que exudaban una profunda espiritualidad. La belleza de los vitrales era asombrosa, con sus vibrantes colores que iluminaban la estancia y contaban las historias sagradas con una intensidad cautivadora. Mientras exploraban cada rincón, no pudieron evitar sentir una conexión con las personas que habían visitado la catedral antes que ellos. La Catedral de Notre-Dame había sido testigo de siglos de historia, de alegrías y tristezas, de momentos de fe y devoción. Era un lugar que había soportado el paso del tiempo y que, a pesar de las adversidades, seguía siendo un símbolo de grandeza y resiliencia.
Minutos más tarde, los tres jóvenes salieron de la catedral con una gran satisfacción que no habían experimentado antes. Daniel estaba sin habla y miró a Preston a los ojos por unos momentos. Preston frunció el ceño y luego sonrió.
—¿Qué sucede, Daniel?
Daniel se acercó y le dio un abrazo fuerte a su amigo.
—Si no fuera por ti no habría conocido París y la Catedral de Notre-Dame, aunque fuera en el siglo pasado.
—Pero no querías entrar…
Preston sonrió agradecido por la reacción de Daniel, quien parecía un niño pequeño contemplando los exteriores de la zona donde se encontraban. El entorno era extremadamente cautivador. Revelaba un panorama impresionante. Los céspedes verdes y bien cuidados se extendían a lo largo de la plaza frente a la catedral, brindando un espacio tranquilo para los visitantes y lugareños por igual. Los chicos se alejaron de la catedral contemplando los edificios antiguos, con sus fachadas de piedra y tejados puntiagudos, que evocaban una sensación de encanto medieval. Había calles empedradas en todas las direcciones que los transeúntes usaban para explorar los rincones históricos de la ciudad.
—Miren eso —señaló Preston.
Un río serpenteante se encontraba cerca, agregándole un toque de serenidad. Los puentes de piedra se alzaban sobre sus aguas, conectando las orillas y dando una vista panorámica de los alrededores.
—Tan solo el imaginar los barcos fluviales que navegaron por aquí en épocas pasadas, con sus mercancías y conectando a la gente con el resto del mundo hace que mi cabeza vuele —dijo Sage, impresionada y contemplando el río Sena.
La presencia de los transeúntes animaba la escena que los chicos atestiguaban. Personas paseaban por la plaza disfrutando de un día soleado sentados en bancos pequeños, contemplando la arquitectura y el esplendor de la catedral. Había algunos artistas callejeros que entretenían a las personas con su música. A lo lejos, divisaron la silueta de la Torre Eiffel y otros edificios como el Louvre y el Arco del Triunfo.
—De acuerdo, por ahora nos interesa llegar a la Exposición Universal. Amanda solo me dio una fotografía de Emmanuel y fue todo. Yo recordaba su cara, pero me hubiera sido complicado describirlo a la gente. Miren —Preston les mostró la imagen— mi problema será el idioma y…
—No te preocupes. Yo hablo bien el francés —aseguró Sage.
—¿Qué? ¿En serio? —preguntó Preston asombrado.
—Bueno, no tan bien como yo quisiera, pero puedo comunicarme y preguntar cosas básicas. Siempre y cuando no lo hablen tan rápido.
—Sí, es cierto, Preston. Ahora, considerando que la ubicación de la exposición cambia de una edición a otra, vamos a necesitar esto —Daniel les mostró un mapa que llevaba consigo.
Sage le arrebató el papel y él se quedó perplejo. Era un mapa del futuro que su amigo había impreso a color en una hoja de papel opalina. Aquel tipo de impresión todavía no existía durante aquella época, lo que alarmó un poco a Sage.
—¿No te acuerdas de las aberraciones? —Sage le dirigió una mirada recriminatoria.
—Ni se van a dar cuenta —Daniel le arrebató el mapa— ¿no ves que están distraídos viviendo sus vidas?
Sage observó los alrededores. Daniel tenía razón. Aunque había personas que caminaban conversando y otros admiraban las edificaciones antiguas, no faltaba el curioso que, o quería robarles algo o simplemente era un entrometido, como Sage los llamaba. Daniel miró el mapa e hizo algunas señalizaciones a sus amigos. Preston le pasó las notas que tenían y Daniel marcó con un lapicero, también del futuro, la ruta que debían seguir. Cuando Daniel empezó a caminar, ellos lo siguieron. Se dirigieron hacia el norte, tomando la Rue d’Arcole, una calle que corría paralela al río Sena. Las calles estaban pavimentadas con adoquines y flanqueadas por edificios de estilo arquitectónico de la época, como elegantes palacetes, tiendas con vitrinas ornamentadas y fachadas decoradas con detalles de hierro forjado. Durante su trayecto pudieron ver tranvías que eran tirados por caballos y el ruido de los carruajes distrajo a Sage por un momento. Algunas personas miraron a Daniel de manera extraña y el chico se guardó el mapa en el bolsillo. Sin embargo, tiró su lapicero por accidente y se tuvo que detener.
—¿C’est le tien? —preguntó un joven transeúnte que no debía pasar de sus veintes.
Daniel frunció el ceño al ver que un desconocido sostenía su lapicero. Sage se lamentó por tal hecho y Preston sintió que el corazón se le aceleraba.
—Je vien de te voir laiser tomber ça par terre. Je ne sais pas ce que c’est, mais cet objet vous appartient-il? —insistió el joven.
—No le entiendo —Daniel miró a Sage algo frustrado.
—Oui, ça vient de mon a mi. Désolé, il ne parle pas français. Il est en visite. Il est de Londres —respondió Sage.
Preston y Daniel se miraron confundidos, pero mostraron su sorpresa al ser testigos de lo bien que Sage dominaba el francés. Sage tomó el lapicero y lo guardó en su bolso, agradeciendo al amable joven por haberlo recogido.
—El chico solo estaba siendo amable al darte tu lapicero. Te dije que no debías traerlo. En esta época no existen. Se inventaron hasta 1943 con el nombre de bolígrafos.
—De acuerdo. Gracias, señorita historiadora.
Preston se mofó por la manera en que Daniel y Sage se llevaban. Tenían una relación bastante peculiar. Después de todo, eran mejores amigos. Los tres continuaron su camino, siendo más cuidadosos y topándose con centenares de transeúntes. Para los tres chicos fue bastante claro que la ávida presencia de personas se debía a la Exposición Universal de París. La gente era muy curiosa y muchos estaban interesados por atestiguar los nuevos inventos que serían clave en la historia de la humanidad. Llegaron a la Rue de Rivoli, una avenida muy importante que atravesaba el corazón de París y conocida por sus elegantes edificios y tiendas. Continuaron al oeste, pasando por lugares emblemáticos, entre los que se encontraba el Hotel de Ville y el Museo de Louvre. Cuando llegaron a la Plaza de la Concordia, se encontraron con el majestuoso Obelisco de Luxor y las famosas estatuas de las Fuentes de los Ríos, que representaban el Sena y el Ródano. Desde ahí continuaron por la Avenida des Champs-Élysées, donde se sorprendieron por su elegancia. Había tiendas de lujo, cafés y restaurantes.
—Creo que es ahí —señaló Daniel, algo cansado.
El sol estaba un poco fuerte ese día y, aunque se sintiese un poco de calor, los chicos no se explicaban como la gente de esa época no se veía agobiada. Sage pensaba que era más una cuestión de costumbre, aunque tampoco era sano. Pocas personas caminaban sin usar un saco. La mayoría vestían muy elegantes.
—Fue un recorrido largo, pero necesario —Preston se detuvo a contemplar las calles.
En aquel lugar tuvo una clase de epifanía. Preston cerró los ojos e imaginó algunas cosas en su mente. De nuevo vio a Lauren, la chica con la que se encontraron en 1876 y al joven Emmanuel. Preston abrió los ojos de nuevo y se sacudió la cabeza.
—Parece que empiezo a controlar esta cosa. Como quiera que se llame.
—¿Qué cosa? —preguntó Daniel.
—El poder para detectar aberraciones en el tiempo. Es como una película que puedo volver a reproducir en mi cabeza. Creo que fue aquí donde estuvo Emmanuel.
—¿No podríamos volver al día en que desapareció? —preguntó Sage.
—Es la cuestión de viajar en el tiempo usando mis poderes. No siempre son tan precisos. No sé si el traer a Daniel requirió más magia de la que se necesita para traer a una sola persona, además de mí. O quizás ellos hicieron algo para que yo no pudiera llegar al día en el que desapareció exactamente. Emmanuel no es como Mitchell o Johnny. Es un Mago del Tiempo.
—¿Me vas a echar la culpa a mí? —preguntó Daniel, sonriendo.
—Sabes a lo que me refiero. Andando chicos.
Preston empezó a caminar entre la gente que se aglomeraba en la entrada de la exposición. Uno de los pabellones construidos para la exposición fue el edificio del Palacio de Bellas Artes. La entrada estaba marcada por un arco decorativo adornado con esculturas, relieves y decoraciones que reflejaban el estilo arquitectónico de la ciudad. Preston, Sage y Daniel se colocaron en el punto de control para conseguir sus boletos o pases de admisión. Había casi veinte personas formadas delante de ellos, lo que agobió un poco a Daniel. Preston y Sage, por su parte, se deleitaron con las vistas emblemáticas del lugar. Las personas que estaban formadas se mostraban emocionadas y expectantes, ansiosas por descubrir los tesoros que albergaba la exposición. Cuando pasaron casi quince minutos, los tres amigos finalmente consiguieron sus boletos y pasaron. En el interior se encontraron con un escenario deslumbrante. Estaban rodeados de una vasta área llena de pabellones y construcciones arquitectónicas. Estos pabellones, que parecían haber sido diseñados por arquitectos de renombre, representaban a diferentes países, exhibiciones temáticas y empresas importantes. Cada pabellón tenía su propio estilo arquitectónico y diseño único, lo que brindó a los chicos una experiencia visualmente increíble. La gente conversaba, la música y los anuncios resonaban en el aire, lo que creaba una atmósfera animada y vibrante. Había visitantes explorando los diferentes pabellones, deteniéndose para admirar las exhibiciones y participando en actividades interactivas. Daniel, Sage y Preston se adentraron en la Exposición Universal y se encontraron con un Gran Pabellón Central, que destacaba por encima de los otros. Había un edificio icónico y emblemático que albergaba exhibiciones destacadas y eventos especiales. Preston se detuvo y observó los detalles ornamentados y esculturas llamativas. Giró su vista mientras presenciaba algunas cosas en su mente. Cerró los ojos y se tambaleó por unos momentos. Su mente le mostraba imágenes de un chico que corría mientras una persona le seguía. Se trataba de una mujer. Preston, de pronto, cayó al suelo y su teléfono móvil se salió de su bolsillo.
—¡Diablos, Preston! —Sage corrió rápido para recoger el móvil de su amigo.
Daniel ayudó a Preston a levantarse, pero ya habían llamado la atención de varios visitantes en la Exposición. Sage apagó el móvil de Preston mientras unas personas le miraban. Había uno de ellos que alzó la vista para ver lo que Sage tenía en las manos. Ella lo guardó de inmediato en el bolsillo de Preston y le dirigió una mirada fulminante.
—¿Por qué trajiste tu teléfono?
—Pensé en tomar fotos —Preston guardó silencio al ver la pesada mirada de Sage— en un momento libre. Ya sabes, es la Exposición Universal. Podría disimular mi teléfono con algún aparato de esta época.
—Sí, pero ya hay personas que vieron tu teléfono móvil. ¿Te imaginas lo que hubiera pasado si no te das cuenta de que se te cayó?
—Lo sé, pero ese no es el caso —Preston hizo un jadeo— vamos a concentrarnos en Emmanuel ¿te parece?
—De acuerdo.
—Creo que mi mente me mostró cosas que Emmanuel vio antes de desaparecer. Estaba siendo perseguido por una mujer. Supongo que ya saben de quién hablo.
—¿La de 1876? —preguntó Sage.
—Así es. Lo que significa que debemos ser cuidadosos, si es que está por aquí.
—De acuerdo. ¿Tienes idea de a dónde pudo haber ido? —Sage volvió a cuestionarlo.
—Pude ver que estaba corriendo con prisa por el Pabellón Central.
Los tres chicos exploraron los pabellones de tecnología, donde pudieron apreciar un mundo de inventos y avances tecnológicos de la época. Había exhibiciones fascinantes que mostraban las últimas innovaciones y descubrimientos científicos, desde maquinaria industrial hasta dispositivos eléctricos y científicos, demostrando experimentos vanguardistas. Buscaron pistas que indicaran la presencia de Emmanuel o que sugirieran el posible rumbo que pudo tomar. Preston alcanzó a ver algo que llamó su atención. Era un escrito en un panel informativo. El joven llamó la atención de Daniel y Sage, quienes lo siguieron hasta el panel. Había una hoja de papel tamaño cata que no existía en aquella época, cuyo mensaje fue leído por Preston:
“Emmanuel estuvo aquí”
Preston quitó el volante y se lo mostró a sus amigos.
—La letra fue escrita con alguna clase de bolígrafo. Si Emmanuel estuvo aquí y puso esto es porque el artefacto que tenía en su posesión era muy valioso —aseguró Sage.
—Considerando lo que hace pues es valioso para la Cuarta Orden —agregó Daniel.
—De hecho, si hago memoria, Emmanuel estaba cubriendo algo con los brazos y caminaba apresurado, girando la vista para cuidar que nadie le siguiera.
Daniel encontró algo en particular que llamó su atención. Un vendedor ambulante estaba ofreciendo objetos antiguos a la venta. El joven se acercó y cogió uno de los objetos. El vendedor le pidió cinco euros por el mismo. Daniel, que llevaba monedas antiguas, le pagó al vendedor. A los pocos minutos, el vendedor puso otros objetos similares a la venta.
—Mierda. No puede ser.
Daniel volvió con sus amigos y les mostró lo que había comprado. Preston ensanchó los ojos y lo cogió con las manos.
—Tienes que estar bromeando. Entonces, ¿por eso Emmanuel tal vez no podía escapar de este lugar? Alguien colocó este amuleto que bloquea la magia por aquí —dedujo Preston.
—Nunca pensé que lo harían —Sage también estaba admirada.
Preston sacó la fotografía de Emmanuel y confirmó lo que no quería. Tenían que buscar a Emmanuel del modo más complejo. Sage y Daniel sabían que no tenían opción, así que decidieron hacerle caso. Se acercaron a varios de los expositores del Pabellón Central y mostraron la fotografía de Emmanuel, que casualmente estaba impresa en blanco y negro. Uno de los expositores tomó la fotografía y acarició la superficie de la foto. Examinó el retrato con mucha atención y curiosidad, interesado en los detalles y rasgos de la persona retratada.
—Es una imagen tan clara y nítida. Nunca había visto esta clase de papel —comentó el expositor— ¿dónde se consigue?
—En Estados Unidos, señor —dijo Preston, sonriendo.
—Debería viajar el próximo año. Vengo de Ucrania.
Sage y Daniel lo miraron sonriendo.
—¿Pueden darme más información sobre este joven? ¿Por qué estaba en la exposición?
—Su nombre es Emmanuel. Es un amigo al que veríamos en este evento. Él llegó antes que nosotros, pero ha desaparecido. No hemos sabido de él.
—Bueno, se parece a un joven que pasó corriendo por aquí, como si fuese perseguido. Llamó mucho la atención, pero no estoy seguro. Hubo mucho alboroto ese día. Los visitantes se asustaron y vino la policía a poner orden. Creo que el expositor de enfrente lo recuerda mejor que yo. Ya ando en mis cincuenta y tantos y me cuesta recordar.
Daniel frunció el ceño.
—¿Tiene cincuenta y tantos años? —preguntó Sage.
—La edad es solo un número —respondió Preston.
—Creí que tendría como setenta años —dijo Daniel.
Preston jaló el brazo de su amigo y le recriminó con la mirada. Según Sage, la gente en aquella época envejecía más rápido de acuerdo al estilo de vida que llevaran. Aquella persona debió trabajar mucho durante toda su vida y por eso mostraba signos de olvidar ciertas cosas. Los chicos consiguieron más información con el otro expositor que confirmó el testimonio del primero. Un joven latino fue visto huyendo con algo en las manos. Incluso, les señaló la dirección que tomó el joven y la persona de la que huía. Había un extenso pasillo que llevaba al Jardín de la Exposición donde, según el expositor, las personas descansaban del extenso caminar por la exposición. Preston, Sage y Daniel arribaron al jardín y comenzaron a explorar los espacios verdes, que ofrecían un entorno agradable y relajante. Cuando pensaron que por fin darían con una pista viable, Sage hizo un avistamiento que no esperó.
—Chicos, miren.
La mirada de Sage mostraba un poco de temor. A unos metros de ellos se encontraba la Reina de Corazones, que vestía un elegante saco rojo, llevaba una melena rubia y la temible máscara que cubría su rostro.
—No puedo creer que esté aquí.
La imponente presencia de aquella persona inquietó demasiado a los chicos. Cuando se dirigió a ellos, comenzaron a caminar en retroceso. No estaban preparados para hacerle frente y menos entre la muchedumbre que se dio visita ese día en la Exposición Universal. Los tres corrieron hacia una zona segura y, mientras lo hacían, Preston les tomó las manos y cerró los ojos. Los tres chicos fueron rodeados por una ola de luces blancas y una ráfaga de viento los desapareció a los pocos segundos.
Preston, Sage y Daniel regresaron a la Guarida del Misterio dos horas después de su partida. Al ver que el viaje afectó a Preston, quien se tambaleaba, Daniel se soltó y cayó al suelo. Mientras tanto, Sage no soltó a Preston, y ambos se abrazaron por unos momentos, generando asombro en los presentes. Sage y Preston se miraron a los ojos; Preston, consternado, parecía contemplar los labios de la joven como si estuviera a punto de besarla. Aunque Sage hizo lo mismo, Preston se sacudió la cabeza y la soltó. Ella se reincorporó nerviosa, mientras Preston, sonriendo, dirigía su atención hacia los periodistas, Howard y Terry, que aún estaban en la Guarida del Misterio.
—Fue un aterrizaje poco común —dijo Sage, riendo.
—Sí, lo siento, chicos. No sé si son estos avances en mis poderes los que provocaron ese aterrizaje forzado, pero espero que no se hayan mareado.
Daniel no corrió con mucha suerte. El chico se encontraba en el suelo, con la ropa desacomodada, despeinado y la cabeza sumergida dentro de una cubeta. De pronto, todos escucharon el regurgitar del joven que vomitaba dentro del recipiente. El aterrizaje lo había mareado y le provocó un vómito que nunca esperó.
—Es muy embarazoso que vieran esto —Daniel se levantó con la cubeta en manos y se la dio a Terry, quien retrocedió con los brazos cruzados y la frente arrugada.
—¿Para qué me das eso? ¿Estás loco?
Howard, que permaneció con las manos en los bolsillos, se mofaba de Daniel, quien no encontró graciosa su reacción y menos cuando sentía una profunda admiración por el hombre. Daniel fue al sanitario, echó el contenido del recipiente por el retrete y bajó la manija. Todos escucharon la descarga de la cisterna y Sage hizo una mueca desagradable.
—Por lo menos sacó lo que no le servía —dijo Preston, sonriendo y viendo a Daniel muy desarreglado en su regreso del sanitario.
—¿Cómo estuvo el viaje, chicos? —preguntó Howard.
—La desaparición de Emmanuel comenzó como una persecución en la Exposición Universal —afirmó Preston.
—Dejó una señal —Sage les mostró el papel— estaba pensando en un hechizo localizador con el que Tilly podría ayudarnos, pero ella tendrá que viajar con nosotros usando la Máquina del Tiempo.
—Lo mismo pensé —dijo Preston— pero me preocupa lo que vimos.
—¿Qué vieron? —preguntó Terry.
—La Reina de Corazones estaba ahí y, por alguna razón, sabía que estábamos ahí.
****
Ben Walker desplegó los planos del artefacto perdido sobre su mesa de trabajo. Durante los últimos días, se dedicó en solitario a estudiar detenidamente cada detalle. Sin embargo, alcanzó un punto en el que su conocimiento llegó a un límite y se sintió bloqueado. Con frecuencia, se encontraba acariciándose la barbilla mientras intentaba descifrar la complejidad de la situación. A las nueve de la mañana, alguien llamó a la puerta de su laboratorio y Ben la abrió de inmediato. Era Howard Wells, sosteniendo dos cafés recién comprados y con una sonrisa en el rostro.
—Howard —Ben sonrió— no tenías que molestarte.
—No es molestia. Preston los compró mientras yo esperaba en su coche. Vino a dejarme y se fue a la Guarida del Misterio para trabajar con los otros chicos.
Ben Walker tomó su café y bebió un sorbo. Los primeros sorbos le supieron a gloria y sentía que agarraba más concentración. Howard avanzó con cautela, sintiéndose un tanto intimidado por la complejidad que encerraba el laboratorio de Ben Walker. Este último lo condujo a su mesa de trabajo, realizando un recorrido que nunca había compartido con nadie.
—Siento que hemos convivido muy poco y no hemos trabajado de la forma en que yo quisiera.
—Lo sé. Es que han pasado demasiadas cosas.
—Es increíble que los chicos descubrieran que la Reina de Corazones estaba en París durante su visita.
—Ni ellos podían creerlo, pero creo que ahora estarán más cerca de encontrar a Emmanuel y recuperar el Temporalux.
Howard se acercó a la Máquina del Tiempo que se encontraba cubierta con una gran manta. Ben removió la manta y se regocijó al contemplar su majestuosa creación.
—Debería ponerla en marcha. No la he hecho funcionar desde que los chicos volvieron de 1876 —advirtió Ben.
—La verdad te agradezco que nos dejes usarla de nuevo.
—No tienes por qué hacerlo. Es mi obligación ayudar a los chicos. Creo que yo estaba un poco… desorientado. ¿Sabes? Pensé en dejar todo esto por lo que sucedió con mi amigo. No quería poner a más personas en riesgo, pero debo admitir que nunca vamos a estar fuera de los problemas.
—Tal vez yo esté aquí por una razón. Quizás para ayudarte.
—Lo mismo pensé y por eso quise que vinieras.
Ben abrió la puerta de la majestuosa creación y verificó algunas cosas que necesitaba. Howard observó los movimientos del científico, quien le mostró un libro escrito a mano y con ilustraciones.
—Hace un tiempo elaboré este manual para el uso de la máquina del tiempo. Te mentiría si te dijera que la máquina es una perfección andando, porque no lo es. Es común que presente algunas fallas. Ya ha sucedido en el pasado y no necesariamente porque alguien la haya averiado, sino por el uso que yo también le di.
—¿Has viajado a muchas épocas?
—Así es. Cuando los chicos y yo recuperamos a muchos remanentes, nos dedicamos a regresarlos a sus épocas de origen.
—Me pregunto si algún día yo volveré a 1925.
—Lo dudo mucho, Howard. La persona responsable de tu desaparición podría seguir buscándote, según la información que los chicos investigaron.
—De acuerdo. Creo que debo aceptarlo. Entonces ¿los chicos volverán a París?
—Sí y tú irás con ellos. Quiero que —Ben hizo una pausa, sintiendo un poco de pena. Recuperó la compostura y agarró a Howard por los hombros— quiero que tú trabajes conmigo, en este lugar. Que uses este laboratorio como si fuera tuyo. Hace un tiempo fabriqué un guante que me permitió escapar de los Buscadores y llegar al mundo de Terry. Quisiera que tú y yo hiciéramos algo similar con esta máquina.
—¿Que no solo viaje en el tiempo?
—Así es. Que también pueda viajar a través de todo el Multiverso. Existen más de 150 mundos paralelos que yo mismo descubrí. Es una locura como lo hice, pero es verdad. Me llevará un tiempo poder explicártelo.
Howard se llevó las manos a la cabeza y luego se tapó la boca, visiblemente asombrado por el ofrecimiento que Ben Walker acababa de hacerle. Mientras ojeaba el manual de la máquina, su mente se llenó de las diversas acciones que podría emprender para llevar a cabo la misión a la que Ben lo invitaba a unirse.
—Leí los ensayos que escribiste sobre la existencia de los mundos paralelos y fueron magníficos.
—¿Cuál fue tu favorito?
—Dualidad dimensional: explorando la existencia de los mundos paralelos. Yo he documentado la existencia de los que te hablé. Daniel y Terry trabajaron un tiempo en ello.
—Admito que estoy sorprendido de que alguien como tú, Ben Walker, se haya deleitado con la lectura de esos artículos. Si supieras lo complicado que fue adaptarme a una computadora portable.
—Portátil.
—Eso mismo. Mi vista se ha cansado mucho frente a las pantallas.
—Dile a Preston que te consiga unos lentes de protección.
—No entiendo. ¿Se puede?
—Además de tus lentes que usas, hay lentes para trabajar en una computadora y evitar que tu vista se canse.
—No lo sabía. Me siento muy halagado, doctor Walker.
—Dime Ben. Creo que es más fácil de esa forma.
La sonrisa de Howard reflejaba la alegría de saber que podría aplicar sus conocimientos para mejorar la máquina del tiempo en el futuro y restaurar el Temporalux. A Howard le preocupaba desaparecer de nuevo e hizo que Preston viajara a su época durante el otoño anterior para recuperar algunas de las tesis que había escrito. Considerando que sus conocimientos se habían acrecentado a un nuevo nivel, Howard escribió cinco ensayos: Dualidad dimensional, Encrucijadas temporales, Más allá del velo, Infinitas posibilidades y A través del espejo. A Howard le emocionaba de sobremanera explorar los diferentes Howard Wells que pudieron haber existido en el pasado. Estaba muy apasionado ese día y Ben pudo notarlo cuando empezaron a barajear un método de trabajo que les funcionara a ambos. Revisaron detenidamente los planos del Temporalux para comprender su diseño y funcionamiento, lo que les permitió identificar las partes esenciales de sus componentes y cómo interactuaban entre sí. Howard fue realizando un dibujo a escala en una hoja con un lápiz, mientras Ben observaba con los brazos cruzados. Durante las horas posteriores, estuvieron investigando acerca de las distorsiones temporales. Debido a que el poder del Temporalux era absorber energías de estas distorsiones, Howard y Ben estudiaron estas anomalías del Tejido del Tiempo. Examinaron registros históricos, fenómenos documentados y proporcionados por Daniel Callaghan y Sage Walker, así como también revisaron teorías existentes para comprender mejor cómo es que se estaban produciendo las distorsiones y qué tipo de energías podrían estar implicadas. Existía una teoría que el mismo Howard comentó con Preston tiempo atrás.
—Cuando un evento significativo de algún punto del tiempo es alterado, quedan rastros de energía temporal, que involucran explosiones supernovas o colisiones de agujeros negros, y que pueden perturbar el espacio-tiempo —sugirió Ben.
—Esto podría estar provocando las distorsiones temporales.
—Así es. No olvidemos que Gideon también está provocando aberraciones, magnificando la presencia de estas.
—Exacto. Además… la creación de muchos remanentes a lo largo de estos años y los constantes viajes en el tiempo hechos por la Cuarta Orden también podrían estar causando estas convergencias. Aquí es donde entra mi teoría de las convergencias temporales. Creo que es posible que estas distorsiones también son el resultado de la convergencia de líneas temporales alternativas en un punto específico.
—¿Te refieres a Emily? ¿Terry o tú?
—No lo creo, Ben. Emily adoptó una identidad totalmente nueva para permanecer en una línea temporal o época diferente. En el caso de Terry, él proviene de un mundo paralelo distinto, aunque su interacción con la vida del otro Terry podría ser una causante. En mi caso, estoy adoptando una identidad diferente. Dudo que yo sea la provocación.
—Entonces ¿son los constantes viajes en el tiempo?
—No. Preston encontró este dispositivo —Howard sacó el aparato que Preston recuperó en 1876— que esas personas malas usaron para crear un portal que trajo a los periodistas a esta época. Creo que, quien quiera lo haya construido, está queriendo provocar las distorsiones temporales a través de este aparato de un solo uso.
—Los Buscadores tienen tecnología para crear una gran cantidad de armas. Ellos tuvieron acceso a mi máquina y también robaron información de Daniel.
—Lo suficiente como para construir un distorsionador temporal.
—Exacto. Y el Temporalux puede absorber las energías que ese distorsionador provoque.
—Entiendo.
—A ver… Amanda le dijo a Preston que Emmanuel recuperó el Temporalux durante la persecución en París. Ellos viajaron a esa época y se encontraron a la Reina de Corazones, que es la cabeza al mando de los agentes y que seguro reporta a Gideon.
—Porque sabían que los chicos estaban ahí buscando el Temporalux.
—Eso debe significar que ellos no han encontrado el Temporalux o lo dieron por perdido al dañar a Emmanuel.
Ben Walker cerró los ojos, dio un par de pasos y se sacudió la cabeza. Howard lo observó, especulando sobre sus posibles teorías. De inmediato, Ben fue directo a los planos, que mostraban el prototipo diseñado para restaurar el Temporalux. En él, pudo ver un componente que actuaba como un alimentador del artefacto.
—Están usando las energías temporales residuales para crear esas distorsiones. Creo que ellos quieren el Temporalux para impedir que Preston y los demás detengan sus planes o…
—Quieren apoderarse del artefacto para aprovechar las energías que se han recuperado y fragmentar el tiempo. Como dijo Preston, quieren debilitar el Tejido del Tiempo que conecta a todos los Señores del Tiempo y la jerarquía de magos —sugirió Howard.
—Tal vez se están quedando sin energías temporales y por eso quieren el Temporalux.
—De acuerdo, necesitamos el Temporalux, Ben. De otra forma, no podremos restaurarlo. Hay que informar a los chicos cuanto antes.
Ben Walker asintió al ver lo convencidos que ambos estaban de su teoría. Howard, por su parte, ejecutaba ideas en su cabeza que lo llevaran a estar realmente convencido de que Gideon era la mente maestra detrás de las distorsiones, lo cual no tenía sentido ya que, como le dijeron Preston y Ben, crear aberraciones en el tiempo no entraba en el código de honor de la Cuarta Orden.
****
Regan Harper y Tilly Hawkins estacionaron cerca del cementerio Longdale. Cuando bajaron del coche, Tilly se puso la capucha de su suéter y Regan se giraba en ocasiones para cerciorarse de que nadie los viera cerca. Entraron al cementerio y caminaron entre las lápidas. Había pocas personas aquel día haciendo acto de presencia para honrar la memoria de sus difuntos. Tilly se sentía un poco incómoda ante la idea de estar en aquel lugar. Regan le agarró la mano y le pidió que se mantuviera bien.
—Aquí estoy contigo. No te preocupes.
—¿Que no me preocupe? Lo que estamos por hacer cruza los límites de mi dignidad.
Cuando llegaron a un mausoleo que llevaba el apellido Deveraux, escucharon un extraño silbido. Regan y Tilly se giraron y notaron la presencia de una persona que llevaba un impermeable amarillo. Tenía la cara cubierta con una mascarilla y unas gafas. Confirmaron que se trataba de la persona que estaban buscando, así que continuaron su camino.
—¿A esta se le perdió el sol o qué? —preguntó Tilly, mofándose del atuendo de la persona que les había silbado.
—Tiene que protegerse, Tilly. Ellos podrían estar en cualquier parte.
Tilly y Regan alcanzaron a la persona en cuestión, que acababa de entrar a un mausoleo perteneciente a una familia que llevaba el apellido Rivers. La persona se quitó las gafas y se mostró como Michaela Neuman.
—Espero que hayan sido prudentes al venir hasta aquí.
—Lo fuimos —aseguró Tilly.
—Por favor, quiero que, cuando salgan de este cementerio lo hagan como si fueran dos personas de lo más despistadas. No queremos revelar la ubicación de este lugar.
—Entiendo perfectamente. Hemos estado esperando durante dos semanas, así que creo que lo más conveniente es que nos den respuestas.
—Bien.
Michaela, que se mostraba muy nerviosa, movió una trampilla de concreto en donde descubrió unas escaleras que conectaban con un piso subterráneo. Tilly y Regan se miraron, con el ceño fruncido y algo consternados. Michaela bajó por las escaleras seguida de los dos chicos. Cuando llegaron a un pasillo oscuro, Tilly intentó usar su magia para mover la trampilla y tapar la entrada del lugar.
—Lo siento, Tilly. La magia no funciona en este lugar. Hay amuletos bloqueadores —afirmó Michaela, que subió las escaleras de nuevo y cubrió la entrada.
—He venido a este cementerio en varias ocasiones, pero nunca imaginé que tuviera un nivel subterráneo.
—Por favor, síganme.
Michaela avanzó por el pasillo oscuro que los condujo a otra puerta, la cual daba acceso a una habitación con paredes grises. En ese espacio, encontraron cajas llenas de documentos y un rociador de gas en la parte superior. Pasaron a través de otra puerta que los llevó a un pasillo contiguo con paredes de ladrillo. Tanto Tilly como Regan quedaron sorprendidos por la existencia de este lugar. Finalmente, descendieron por unas escaleras donde descubrieron una base de operaciones con forma de círculo, equipada con computadoras y una pantalla enorme que mostraba diversas ubicaciones en la ciudad de Sacret Fire. Regan y Tilly examinaron la zona, totalmente asombrados. En el centro, un hombre vestido de traje y con una bata blanca se encontraba sentado, pero al notar la llegada de Michaela, se giró en su silla y se puso de pie.
—Hola Tilly —saludó Alfred Hawkins, agarrándose las gafas que usaba.
Tilly notó el nerviosismo de su padre. Movía las manos con frecuencia y su rostro se veía un poco demacrado.
—Hola… papá —dijo la joven, examinando su atuendo con sorpresa, aunque lucía más impactada por la existencia de aquella base de operaciones.




Capítulo 8
El Cuarto Buscador
Tilly seguía tan sorprendida que no pudo evitar mostrarlo. Su reacción ante la existencia de una guarida secreta debajo del cementerio Longdale fue algo que no esperaba. ¿Cómo era posible que existiera aquel lugar? ¿Desde cuándo lo construyó su padre? Tenía muchas preguntas, pero, mientras digería los recientes descubrimientos, Regan fue el primero en entablar palabra.
—¿Qué es todo esto? —preguntó el joven Harper.
—Puedo explicarlo. Por eso le pedí a Michaela que los trajera hasta aquí.
—¿Qué hiciste con Michaela? —Regan se acercó a Alfred, de manera amenazante.
Michaela se abalanzó sobre Regan como si intentara proteger a Alfred. El joven se sentía decepcionado, especialmente por la inusual alianza entre la joven Neuman y el padre de Tilly.
—¿Desde cuándo existe esta alianza? —Tilly levantó la cara.
—Desde hace unos meses —explicó Alfred— no podía revelar nada, además, Michaela corre peligro.
—Tú la has puesto en peligro —dijo Regan.
—No, Regan, tienes que parar, por favor. No tienes que protegerme. Fui yo quien se ofreció a colaborar con el señor Alfred. Él me salvó aquel día en la estación del tren. Quiero detener a esos malditos.
—Si quieren entenderlo todo, tendría que explicarles, chicos. Esta situación es más compleja de lo que creen, pero si desean saberlo, entonces les contaré todo.
—Por algo estamos aquí ¿no? —Tilly se cruzó de brazos, mostrando su escepticismo.
—Construí este sitio por medio de un socio en secreto. Los Hawkins somos dueños del cementerio Longdale, por eso no tuve ningún problema con la construcción. Cuando Gideon me pidió que me deshiciera de Agatha y Tilly, no tuve más remedio que buscarme una vía de escape. Tenía que hacerlo. Lo que está pasando ahora es inevitable. No pensaba claro durante aquellos días, pero sabía que Agatha podía despertar en cualquier momento, así como también Tilly.
—Podemos ir olvidando esa parte en la que fui uno de tus estúpidos remanentes —Tilly le dirigió una mirada fulminante a su padre— quiero saber ¿por qué construiste este lugar?
—Porque quiero detener a Gideon tanto como ustedes. Compré este lugar porque sabía que debajo había un espacio subterráneo. No me digan loco, pero tanto esta ciudad, como Terrance Mullen y Ciudad Zafiro tienen espacios subterráneos de lo más surrealistas. Algunos dicen que existieron ciudades subterráneas desde hace muchos siglos. No se sabe a ciencia exacta.
—No quieras ganarte mi simpatía —dijo Tilly.
—Sé que tal vez cometí un error al matar a Jordan, pero ese maldito bastardo había arruinado los planes que se tenían.
—¿Estás celoso de Gideon? —preguntó Regan.
—No. Gideon hizo que Jordan entrara en los proyectos de la Cuarta Orden porque era su hijo, aunque los demás miembros de la Cuarta Orden no estuvieran de acuerdo. Por eso propusieron a un nuevo dirigente, que estuviera al nivel de Jordan, alguien que no conociéramos, pero que tuviera la capacidad de tomar decisiones difíciles.
—¿La Reina de Corazones? —preguntó Tilly.
—Así es. Nadie sabe quién es realmente. Llegué a pensar que tal vez se trataba de alguna clase de androide futurista que solo quería matar, pero es inteligente porque conoce los planes de la Cuarta Orden. Es como si ya hubiese trabajado en la organización. Cuando Gideon reclutó a los demás miembros para derrocar a los Señores del Tiempo y quitarles el control de lo que sucedía en la realidad, ellos alzaron la voz. Pensaban que tenían los mismos derechos que Gideon, como proponer sus ideas. Algunos de ellos, debo admitir, son más poderosos que Gideon y solo quieren verlo autodestruirse.
—Se supone que Gideon era un Señor del Tiempo. ¿Qué no es más poderoso?
—Lo fue. Gideon fue transformado en un mortal, aunque, como tenía vastos conocimientos sobre la magia, se las arregló para conseguir algunos poderes. Gideon asesinó personas en el mundo humano, estafó a otros con tal de conseguir una fortuna y financiar la tecnología necesaria para llevar a cabo sus planes. Como viajero del tiempo Gideon sabía mucho de las cosas que pasarían en el futuro y usó eso para su beneficio. En cuanto a los miembros, no todos estaban de acuerdo con él, pero muchos aceptaron seguirlo.
—¿Cómo fue que entraste tú?
Alfred suspiró con intensidad y dirigió su mirada a Michaela, quien lo observaba con confusión. Cerró los ojos brevemente antes de exhalar otro suspiro. De repente, elevó las manos, generando luces inusuales que le sirvieron de impulso para elevarse en el aire.
—¿Qué carajos haces? —Tilly retrocedió, estupefacta.
—Soy un Neonero.
Regan y Tilly se observaron asombrados. Nunca se imaginaron que Alfred hubiera ocultado un secreto tan grande.
—La magia siempre ha sido parte de nuestra familia, Tilly. El único problema es que yo me dejé corromper. Sabía que existía un hombre malvado conocido como el asesino de los Neoneros. Se llamaba Gabriel Lance. Temía que diera con mi paradero porque hay pocos Neoneros en Sacret Fire. Por eso suprimí mi identidad como Neonero y estudié derecho. Trabajé sin parar, día y noche, aprendiendo de los mejores abogados para convertirme en el mejor. Nada me importaba más. Sin embargo, el dinero era un problema. Tenía muchas deudas, empezando por la universidad. Gideon se acercó a mí porque sabía que yo era un gran abogado en Sacret Fire y me invitó a formar parte de su red. Él sabía que yo tenía un poder y me ofreció protección contra Gabriel Lance. Además, si él se metía en algún aprieto humano, podía usar mis conocimientos en leyes para ayudarlo a quedar impune. Yo era la garantía de Gideon, así que, cuando me reclutó, me hizo firmar un contrato de sangre, que volví a firmar cuando Agatha y tú despertaron. No sé lo que estaba pensando en aquel momento, pero sabía que era lo que tenía que hacer a cambio de tener dinero y poder. La seguridad que mi familia necesitaba antes de que ustedes se convirtieran en remanentes. Sin embargo, Gideon me dijo que había un precio de por medio. De entre todos los miembros de mi familia, debía seleccionar a alguien para que se quedara a mi lado, y te elegí a ti, Tilly
—Y por eso te deshiciste de mi mamá.
—No me deshice de ella, Tilly. Yo no quería que nada les faltara a ambas, pero Gideon me amenazó con matarlas si no me deshacía de una de ustedes. Gideon me presentó la tecnología con la que creaba a los remanentes y me dijo que la única opción de mantener a Agatha a salvo era convirtiéndola en un remanente. Le pedí a Gideon que mantuviéramos a Agatha en esta línea temporal, pero con recuerdos y una identidad nueva: Janet Durance. La vida no le iba tan mal. Conseguí una fortuna para que ella, con su nueva vida, se mantuviera ocupada y no tuviera que trabajar nunca más. También convencí a Gideon de darte una hermana y fue lo que hicimos.
—Una hermana falsa… Violette.
—Lo siento, de verdad.
—Solo te importaba el dinero. Yo nunca te importé, pero bueno, eso no importa ahora. Lo que quiero de ti es información para mis amigos.
—Si me importas, Tilly. Por eso le pedí a Michaela que te cuidara todos estos meses. La entrené para que se defendiera y te defendiera a ti, si algo pasaba. Me preocupaba que Gideon te hiciera algo porque fui yo quien mató a Jordan.
—Por eso veía esa furgoneta cerca de la casa de Sage todo el tiempo —Tilly empezó a recordar.
—Era yo —Michaela llamó la atención de todos— tu padre me pidió que usara una máscara que consiguió en Terrance Mullen y un atuendo holgado para pasar desapercibida. Nadie podía saber si era hombre o mujer. Ellos siguen buscándome porque saben que escapé del Búnker Alpha.
—Y el atuendo funcionó —Tilly alzó las cejas, admirada y con una sonrisa— porque no tenía idea de quien eras.
—¿Y qué hay de todo esto? ¿Qué es lo que están planeando ahora? —preguntó Regan.
—Michaela se unió a mí después de lo que pasó. Ella tenía un trabajo como bibliotecaria en la Biblioteca Municipal y se había ido a vivir con su amiga Rita. Sin embargo, fue abordada por dos agentes de los Buscadores hace cinco meses. Llevaban un tiempo espiándola así que, para presionarla, atacaron a su amiga Rita.
—Ellos intentaron matar a Rita y no podía permitirme perder a una amiga más. Intenté huir de la ciudad porque sabía que me incriminarían. Ellos me encontraron en la estación del tren y trataron de asesinarme, pero, de alguna forma, el señor Alfred estaba ahí y él se encargó de ellos.
—¿Los mataste? —preguntó Tilly.
—¿Qué otra opción tenía, Tilly? Esos tipos tenían el cerebro lavado —respondió el señor Hawkins.
—Tu padre salvó mi vida, Tilly. Es todo lo que importa. No pude despedirme de mi amiga como yo quería. Ellos le harían daño y por eso preferí desaparecer.
Regan lamentó la situación y tocó el hombro de Michaela, cuyos ojos se llenaban de lágrimas.
—El señor Alfred me mostró este lugar donde también he estado viviendo.
—No queríamos que se enteraran de esto porque nuestro plan es detener lo que Gideon esté haciendo.
—¿Cómo piensan hacerlo? —preguntó Tilly.
—Hemos estado vigilando las calles de Sacret Fire. Hemos visto que están haciendo ciertas cosas con unos controles remotos. Ellos activan esos aparatos y abren portales de energía y meten a personas dentro. Los vimos hacerlo en diferentes puntos de esta ciudad.
—¿Hablas de que están desapareciendo gente? —preguntó Tilly.
—Así es. Están provocando distorsiones temporales.
Tilly se volvió, inmersa en sus pensamientos, comenzando a recordar cosas que había visto en su trabajo.
—Un compañero de mi trabajo desapareció de la nada. Él dejó de ir simplemente y nadie lo ha visto desde entonces. ¿Creen que ellos lo desaparecieron?
—Es probable —afirmó Alfred— eligen gente al azar durante las noches, para que nadie se dé cuenta. Creo que Gideon es el que está llevando a cabo ese plan por su cuenta. Siento que está desesperado. Ninguno de los otros miembros de la Cuarta Orden estaría de acuerdo con eso. Son fríos, malvados, manipuladores y asesinos, pero jamás se meterían con el tiempo de esa forma.
Tilly y Regan se miraron preocupados. No sabían si creerle a Alfred, puesto que después de todo el mal que había hecho, sus recientes acciones y afirmaciones no tenían sentido.
—También sé que la Reina de Corazones es el Cuarto Buscador, que no solo lidera su proyecto extraoficial, sino que también hace el trabajo sucio. Hay algo en esa persona que no me cuadra y es lo que Michaela y yo tratamos de averiguar. Michaela y yo hemos observado las grabaciones que hemos obtenido de diferentes zonas en la ciudad.
—Nosotros hicimos un hechizo localizador y nos llevó al lugar donde encontramos a Michaela —afirmó Regan.
—Todos esos edificios son propiedad de Gideon Hardgrave. Básicamente es dueño de toda esa zona.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Tilly.
—Porque yo era su abogado. Uno de esos edificios es una de las bases de operaciones de la Cuarta Orden. El edificio de los cristales. Es probable que cuenten con poco personal, ya que cuando Jordan dio la orden de emergencia en el Búnker Alpha, aniquilaron a casi todos los empleados y los que se salvaron eran agentes de campo en su mayoría. Sin olvidar a Michaela.
Regan y Tilly decidieron contactar a sus amigos ahora que tenían más información para sugerir un próximo paso, aunque era información que debían tomar con pinzas debido a las implicaciones de Alfred con la Cuarta Orden en el pasado.
****
En la tarde del 5 de febrero de 2015, Daniel examinó detenidamente los planos del Temporalux después de recibir la información de Ben Walker y Howard Wells sobre sus teorías. Aunque Daniel estaba dispuesto a respaldar la restauración del Temporalux, necesitaban localizarlo con urgencia. El joven se resistía a regresar al pasado debido a los mareos que le provocó en su viaje anterior. Ese día, la máquina del tiempo estaba lista, y tanto Howard como Ben se aseguraron de que no hubiera ningún desperfecto. A pesar de que Ben recordaba las mejoras mágicas que Diana había realizado en la máquina, aún no estaba completamente seguro de su eficacia. Dada su desconfianza hacia los Señores del Tiempo por lo ocurrido con Preston, Ben decidió darles el beneficio de la duda. Juntos viajaron al año 1890 en Londres, donde, de manera curiosa, trajeron consigo una lámpara, lo cual resultó gracioso para Preston.
—Howard Wells, estoy impresionado por lo bien que te has adaptado a esta época —sonrió Preston.
—La verdad estoy contento. Ben me ofreció un trabajo en este laboratorio y creo que no podría estar más feliz.
—Estoy orgulloso de ti, Howard.
Preston abrazó a Howard para felicitarlo por su adaptación mientras que Ben ajustaba los mecanismos de control de la máquina para que los chicos, que se encontraban cambiándose las ropas, pudieran viajar sin ningún problema.
—¿Saben cómo llegar al lugar al que van? —preguntó Ben.
—Recuerdo el camino —aseguró Preston— pero si la Reina de Corazones aparece, no sé si podamos con ella. Yo puedo pelear, pero ¿qué tal si trae a sus agentes?
—Es una posibilidad —sugirió Sage.
—¿Llego tarde? —preguntó una chica.
Todos se giraron hacia la entrada y notaron la llegada de una hermosa joven que vestía un elegante atuendo victoriano y el cabello recogido.
—Te ves muy bien —le dijo Sage.
—Perfecto. Llevo el hechizo para hacer desaparecer la máquina cuando lleguemos, y también he creado otro para localizar a Emmanuel. ¿Traes contigo el papel que encontraste de él, Preston?
—Sí.
—El hechizo no funcionará si lo hacemos aquí. Tiene que ser en la época donde se encuentra.
Los chicos se introdujeron uno por uno en la Máquina del Tiempo. Preston y Sage se sentaron casi juntos y ella le agarró la mano sin querer. En esta ocasión, Howard y Tilly los acompañarían y Daniel prefirió quedarse con Ben y volver a estudiar los planos para la restauración del Temporalux. Ben tenía algunas ideas que Howard le dio para mejorarlo y quería realizar los cálculos necesarios. Ben ya tenía mucha experiencia desde que construyó el guante con el que huyó de Los Buscadores, un objeto en el que Gideon Hardgrave y los Miembros de la Cuarta Orden seguían interesados.
****
La llegada a París fue rápida. El aterrizaje de la máquina fue mejor de lo esperado y los chicos descendieron con mucho cuidado. Era 1900 así que debían ser lo más sigilosos posibles para evitar llamar la atención. Se encontraban cerca de la Catedral de Notre-Dame, lo que sorprendió a Preston, quien notó como la máquina empezaba a desaparecer poco a poco.
—Espera. ¿Qué está sucediendo? —preguntó Tilly, que cargaba el hechizo escrito en una hoja de papel.
Sage se acercó y tocó la superficie de la máquina. Se había vuelto invisible. Asombrada, miró a sus amigos esperando que alguien dijera algo.
—¿Qué le ha pasado? ¿Tu hiciste eso, Tilly? —Howard se cruzó de brazos.
—Yo no hice nada. No sé por qué se puso así.
—Debió ser las mejoras de las que Diana nos habló hace un tiempo. Miren —Preston señaló un pequeño control remoto caído en el suelo— creo que esto apareció cuando la máquina se volvió invisible.
Preston oprimió un botón azul del control y un holograma diminuto se proyectó en el aire. Tenía una forma humana transparentada y era de color azul.
—Buenos días, Guardianes de la Historia. Me llamo Ashley. El aterrizaje a París en 1900 ha sido satisfactorio. Recuerden presionar el botón rojo cuando hayan finalizado su viaje de inspección y vuelvan a la máquina. Esta se volverá visible en cuanto el botón rojo haya sido presionado. Tendrán 5 minutos para realizar el abordaje y despegue.
Howard deslizó su mano sobre el holograma, asombrado. Su expresión reflejaba la misma sorpresa que compartían Sage, Preston y Tilly, quienes perdieron la mirada por un instante.
—De acuerdo —Preston volvió a presionar el botón azul y el holograma desapareció. Después, esbozó una sonrisa, muy emocionado— esto ha sido increíble.
—Lo sé —Sage parpadeaba bastante asombrada.
—¿Qué hizo Ben? —preguntó Tilly.
—No fue Ben. Esto fue obra de los Señores del Tiempo —dijo Preston, sin dejar la emoción.
—¿Quién era esa persona? ¿Por qué era tan diminuta y transparente?
—Es un holograma —dijo Preston— es una forma de enviar mensajes en nuestra época. Al menos en el mundo humano no he sabido que pueda hacerse, pero esto es increíble. Es… es… ¡es un gran avance, chicos!
—De acuerdo, entonces ya no necesitamos el hechizo para ocultar la máquina —Tilly se guardó la hoja de papel en un bolso que cargaba.
—Pero sí necesitamos el otro para encontrar a Emmanuel —dijo Sage— andando.
—Tenía planes de venir con mis papás a París, pero nunca los concretamos. Supongo que después de lo que pasó ya no podré concretar esos planes —dijo Howard.
—Podría ser un poco peligroso saberlo.
—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme nostálgico.
—Es una ciudad hermosa —admiró Tilly, contemplando los alrededores.
—Coincido contigo —Preston se guardó el control remoto en el bolsillo.
Los cuatro jóvenes se adentraron en la emblemática ciudad, llena de bullicio y encanto, donde las calles estaban llenas de carruajes y gente con vestimenta elegante. Había anunciantes ambulantes que invitaban a los paseantes a la Exposición Universal. Por fortuna y en esa ocasión Preston y Sage ya conocían el camino, aunque ese día tenían que hacer las cosas diferentes. Ya no estaban ahí para inspeccionar la zona y trazar un plan. Tenían que encontrar a Emmanuel a como diera lugar.
—Creo que necesitaremos encontrar un sitio seguro para realizar el hechizo. Tengo todo a mi disposición —sugirió Tilly.
Preston se detuvo e inspeccionó las zonas aledañas. Cerca de ellos se encontraba un parque repleto de árboles en el que avistaron una casa arriba de un árbol. Tilly pensó que era el lugar perfecto, así que no perdieron el tiempo y se infiltraron casi de inmediato. Cuando llegaron a la casa del árbol, Preston y Sage intercambiaron algunas miradas, siendo observados por Howard. Mientras Tilly preparaba el hechizo con una cacerola que habían llevado, Howard apartó a Preston de las chicas y comenzó a interrogarlo.
—¿Qué sucede entre tú y Sage?
—¿De qué hablas?
—Por Dios, Preston. Seré de otra época, pero no soy tonto. He visto como se miran.
—Somos mejores amigos. Es todo.
—¿Mejores amigos?
—Digamos que es un término con el que te refieres a la persona con la que mejor te llevas bien. En este caso, en 2015, el término puede aplicarse a la relación de amistad entre dos chicos o chicas o un chico y una chica. Como yo y Sage.
—No creo que sea el caso. Veo que hay una ligera atracción entre ambos.
—¿Como tú y Daniel?
Howard ensanchó los ojos y se cruzó de brazos.
—¿Qué locuras dices?
—A Daniel le gustas.
—Eso no puede ser posible. No está permitido.
—Por favor, Howard, es el 2015. Ya no estás en 1925. Tal vez sientes lo mismo por él y no sabes cómo expresarlo.
—Creo que tal vez lo confundes con un interés científico y lo voy a dejar ahí. Lo que dices es una locura, Preston.
—Si tú lo dices.
—Estoy lista —Tilly llamó la atención de todos.
Los jóvenes se reagruparon con las dos chicas. Tilly comenzó a recitar unas palabras con los ojos cerrados y centrando su atención en la nota dejada por Emmanuel. De pronto, una marca se dibujó en el mapa de París, que los chicos robaron días antes durante su visita a la Exposición Universal.
—Parece que tenemos a nuestro chico —Tilly alzó las cejas, sonriendo.
—Vayamos de una vez —sugirió Sage.
Cuando retomaron su caminata por las calles de París, Howard no pudo evitar mostrar su admiración por la ciudad. Les contó a los chicos que, desde pequeño, ansiaba visitar la ciudad que su hermano había conocido por cuestiones de trabajo.
—Me parece increíble que hace casi 100 años existieran empleos en los que pudieras viajar de un continente a otro —dijo Sage, admirada.
—Mi hermano era una gran persona. Según mi investigación él murió a los 94 años, pero la mayor parte de sus veintes, treintas y cuarentas la pasó viajando. Me siento muy contento de que haya logrado grandes cosas como yo.
—Tú estás logrando cosas increíbles, Howard —Preston se adelantó en el camino y le dio una palmada— estás trabajando en la reconstrucción del Temporalux y eres parte de los Guardianes de la Historia.
—Es que, ustedes no saben, pero el reconocimiento social es muy valorado durante la época en que yo vivía —dijo Howard.
—En la nuestra también —dijo Tilly— solo que es más reconfortante saber que los logros obtenidos te impulsan a seguir adelante.
—Disculpa ¿quién eres y qué hiciste con mi amiga? —Sage miró a Tilly, sorprendida por la manera en que se expresaba.
—De pronto sentí que mis contribuciones al equipo son muy valiosas. Tenemos este mapa y nos está guiando a buscar a ese Mago del Tiempo.
Los cuatro chicos pasaron por varios lugares históricos, enfrentando los desafíos de la época, como las barreras del idioma y las diferencias culturales. Una vez que se encontraron con la zona que el mapa indicaba, notaron que debían ingresar a la Exposición Universal y visitar la zona cerca del Pabellón General. Utilizaron el dinero que habían conseguido gracias a Ben Walker y sus viajes de prueba y, una vez que consiguieron entrar, usaron la ayuda de las personas para descubrir sobre qué trataba la zona de pabellones indicada en el mapa. Una vez que se adentraron en las instalaciones, Howard quedó maravillado por la enormidad de algunas exposiciones tecnológicas, mientras que Tilly no podía quitarse algunos miramientos de encima que varias mujeres de la época le lanzaron.
—Imagino que a la gente de esta época le cuesta aceptar que las personas de color también pueden visitar este tipo de lugares —dijo Tilly.
Una mujer se le quedó viendo de forma abrupta y Tilly le sonrió y luego le dirigió el dedo medio con mucha clase. Sage se mofó de la mujer también y entre las dos le sacaron la lengua. La expresión que consiguieron de la mujer fue muy desagradable, pero las chicas se mofaron más.
—Eso fue genial —dijo Tilly— se sintió demasiado bien.
—Lo sé —Sage sonrió y tomó su mano.
Continuaron hasta el Pabellón General, acercándose cada vez más al punto que marcaba la ubicación de Emmanuel. Al llegar, observaron a dos hombres vestidos con un uniforme que parecía de la época, llevando en la espalda a un joven de aspecto latino, vestido con traje y visiblemente desorientado. Preston reconoció su rostro.
—Es él —Preston comparó la fotografía con el rostro del chico.
—¿Por qué se lo llevan? ¿Quiénes son ellos? —preguntó Sage.
—Parece que está en mal estado. ¿Por qué? —Tilly sonó confundida.
—Son ellos, chicos —Howard sintió un poco de nervios— uno de ellos estaba en mi casa el día en que nos apresaron a Terry y a mí. Nunca olvido un rostro cuando algo así te pasa.
Preston se apresuró por el sendero al percatarse de que los dos agentes de los Buscadores se llevaban a Emmanuel. Incapaz de contenerse, el joven comenzó a correr. Tilly, sabiendo que era la segunda persona con habilidades mágicas en el área, siguió su ejemplo, mientras Howard y Sage los escoltaban con paso lento, camuflándose entre la multitud.
—¡Oigan! ¡¿Por qué se lo llevan?! —Preston les lanzó un grito, pero también llamó la atención de varios visitantes.
Los dos agentes de los Buscadores reconocieron a Preston y apresuraron su paso al ver que el chico los estaba siguiendo. Preston corrió tras ellos y Tilly lo secundó. Cuando llegaron al Jardín de la Exposición, donde había muchas personas, los dos hombres trataron de sacar a Emmanuel de la vista de todos, perdiéndose entre varios pabellones. Pero no contaron con que Preston estaba muy alerta y se les fue encima. Tilly estiró las manos y evocó una fuerza invisible con la que embistió a los dos agentes. Emmanuel y sus captores cayeron al suelo, aventajando a Preston y Tilly para alcanzarlos. Uno de los hombres se levantó y Preston volvió a tumbarlo de una patada. Le propinó un puñetazo en el rostro cuando tuvo oportunidad hasta dejarle la boca ensangrentada. Tilly volvió a usar su magia para embestir al otro agente, logrando noquearlo al impactarse contra un muro. La pelea entre los dos jóvenes y los dos hombres uniformados generó inquietud entre algunos testigos. El bullicio se elevó en los aires y la tensión provocó que varios visitantes corrieran para evitar el conflicto. Uno de los agentes se mofó de Preston y señaló con su índice la Torre Eiffel. Preston y Tilly admiraron la icónica estructura de hierro, que se alzaba majestuosamente. Apreciaron su imponente altura y su intrincada estructura de enrejado metálico. Entonces notaron que alguien se acercaba desde la plataforma elevada donde la torre descansaba. Era la Reina de Corazones con su intimidante caminar. Preston sintió una punzada en el estómago y Tilly le miró preocupada. No sabían qué hacer en aquel momento. Aquella persona era demasiado fuerte y podía matarlos si quisiera, aunque realmente nunca le habían enfrentado. Preston asintió, otorgándole confianza a su amiga para enfrentar la situación.
—Sabemos lo que eres —Preston se acercó, sintiéndose muy seguro— y también lo que estás planeando.
—¿Ah sí? —preguntó la Reina de Corazones, con la voz distorsionada.
—Tú eres la que está causando las distorsiones temporales, pero no dejaremos que lo sigas haciendo.
La Reina de Corazones se quedó callada y sin expresar palabra alguna. Su máscara evocaba una malvada sonrisa, lo que reprimía cualquier expresión real de su verdadero rostro. Sabía de lo que Preston hablaba, aunque también estaba sorprendida de que aquellos chicos descifraran sus planes. La Reina de Corazones apresuró su paso para atacar a los dos amigos. Preston se colocó en posición de defensa y Tilly avanzó unos pasos con las manos alzadas, tratando de embestir a la Reina con su telequinesis. Sin embargo, su magia no funcionó. La Reina de Corazones llevaba un amuleto que bloqueaba cualquier magia y aprovechó la falla de la joven para rematarla con un golpe en el rostro. Tilly cayó al suelo, apoyándose con las manos y con la cara adolorida. Su mirada mostraba la frustración enorme que sentía. Preston corrió, se elevó en el aire y propinó una patada a la Reina en el estómago, logrando derribarla. La Reina de Corazones se recuperó rápidamente, lanzándose hacia Preston y golpeándolo repetidamente en el rostro. Preston cayó al suelo, con la Reina sobre él. A pesar de esto, logró ponerse de pie y contraatacó con puñetazos en el pecho de la Reina, quien demostró ser una oponente formidable. Con movimientos rápidos y precisos, parecía tener un buen entrenamiento en artes marciales. Bloqueó los ataques de Preston con facilidad, manteniendo la pelea a la raya. Algunos visitantes lucieron confundidos y señalaron a los dos jóvenes y a la enmascarada. La Reina miró unas escaleras que conectaban un pabellón de tres niveles. Se dio cuenta de que la pelea se estaba volviendo cada vez más intensa y la multitud de espectadores se agolpaba a su alrededor. Con la necesidad de escapar de la situación y al ver que no había forma de recuperar a Emmanuel, la misteriosa persona hizo una rápida elección. Miró hacia arriba y vio un pabellón de tres pisos cerca. Sin dudarlo, se dirigió a las escaleras que conducían a la entrada del edificio. La multitud seguía atónita, observando como la figura enmascarada ascendía las escaleras con agilidad y determinación. A medida que se alejaba de la escena de pelea, Preston y Tilly intentaron perseguirla, pero la enmascarada era demasiado rápida y había ganado ventaja. En el interior del pabellón de tres pisos, la Reina se encontraba en un entorno completamente nuevo. El edificio estaba lleno de exhibiciones y decorado con objetos y obras de arte que formaban parte de la exposición. Preston y Tilly, decididos a no perderla de vista, continuaron persiguiéndola, subiendo por las escaleras y atravesando las exposiciones. La mujer enmascarada se movió con rapidez y habilidad, saltando obstáculos y eludiendo a sus seguidores en su camino hacia la cima del pabellón. Finalmente, llegó al tercer piso del pabellón, donde se encontraba una terraza con vistas a la Exposición Universal de París en todo su esplendor. La multitud seguía buscándola desde abajo, pero ahora estaba a salvo en lo alto del edificio. Respirando agitadamente, se detuvo por un momento, mirando hacia abajo y pensando que había perdido de vista a los dos jóvenes. Sin embargo, un portal dimensional se abrió en la cima del pabellón y Preston y Tilly salieron del mismo. El portal de luces se cerró en un destello confundiendo a la figura enmascarada. Preston se lanzó hacia ella y le asestó un golpe en el estómago, logrando derribarla. La Reina, demostrando gran fuerza, agarró al chico por los hombros y lo arrojó contra el suelo. Comenzó a ahorcar a Preston, quien trataba de quitarle la máscara, pero un crujido le hizo parar. Tilly, que estaba encima de la Reina de Corazones, acababa de clavarle una daga en la espalda. La Reina perdió el equilibrio y Preston le propinó un puñetazo en el rostro, logrando finalmente quitarle la máscara. Era nada más y nada menos que Chloe Johnson, quien logró quitarse el cuchillo y se fue contra Tilly. Pero la chica no era tonta. Ella levantó la mano mostrándole el amuleto bloqueador. Chloe se llevó la mano al cuello y se percató de que, en un descuido, Tilly se lo había arrebatado. Chloe estaba llena de rabia y vio que sus esfuerzos se venían abajo. Su identidad estaba al descubierto y eso ponía en riesgo todos sus planes. Los chicos percibieron algo. No parecía ser la misma Chloe que se infiltró en la habitación de Regan o la misma tonta que era dirigida por Nicolette. Esta mujer era más despiadada y tenía un instinto asesino muy marcado. Cuando Chloe corrió hacia Tilly, ella levantó las manos y evocó una fuerza invisible que lanzó a Chloe desde el tercer piso. La mujer quedó tumbada y Preston y Tilly se asomaron desde la terraza boquiabiertos.
—Tilly… ¿qué hiciste? —Preston le miró asombrado.
—Vámonos —dijo la chica nerviosa.
Cuando descendieron a la planta baja del pabellón, notaron que algunas personas estaban reunidas cerca. Ellos se arrimaron a la muchedumbre y notaron que no había nada.
—¡Ellos! —exclamó una mujer, señalando con el dedo a Preston y Tilly.
—Nos vieron. Saben que nosotros la perseguíamos, pero ¿dónde está Chloe? —preguntó Preston.
—No lo sé, pero no nos favorece nada el quedarnos aquí.
Preston y Sage se cubrieron el rostro con unas gafas y una mascarilla, escapando de los visitantes que habían presenciado la persecución y caída de la mujer que vestía el traje de la Reina de Corazones. Howard y Sage esperaron a los dos amigos escondidos dentro de un pabellón.
—¿Qué sucedió? —preguntó Sage, quien, apoyada por Howard, ayudaba a un desorientado Emmanuel a mantenerse de pie.
—La Reina de Corazones —dijo Preston— ella apareció. Nos enfrentamos a ella, pero llamamos la atención de muchas personas. Tilly logró quitarle la máscara y luego la tumbó desde un tercer piso.
—¿Le quitaron la máscara? —preguntó Sage.
Tilly, que se agarraba los hombros, dejó ver su nerviosismo al pensar que pudo matar a una persona. Movía su cabeza constantemente y mirando para todos los lados.
—Soy la única mujer negra en este lugar. Van a sospechar de mí —Tilly empezaba a sentirse paranoica.
—Me salvaste la vida, Tilly —Preston la sujetó por los hombros— es lo que importa.
—¡Preston! ¿Quién es la Reina de Corazones? —Sage alzó un poco la voz.
—Es Chloe Johnson. Está viva.
—¿Qué? —Sage estaba boquiabierta.
—¿Quién es Chloe Johnson? —preguntó Howard.
—Una asesina que formaba parte de los Buscadores —respondió Preston.
—¿La mataron? —preguntó Howard.
—No lo sé. Ella cayó por esa terraza y luego ya no estaba ahí. La gente estaba amontonada y nos señalaron. Creo que querían agarrarnos —respondió Tilly.
—De acuerdo. Vámonos antes de que vuelva a aparecer y nos persiga. Tenemos a Emmanuel y eso es lo importante, chicos —sugirió Sage.




Capítulo 9
Las Pistas del Mago del Tiempo
Preston Wells y sus amigos se quedaron boquiabiertos al descubrir que Chloe Johnson era la Reina de Corazones. Fue tanta su sorpresa que tuvieron que detenerse entre dos pabellones de la Exposición Universal para digerir la noticia. Emmanuel comenzaba a recuperar la cordura y Sage lo ayudó a colocarse en una banca. Howard, quien lucía ansioso, sugirió a los chicos esperar mientras Emmanuel se reincorporaba. Preston se quedó suspendido en sus pensamientos tratando de averiguar cómo era posible que Chloe Johnson siguiera con vida. Según ellos, la mujer había muerto cuando el edificio Hydestone se vino abajo.
—¿Quién es Chloe Johnson? —preguntó Howard.
—Es una agente encubierta que trabajó para los Buscadores hace un tiempo. Pensábamos que estaba muerta —respondió Preston.
—¿Cómo es posible que esté viva? —preguntó Tilly.
—Todo esto es muy extraño y no sé cómo digerirlo. ¿Por qué está aquí? ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué se ocultaba detrás de ese disfraz? —Sage trató de entender la situación.
Emmanuel abría y cerraba los ojos. Su vista nublada le impedía ver claramente a las personas que lo habían rescatado, pero sabía que estaba a salvo.
—¿Preston Wells? —preguntó Emmanuel.
—¿Sabes quién soy? —Preston le devolvió la pregunta.
—Por supuesto. También soy un Mago del Tiempo. He recuperado mis recuerdos por fortuna.
—¿Cómo que has recuperado tus recuerdos? —preguntó Sage.
La vista de Emmanuel comenzaba a ser más clara. Lo primero que vio fue a una joven rubia cruzada de brazos frente a él.
—Sage Walker —Emmanuel sonrió— nunca esperé que las cosas salieran así.
—¿Qué fue lo que sucedió Emmanuel? —preguntó Preston.
—Esa mujer me hizo inyectó algo. Me sentí muy disperso por unos momentos, pero logré quitármela de encima antes de que me pusiera la dosis completa.
—Mi tío Ben dijo que los Buscadores le inyectan una sustancia a los Visionarios para desorientarlos. ¿Es la misma sustancia?
—Correcto —afirmó Emmanuel— aunque creo que esta es más potente.
—¿Cuánto tiempo has estado aquí? —Tilly sonó intrigada.
—Dos o tres semanas. La verdad perdí la cuenta. Cuando recuperé la memoria tomé un trabajo temporal en la exposición porque había ocultado el Temporalux en un lugar donde ellos no lo pudieran encontrar.
—¿No sabes dónde está? —Preston se impacientó.
—Lo puse a salvo para que ellos no lo encontraran. Utilicé un hechizo para olvidar la ubicación del Temporalux, pero tuvo efectos secundarios y perdí algunos recuerdos. Si ellos me atrapaban hubieran averiguado la ubicación y yo no estaba dispuesto a compartirles la información. Supongo que era cuestión de tiempo para que lo hicieran.
—¿Cómo vamos a encontrar el Temporalux? —preguntó Preston.
—No todo está perdido, Preston. Dejé algunas pistas que me llevaran a su localización en caso de que ellos desistieran.
—Creo que volvieron a interesarse en ti cuando la Reina de Corazones nos vio a Daniel, Preston y a mí en el viaje anterior que hicimos —sugirió Sage.
Si seguimos las pistas que yo mismo dejé para descubrir la ubicación, ya ganamos. Esas personas parecen muy interesadas en el Temporalux. Creo que saben lo que estaba haciendo.
—Quiero entender todo, Emmanuel. ¿Para qué usabas exactamente el Temporalux?
Emmanuel se puso de pie, cruzó los brazos y exhaló una profunda respiración. La pregunta de Preston había remontado sus pensamientos a unos días antes. Había cosas que él, como Mago del Tiempo, tenía conocimiento y no sabía si podía revelarlas ante Preston porque lo consideraba un novato, pero dadas las circunstancias decidió hablar.
—Esta es una situación bastante compleja porque ustedes han enfrentado otro tipo de amenazas que tal vez no tiene nada que ver con esto —dijo Emmanuel.
—Yo solo quiero saber ¿porque tú si tenías acceso al Temporalux y yo no? ¿Qué hacías con él?
—Como Mago del Tiempo tengo la responsabilidad de visitar todas las épocas y vigilar que todo transcurra con normalidad. Tenemos un mecanismo de alerta instalado en nuestro cerebro que nos avisa sobre una potencial amenaza que podría atentar contra las líneas temporales, pero hace un tiempo se me asignó la responsabilidad de limpiar las energías remanentes que dejan los viajes en el tiempo. Esto es una cuestión de física cuántica, Preston, que posiblemente no entiendas en este momento.
—Ponme a prueba. Te rescatamos ¿no?
—Es un punto válido. Miren, chicos, todo el trabajo que han hecho los Buscadores durante los últimos años han provocado la aparición de energías residuales en el Tejido del Tiempo. Es muy importante que estas energías sean limpiadas porque, si permanecen, empezarán a fragmentar el flujo del tiempo. Sin embargo, nosotros creemos que alguien de los Buscadores empezó a utilizar toda esta situación a su favor para crear más distorsiones. Después, dieron con mi paradero y decidieron eliminarme al saber lo que yo estaba haciendo. Con la información que robaron de la Guarida del Misterio, hace 2 años, y los conocimientos de la tecnología de Ben Walker, construyeron unos dispositivos para crear portales que conectaran un punto del tiempo con otro. Empezaron a hacer uso de esos dispositivos para enviar cosas y personas a otras épocas de manera que pudieran crear aberraciones en el tiempo, que probablemente ya empezaste a detectar Preston.
—Solo he podido ver la que nos trajo hasta aquí.
—Seguro fue la nota que dejé o el lugar donde escondí el Temporalux.
Preston empezó a entender la situación. La presencia de las distorsiones temporales en Sacret Fire tenían una justificación sólida. Todos los viajes en el tiempo que se habían realizado en los últimos años también dejaban estas energías remanentes que podían usarse para provocar distorsiones. Sin embargo, cuando Gideon se enteró de que el Tejido del Tiempo comenzaba a ser limpiado, decidió establecer el próximo paso de su maquiavélico plan.
Howard Wells, que tenía más conocimientos sobre este tema debido a su profesión, cuestionó a Emmanuel sobre cómo empezó su trabajo y cómo fue atacado por los Buscadores.
—Yo no sabía que la persona del disfraz vendría por mí, ya que la que me atacó hace unos días fue una chica. Ella me acorraló en uno de los pabellones diciéndome que le entregara el Temporalux. Desde que la vi siguiéndome por las calles de París comencé a sospechar. No solo quieren el Temporalux para frenarme, existe otra razón: el Temporalux tiene un componente donde se almacenan todas las energías de las distorsiones temporales. Creo que quieren utilizar las energías para crear más caos.
Emmanuel se paró y caminó hacia otra área de la Exposición Universal y los chicos lo siguieron. El joven hizo un recorrido por algunas zonas que decía haber visitado en días anteriores. Emmanuel afirmó haber trabajado para un expositor, con la finalidad de pasar desapercibido y quedar fuera del radar de la Cuarta Orden.
—No entiendo ¿por qué no usaste tus poderes? —preguntó Tilly.
—¿Ya olvidaste que perdí un poco de mi memoria?
—Si necesitaban obtener la información sobre el paradero del Temporalux ¿por qué inyectarte ese líquido que te desorientó e hizo perder un poco de tu memoria? —preguntó Sage.
—Porque ellos tienen la tecnología para acceder a tus recuerdos. Durante nuestro primer encuentro, esa mujer me atacó y trató de robar el Temporalux. Sin embargo, solo logró dañarlo, así que decidí esconderlo y borré intencionalmente su ubicación de mi cabeza. En el segundo ataque, me inyectó un líquido en el brazo. Para defenderme, le clavé un cuchillo en la pierna y escapé. Corrí todo lo que pude hasta refugiarme en un callejón cerca de la Catedral de Notre-Dame. Fue allí donde empecé a perder mis recuerdos, y un sacerdote me brindó ayuda cuando ingresé a la catedral. De alguna manera extraña, comencé a recuperarlos.
Emmanuel se detuvo con las manos en las caderas y contempló el resto de los pabellones donde se exhibían aparatos tecnológicos.
—Creo que fue por aquí —Emmanuel señaló un lugar donde se exponían reliquias antiguas y que tenían relación con avances científicos.
Una de las exponentes, que era una mujer ya mayor, animó a los chicos a que se acercaran a su pabellón. Emmanuel miró uno de los objetos y lo giró. Debajo tenía una nota que dejó días atrás. La expositora frunció el ceño y miró a Emmanuel confundida.
—Lo siento. Necesitaba esto —dijo el joven bastante aliviado.
La mujer le arrebató el objeto sin entender la situación.
—¿Qué está haciendo? —preguntó ella.
—Solo tenía curiosidad de ver este objeto.
—No. Le quitaste algo.
—Solo era una nota señora. No tiene importancia.
Sage y Preston permanecieron solos por unos momentos mientras Tilly hablaba con Howard sobre la restauración del Temporalux. Cuando la señora se distrajo al atender a otros visitantes, Emmanuel aprovechó el momento y llamó la atención de los chicos.
—Miren esto —señaló Emmanuel— en esta nota escribí un acertijo que acabo de descifrar. Esto significa que el artefacto está muy cerca. Lo escondí en…
—Una caja de cristal que lo vuelve invisible y que solo un Mago del Tiempo puede abrir —completó Preston.
—¿Cómo supiste?
—Mi habilidad para detectar aberraciones y un poco de la sabiduría de Amanda.
Emmanuel y los chicos siguieron las pistas dejadas. Todo era muy confuso ya que no tenían idea de cómo iban a encontrar el Temporalux, pero sabían que debían restaurarlo para detener a los Buscadores. Caminaron durante un gran rato por la Exposición Universal. Estaban apresurados y sus miradas mostraban la confusión que sentían. Preston quería hacerle todo tipo de preguntas a Emmanuel. Durante unos minutos trató de distraerlo para que respondiera a sus cuestiones, pero Emmanuel no sabía si era buena idea ya que, como Mago del Tiempo, tenía unos límites muy claros. Preston se sentía con el derecho de cruzar esos límites por la manipulación que los Señores del Tiempo ejercieron sobre él.
—Cuéntame Emmanuel. ¿Qué haces como Mago del Tiempo?
Emmanuel escuchó la pregunta de Preston y titubeó en responder. Sabía que el joven tenía pocos años siendo un mago, pero era su compañero y tenía que inspirarlo y guiarlo en su labor.
—Me convertí en Mago del Tiempo cuando cumplí 17. Fue en el 2003 cuando los Señores del Tiempo me eligieron para representarlos en esta tierra. Un día me desperté y sabía que podía viajar en el tiempo. Estaba en otra época y la gente me dio por perdido en la ciudad donde vivía. Soy originario de México y mi familia se encuentra viviendo allá todavía, pero tuve que decirles que me tenía que ir a trabajar lejos, por un tiempo, así que ellos no saben lo que yo hago para ganarme la vida.
—Entonces ¿descubriste tus poderes de un día para otro?
—Así fue. Desperté sintiendo una cálida luz dentro de mí, impulsándome a moverme a gran velocidad. Era consciente de que podía realizar acciones que antes eran imposibles para una persona común. Me visualicé a mí mismo en otra ciudad y, en cuestión de segundos, me encontré en ese lugar. La única variación es que me encontraba en otro año y no tenía la menor idea de cómo había sucedido. Resultó un tanto frustrante ya que no pude regresar hasta transcurridos varios días. Opté por calmarme y me senté en el suelo, adoptando una postura como si estuviera a punto de meditar. Cerré los ojos y, de repente, me encontré de nuevo en mi cama. Después de un tiempo, Amanda me hizo una visita y me explicó el propósito detrás de mi elección como Mago del Tiempo.
—Parece que yo aprendí demasiado rápido a dominar mis poderes. Fui elegido en el 2011, cuando tenía casi 17 años, lo cual parece un poco extraño porque estaba viviendo en Nueva York y mi primer viaje fue un salto temporal que hice de la nada, hasta que de pronto me imaginé de nuevo en mi casa. Fue una situación similar a la tuya. La diferencia es que yo pensaba que era un Neonero. Mi teletransportación era muy diferente a como lo es ahora.
—Así sucedió con muchos, Preston. Pero como tú estabas destinado a formar el grupo de los Guardianes de la Historia, hicieron las cosas de forma distinta contigo y por esa razón estás aquí.
—A veces me enoja que los Señores del Tiempo manipularan las cosas conmigo, pero creo que empiezo a comprender por qué lo hicieron.
—Creo que cada Mago del Tiempo tiene un propósito diferente.
—Desentrañar los misterios de Sacret Fire.
—A veces cuesta entender por qué hacen lo que hacen, pero creo que ellos confían en ti.
Preston se sintió más ligero al hablar con Emmanuel. Cuando finalmente llegaron a la zona que indicaba la pista de Emmanuel, el joven levantó un objeto del suelo y encontró otra nota que contenía el nombre de una calle y un número. Emmanuel sonrió al descubrir que se trataba de una pastelería.
—Creo que hemos encontrado la localización del Temporalux, chicos. Miren —Emmanuel les mostró la nota.
—Espera —Howard se adelantó—. ¿Por qué dejaste el Temporalux en una pastelería?
—Porque nunca les hubiera pasado por la cabeza buscarlo en un lugar como ese.
Preston tomó la nota y buscó la dirección en el mapa que llevaban. Estaba a tan solo unos minutos caminando. Cuando Emmanuel le pidió el mapa a Preston, accidentalmente tocó su mano y retrocedió pasmado.
—¿Qué te pasa? —preguntó Preston.
—De pronto se me vino algo a la mente. Es como si empezara a tener más recuerdos.
—¿Qué fue lo que viste?
—Será mejor que nos demos prisa.
Los cinco anduvieron su paso por una banqueta llena de transeúntes y finalmente encontraron la pastelería. Se llamaba “La Patiseerie Belle Epoque”. Las grandes vitrinas de la tienda principal exhibían una variada gama de exquisitas creaciones de pastelería, desde eclairs y macarons hasta tortas decoradas con intrincados diseños, así que los chicos no dudaron en adentrarse. Había una mujer de complexión robusta que rondaba los cuarenta y tantos atendiendo a las personas que llegaban para deleitarse con los pasteles.
—Disculpe —Emmanuel se acercó a la pastelera— no sé si me recuerda. Soy el chico que estuvo aquí hace unos días…
—¡Eres el chico de la persecución! —La pastelera sonaba muy animada. Cariño, se ha hablado mucho de ti en estos días. Es que no es común que sucedan persecuciones en un evento tan importante como lo es la Exposición Universal. Los visitantes no han dejado de venir y nos sentimos muy halagados.
—Lamento haber sido el protagonista de esa persecución.
—No te culpes. Supongo que has venido por tu encargo.
—Así es —Emmanuel sonrió.
—Por fortuna pude guardarlo y es mejor que te lo lleves.
—¿Por qué?
—Una mujer vino a este lugar haciendo preguntas sobre ti. Estaba acompañada de dos hombres muy raros.
Emmanuel miró consternado a Preston y los demás. Le preocupaba que los Buscadores tomaran represalias contra la pastelera.
—¿Qué fue lo que le dijeron? —Sage se acercó.
—Ella dijo que te estaba buscando porque habías robado algo muy preciado. Por supuesto que no le dije nada. Yo confío en ti, muchacho. Se nota que esos son unos criminales.
—Lo son —afirmó Tilly— querían secuestrar a nuestro amigo, pero ya hemos venido por él desde lejos.
—¿De dónde son? —preguntó la pastelera.
—California —respondió Howard, muy animado.
—Sacret Fire, para ser exactos. Es una ciudad en pleno crecimiento —agregó Sage.
—Han venido desde lejos a la Exposición Universal. Admiro mucho que lo hicieran y espero que les guste mucho París.
Los chicos sabían que la única persona que pudo haber realizado una búsqueda exhaustiva para encontrar a Emmanuel fue Lauren. Tal vez Lauren y Chloe trabajaban juntas, pero ¿por qué abandonar la misión de robar el artefacto y simplemente huir? La teoría de Preston era que simplemente desistieron y continuaron provocando las distorsiones. La pastelera, que llevaba por nombre Isabelle Leclair, era una informante que Emmanuel reclutó semanas atrás. El joven le pagaba para que le diera informaciones sobre lo que sucedía en los alrededores y también fue la persona que lo ayudó a familiarizarse con París durante su llegada. Cuando Isabelle los hizo pasar a la parte trasera de la tienda, notaron que el ambiente se tornaba más íntimo y acogedor. El suelo estaba cubierto por un elegante mosaico de baldosas en blanco y negro y las paredes adornadas con papeles pintados con motivos florales en tonos pastel. En el rincón trasero de la pastelería se encontraba una mesa de madera de mármol sobre la que reposaba un elegante servicio de porcelana y una tetera de plata pulida. La encargada los invitó a sentarse mientras revisaba el interior de una caja de madera.
—Aquí está —dijo Isabelle.
Isabelle le entregó la caja a Emmanuel, quien procedió a abrirla. Al ver que la caja estaba intacta, Emmanuel soltó un suspiro de alivio. Preston le tocó el hombro y sugirió que sería mejor abrir la caja en un lugar más privado.
—Creo que les daré un momento, pero cuando terminen les voy a pedir que salgan por esa puerta —Isabelle señaló con su índice— no quiero alborotos en mi pastelería.
—Muchas gracias, Isabelle —Emmanuel le dio unos dólares y esbozó una sonrisa.
Cuando Isabelle los dejó solos, Emmanuel abrió la caja cuyo interior contenía un artefacto rectangular de cristal que Preston reconoció de inmediato. El joven Wells lo tomó y se quedó boquiabierto. Puso la caja de cristal sobre una mesa, la abrió de inmediato y finalmente encontraron la pistola mágica.
—La tenemos —Preston cogió el Temporalux, sintiendo un gran regocijo— creo que es hora de volver al presente y trabajar en la restauración.
—¿Amanda te dijo algo sobre la situación con Gideon? —preguntó Howard a Emmanuel.
—Solo me asignaron la misión. Creo que, cuando ella perdió el contacto conmigo, decidió contactarlos. Lo que no me explico es ¿por qué no funcionaron mis poderes cuando recuperé mis recuerdos? —se preguntó Emmanuel.
—Por esto —Tilly le mostró un amuleto.
—¿Amuletos bloqueadores de magia? —Emmanuel cogió el objeto apesadumbrado.
Había por todas partes. Su objetivo era asegurarse de localizarte, y qué mejor manera que bloquear la magia para mantenerte a raya en este lugar. Tuvimos que buscar lugares donde no estuvieran presentes para poder regresar la primera vez.
—Bien. Creo que es hora de volver al 2015. ¿Cómo vinieron? —preguntó Emmanuel.
—Tenemos nuestra propia Máquina del Tiempo —Preston le mostró un dispositivo remoto— es hora de volver a ella chicos y pedirle a Ashley que nos transporte al presente.
****


La revelación de la identidad de la Reina de Corazones dejó a todos atónitos. Ben Walker no podía creer que se tratara de la misma Chloe Johnson, pero a Regan no le extrañaba ya que era uno de los mejores agentes de los Buscadores. Tal vez Gideon no podía permitir que muriera bajo los escombros del edificio Hydestone. Sin embargo, había muchos cabos sueltos que los chicos trataban de resolver. ¿Por qué parecía que la operación de las distorsiones era llevada a cabo por separado? Mientras Ben Walker observaba sorprendido el funcionamiento de la Inteligencia Artificial que controlaba la Máquina del Tiempo, Regan expuso sus teorías sobre la Reina de Corazones.
—Alfred cree que la Reina de Corazones está a cargo de lo que Gideon ha planeado.
—¿Qué hay de esta fotografía? —preguntó Sage.
Terry, Howard y Preston miraron la foto que Regan les había puesto sobre la mesa. En la imagen se veía a unas personas con atuendos de científicos acampando en un bosque.
—Creo que es parte de otra operación. Alfred y Michaela están investigando.
—¿Y si ellos son parte de esto? —preguntó Preston.
—No lo creo —afirmó Tilly— tengo la impresión de que los planes de Gideon son ajenos a los intereses de los demás miembros.
—Lo importante es que tenemos el Temporalux y podremos restaurarlo para que vuelva a funcionar —dijo Preston.
—Chicos —Ben se acercó con el control remoto de la Máquina del Tiempo— ¿cómo es que sucedió todo esto?
Sage y Preston se miraron sonriendo. Las nuevas mejoras de la máquina tomaron por sorpresa a todos. Preston estaba seguro de que los Señores del Tiempo estaban detrás. Por un momento pensó que Ben se molestaría, pero su reacción mostraba todo lo contrario.
—Esta inteligencia artificial se llama Ashley. Parece que controla la máquina. No hubo necesidad de realizar ese hechizo que Tilly llevaba —afirmó Preston.
—Parece que mis servicios como bruja ya no son requeridos —Tilly se mofó.
—Vamos, no seas dramática —dijo Sage.
—Solo bromeaba.
—A pesar de lo peligroso que representan las acciones de Gideon, algo bueno ha salido de todo esto —Ben presionó un botón amarillo del control remoto— es simplemente increíble.
Un holograma se proyectó desde el control remoto tomando por sorpresa a todos. Era la inteligencia artificial de la que Preston le había hablado a Ben.
—Se llama tecnología mágica, Doctor Ben Walker. Es un honor conocerlo, mi nombre es Ashley —dijo el holograma.
—El gusto es mío —dijo Ben, presionando de nuevo el botón amarillo— y yo que pensaba que ya no quería saber nada de esto. Creo que ahora estoy más interesado en descubrir qué nuevas mejoras tendrá mi máquina.
—De algo estoy seguro, Ben. No te librarás de nosotros tan fácil —Preston le alzó las cejas.
Emmanuel, que había regresado al presente junto a los Guardianes de la Historia, pidió ver los planos del Temporalux. El joven argumentó que, durante la batalla contra la agente de los Buscadores, uno de los componentes del Temporalux se dañó cuando la mujer trataba de arrebatárselo. Ben se guardó el control remoto de la máquina y le mostró los planos en compañía de Howard. Daniel aprovechó el momento para ayudarlos en el trabajo de restauración. El hecho de arreglar un artefacto construido con tecnología mágica saciaba su curiosidad con creces. Por fortuna, Emmanuel conocía a la perfección el funcionamiento del Temporalux y no tardaron en ponerse manos a la obra. Sage, por otro lado, lucía consternada por la situación de la Reina de Corazones. Lidiar con una amenaza de tal magnitud le provocaba cierta psicosis.
—Tú lo viste, Preston —la joven tomó la mano de su amigo y lo apartó de Ben y el resto— el edificio colapsó. Todos estábamos ahí cuando rescatamos a Linda.
—Sí, lo recuerdo. Lo que no me explico es ¿para qué disfrazarse?
—Pienso que tal vez Gideon quería intimidar a los miembros con un agente que impusiera autoridad y fuera un enigma para todos. Todo es demasiado extraño.
—Tenemos que pensar bien qué es lo que vamos a hacer —Preston se puso serio— ya hicimos ese viaje a 1900 y también hemos estado en 1876.
—No olviden que Chloe aguanta caídas desde un tercer piso —Tilly se acercó desde las lejanías.
—Fue increíble lo que hiciste, Tilly —dijo Sage.
—Al principio no lo sentí así. Pensé que había matado a una persona, pero parece que esa mujer tiene nueve vidas.
Tilly sacó su teléfono móvil cuando empezó a sonar. Marissa Turner acababa de enviarle un mensaje de texto en el que le pedía que asistiera al trabajo esa tarde. Mientras revisaba sus mensajes, Tilly alcanzó a leer el titular de una nota de medios digitales que llamó su atención.
—Desapariciones ponen en alerta a las autoridades. Empieza una búsqueda incesante de personas —leyó la joven.
—¿Qué? —preguntó Preston.
—Sí, miren —Tilly les mostró la pantalla de su teléfono— hay ocho fotografías de personas desaparecidas. Según lo que dice… se han pegado carteles por toda la ciudad. Creo que esto tiene que ver con Gideon. La gente no desaparece solo porque sí ¿no?
Sage también revisó su teléfono móvil y notó la presencia de dos correos electrónicos que aún no había leído. Uno de los correos era de una mujer en sus treinta y tantos que, durante su rutina de ejercicio, hizo un avistamiento asombroso: cerca de la estatua del cuervo logró ver un disco de luces que escupió un objeto antiguo. La mujer cogió el objeto y le mandó a Sage una fotografía. Era un instrumento musical de una época pasada.
—¿Luces cerca de la estatua del cuervo? —preguntó Terry.
—Sí, parece que era un portal dimensional —respondió Sage.
—El chico que trabaja conmigo en el Paradox, Miguel, mencionó eso en una de nuestras conversaciones, pero fue hace meses. Los avistamientos ya han ocurrido cerca de la estatua.
—Entonces, todo esto tiene tiempo de haber comenzado —sugirió Preston.
—Mi tío Ben habló de la aparición de un cepillo dental antiguo ¿recuerdan?
—Sí —dijo Preston— creo que Sacret Fire se está convirtiendo en el epicentro de un desastre temporal.
—¿Por qué Sacret Fire? —preguntó Tilly.
—Porque Sacret Fire es la ciudad en la que más viajes en el tiempo se han hecho. No se me ocurre otra idea. Sin olvidar que también podría ser obra de Gideon fragmentando el tiempo. Nos estamos enfrentando a una catástrofe que no había visto jamás —respondió Preston.
Daniel, Howard y Ben Walker trabajaron durante toda la tarde para restaurar el Temporalux en compañía de Emmanuel. No era una tarea fácil porque el artefacto estaba desestabilizado. Emmanuel trató de activar su mecanismo en varias ocasiones, pero terminó fallando. Era como si el Temporalux tuviera un daño permanente. La desesperación de Emmanuel, al verse incapaz de llevar a cabo su misión, lo llevó a sentarse por un rato. Daniel se acercó al notar su inquietud.
—No tuvimos mucho tiempo para charlar. Me llamo Daniel.
—Emmanuel —el Mago del Tiempo le extendió la mano, esbozando una sonrisa algo fingida.
Daniel frunció el ceño luego de darle la mano.
—Oye, lo haremos funcionar.
—Lo siento si estoy incomodándolos. Siento que todo esto es culpa mía. Nunca fue mi intención.
—El único culpable es Gideon Hardgrave.
—Eso me hace sentirme un poco mejor.
—Además, creo que es normal que estemos batallando un poco. Es un artefacto que ninguno de nosotros había manipulado antes y, bueno, creo que está en manos de los mejores. Ben creó la máquina del tiempo y Howard es experto en mundos paralelos.
—¿Cómo hacen para lidiar con todos estos problemas?
—Somos los Guardianes de la Historia. Todo tiene solución, menos la muerte.
****
Esa noche, Preston se encontraba sentado sobre su cama. Su habitación lucía algo desordenada por sus constantes idas y venidas. Su madre Rebecca pasó a saludarlo antes de ir a dormir, pero Preston se veía cansado. A Rebecca todavía le costaba hacerse a la idea de que su hijo era una especie de héroe.
—¿Recuerdas cuando te revelé que podía viajar en el tiempo?
—Fue hace meses. Parece que lo llevas bien.
—Pues yo no soy quien creía ser. Soy una especie de Mago del Tiempo.
—¿A qué te refieres? —Rebecca se sentó sobre su cama.
—Es como una especie de hechicero que tiene el poder de viajar en el tiempo para observar y cuidar la línea temporal de la historia. Y, si en caso de que detecte alguna amenaza, emprender un plan para hacerle frente y proteger la historia. Tú sabes que hay gente malvada que quiere cambiar la historia y siempre los deteníamos, pero lo que estamos enfrentando ahora parece diferente. Siento que estoy descubriendo mi propósito como Mago del Tiempo.
—Entonces ¿no eres uno de esos Neoneros de los que me hablaste?
—No lo soy. Existen unas personas llamadas los Señores del Tiempo quienes, hace muchísimo tiempo, crearon a los Magos del Tiempo para delegarles la tarea de viajar en el tiempo y resguardar la historia tal y como la conocemos. En este caso, yo soy una de esas personas, pero no lo supe hasta hace ocho meses. Parece que fue ayer cuando lo descubrí y te lo platico ahora porque todo empieza a tener sentido. Creo que, de cierto modo, también manipularon las decisiones de papá.
¿Estás insinuando que la idea de abrir un restaurante en Terrance Mullen y Sacret Fire no fue de tu padre?
—Creo que los Señores del Tiempo pudieron haber intervenido. Hay todo un plan detrás de lo que nos trajo hasta aquí. No quería asustarte si es así como te sientes.
Rebecca se paró y cruzó los brazos. Estaba impresionada por la revelación de Preston. Pensar en que las decisiones de Henry fuesen manipuladas era algo bastante loco.
—Quiero que seas honesto conmigo, Preston. ¿Qué opinión tienes sobre Howard? ¿Cómo lo has visto tú?
—Yo creo que estarías orgullosa de Howard porque su desempeño en el equipo ha sido maravilloso. Tiene la oportunidad de trabajar con Ben Walker, lo cual es fantástico y le ayudará mucho a poner en práctica sus conocimientos.
—Tu papá estaba preocupado porque pensaba que Howard no se adaptaría y ha sido difícil ocultar su existencia a la familia.
—No tienen porqué saberlo, mamá. Dime, ¿cuántas veces los vemos al año?
—Poco.
—Entonces la estancia de Howard con nosotros podría pasar desapercibida. Además, Howard está empezando a tener una vida aquí.
—¿Y eso es lo que Howard quiere?
—Pues sí, mamá. Fui a salvarlo antes de que le pasara algo.
—Estás hablando de lo que tú quieres para él hijo.
—No podía quedarme de brazos cruzados sin hacer nada, mamá. Tenía que salvarlo.
—Esa es la cuestión. ¿Qué tal si su desaparición pudo haber tenido un impacto positivo o cosas así?
—¿Estás pensando que debería regresar a Howard a 1925?
—No es lo que quiero decir, Preston. Lo que me gustaría es que dejáramos que Howard tomara su propio camino ahora y no influir en él. Espero que puedas entender mi idea.
—Entiendo tu punto.
Preston se fue a la cama tan pronto como su madre salió de su habitación. Durante la noche tuvo algunos sueños en los que se veía visitando épocas pasadas. Preston se despertó cuando sintió que caía por un profundo vacío. Puso su vista sobre el techo mientras colocaba su brazo derecho detrás de su cabeza. Tenía tantas preguntas sobre sus labores como Mago del Tiempo. Él sabía que vigilar y proteger la historia era parte de su misión, sin embargo, también sentía que mantener a los Guardianes de la Historia unidos estaba en sus obligaciones. Preston se quedó dormido después de unas horas y se despertó hasta la mañana siguiente. Se presentó en la universidad y se dirigió a la cafetería para comprar un café. Sentía su cabeza abrumada por las pocas horas de sueño. El ciclo biológico de su cuerpo estaba demasiado alterado y le estaba costando reponerse. A pesar de su juventud, tenía que lidiar con niveles de estrés a los que se exponía, pero entendía que era parte inherente de su trabajo. Preston se formó en la fila mientras sacaba dinero de su billetera. Se apresuró para pedir su bebida y posteriormente se acomodó en una mesa con su café en mano. Regan y Tilly se presentaron esa mañana y Preston los recibió con mucho gusto.
—Pero si es Tilly la universitaria. Parece que te has adaptado muy bien.
Tilly sonrió al escuchar el comentario de su amigo. Después de unas semanas, la universidad parecía ser una buena idea.
—Puedo decirte que me está agradando. Lo que no me agrada es terminar muy cansada al final del día. Casi no tengo tiempo para la brujería.
—Lo dice porque saliendo de aquí tiene que ir a trabajar al Hada Verde —agregó Regan.
—¿Y qué ha pasado con Alfred Hawkins? ¿Qué informaciones nuevas tiene?
—No sabemos qué pueda estar planeando, pero hasta ahora ha vigilado varias zonas de la ciudad. Él afirma haber visto discos de energía formándose por toda la ciudad, lo que confirma los avistamientos de las personas que contactaron a Sage. Lo preocupante es que son demasiado aleatorios.
—Lo preocupante es que se haga del conocimiento público —afirmó Preston, consternado— Daniel está trabajando en un detector de frecuencias temporales para anticipar las apariciones de las distorsiones.
—¿Daniel está haciendo eso? —Tilly sonó asombrada.
—Así es —Preston sonrió.
—Sí que es una sorpresa. Veo que sus contribuciones al equipo son útiles.
—Siempre lo han sido, Tilly —Preston frunció el ceño.
—¿Sabes si estas distorsiones han aparecido en Terrance Mullen? —preguntó Regan.
—Hace poco hablé con Juliet. Le hice una llamada para preguntar lo mismo, pero solo me habló sobre lo que sucedió con Gorsukey y mencionó que las chicas están consternadas porque Ryan se fue.
—¿Ryan se fue? —Tilly y Regan lucieron asombrados.
—Así es. Los Protectores derrotaron a Gorsukey hace unas semanas y, según lo que Juliet me contó, la jerarquía de El Círculo Protector se reestructuró y los nuevos jefes pidieron ver a Ryan. No quise entrar en más detalles porque seguro Alison está consternada y pues Millie…
—Tu exnovia —agregó Regan.
—Solo somos amigos que se dan informaciones y que se apoyan en situaciones complejas, pero Juliet también es mi amiga. Es la primera persona que averiguó mi identidad como el Caballero de la Noche.
—Ahora entiendo todo —dijo Tilly.
****
Preston visitó el laboratorio de Ben Walker, donde Ben, Daniel y Howard continuaban trabajando sobre los planos del Temporalux. Tenían el dispositivo desarmado y sobre una mesa de trabajo. Howard observaba cuidadosamente uno de los componentes dañados mientras Daniel utilizaba soldadura de cautín para ensamblar un componente similar al destruido. No fue nada fácil conseguir el material que necesitaban, pero gracias a un contacto de Hunter Pryce lograron conseguirlo. Daniel había llegado muy temprano ese día para apoyar a los dos científicos y estar al tanto de la restauración.
—Lamento que se vieran involucrados en todo esto, chicos —Preston se cruzó los brazos— entiendo que es una tarea compleja, pero agradezco mucho su ayuda.
—Yo no lo lamento —Howard alzó la mirada, sonriendo— es genial estar aquí y colaborar con estas dos personas que son geniales.
—Lo mismo opino —secundó Daniel.
—Yo sí tengo algo que decir, Preston —Ben soltó los planos del Temporalux— y creo que te debo una disculpa.
—¿Disculpa?
—Fui un poco egoísta al asumir que tú debías hacerte responsable de todo lo que estaba pasando, cuando estoy más involucrado que Howard o los demás chicos. Lo que pasa es que… siento que lo que pasó con Hunter fue mi culpa.
—No lo fue —Preston frunció el ceño— Hunter pensó que hacía lo correcto. Es normal que tuviera todo ese resentimiento contra Jordan, pero tú no podías hacer nada.
—Estuvo a punto de asesinarlo.
—Pero no lo hizo. Fue Alfred Hawkins quien jaló del gatillo. Ben, no puedes controlar las acciones que otras personas cometen, solo las tuyas.
—Bueno, discúlpame por haber sido un poco duro. Supongo que, alejándome de todo esto, quería un poco de paz.
—Creo que nunca la tendremos. Tendremos periodos de paz, pero no siempre durará.
Ben Walker le dio la mano a Preston, quien con mucho gusto aceptó el gesto. Daniel, por otro lado, se acercó con una computadora en manos y una tableta electrónica. Conectó el aparato a la computadora y en la pantalla de la tableta mostró un mapa con un punto rojo parpadeante.
—¿Qué es esto? —preguntó Howard.
—Se trata de un detector de energías temporales. Emmanuel me facilitó un dispositivo que los Señores del Tiempo fabricaron utilizando tecnología mágica. Hice mis averiguaciones para adaptar el programa del dispositivo a esta tableta que nos indicará las diferentes zonas de la ciudad donde se estén formando las distorsiones. Creo que es un poco arriesgado dejar que se vuelvan del conocimiento público y actuar cuánto antes.
Preston y Ben compartieron una reacción de satisfacción mientras Howard colocaba su dedo sobre la pantalla de la tableta. Ahora sabían cuál era su próximo paso en la misión, pero ¿realmente estaban en el camino correcto?




Capítulo 10
Desapariciones
Pasaron dos semanas para que Ben Walker y Howard Wells comenzaran las pruebas de restauración del Temporalux. Habían seguido las instrucciones del plano indicadas por Amanda y, una vez que tuvieron el artefacto restaurado, decidieron comenzar las pruebas. Daniel Callaghan, con sus conocimientos, había diseñado una potente aplicación digital para detectar frecuencias en un estado de caos dentro del espacio-tiempo. De esta forma podría anticipar la aparición de distorsiones temporales en Sacret Fire, visitando las zonas de la ciudad con mayor actividad temporal.
La noche del 22 de febrero, Daniel, Howard y Ben inspeccionaron una zona cercana a la Estatua del Cuervo, el monumento más famoso de la ciudad. Bajaron del coche y caminaron sobre la avenida principal, siendo muy cuidadosos con el Temporalux y la tableta electrónica en la que Daniel llevaba instalado el detector de energías temporales. Para Ben era muy importante no llamar la atención de las personas mientras realizaban los trabajos de limpieza con los dispositivos.
—Miren, por aquí —dijo Daniel cuando la tableta empezó a emitir un pitido. Howard y Ben lo siguieron hasta la Estatua del Cuervo, donde esperaron unos minutos.
—¿Estás seguro de que es aquí? —preguntó Howard.
—Sí. La tableta emite este sonido intermitente que indica la presencia de energías temporales. Algo va a pasar por aquí.
—Supongo que tendremos que esperar un rato —dijo Ben.
—Así es.
—Daniel, ¿has pensado en que deberíamos limpiar las energías de la casa Miller?
—Oh no —Daniel se negó— quizás Tilly quiera visitar a Violette. Yo mejor me abstendría.
Minutos más tarde, el ambiente comenzó a vibrar con una intensidad deslumbrante. Un halo de luces y energías se extendió en el aire. Los contornos de aquel portal adquirieron una claridad asombrosa. Ben Walker y Howard Wells asomaron su vista al interior del portal que se había formado y pudieron ver una zona que para ellos no era normal. Se trataba de un campo enorme poblado con casas que parecían antiguas. La distorsión temporal se hizo tan grande que Howard y Ben decidieron agarrarse de la estatua para evitar ser absorbidos.  Aquel momento fue clave para Daniel, quien apuntó el Temporalux contra la distorsión temporal. La pistola irradió una tenue luminiscencia azul, revelando su avanzada tecnología destinada a interactuar con fenómenos dimensionales. Un haz de luz de energía azul se disparó de la pistola y alcanzó el centro del portal, cuya energía, que antes parecía descontrolada y amenazante, comenzó a converger hacia el haz de la pistola, como si estuviera siendo aspirada por una poderosa fuerza. El resplandor del portal se desvaneció gradualmente, a medida que la pistola absorbía sus energías y los sonidos ensordecedores que llenaban el aire se desvanecían en un eco distinto. Una vez que el portal se cerró, la pistola emitió un sonido suave, indicando que había cumplido su misión.
—¡Wow! ¡Eso fue increíble! —Daniel dio un salto y miró a Ben y Howard, que tenían el cabello despeinado y continuaban sosteniéndose de la estatua.
—Con razón ha desaparecido a los curiosos que se acercan —Ben se acercó al joven Callaghan— su fuerza es muy potente.
—Supongo que tenemos que continuar ¿no? —sugirió Howard.
—Nos llevará horas poder detectar más distorsiones, pero con el tiempo podríamos optimizar nuestro proceso de limpieza —dijo Daniel, bastante contento.
—Bueno, no tengo nada mejor que hacer —Howard se mofó, haciendo que Daniel y Ben sonrieran.
Preston y Terry se reunieron con el trío más tarde. Los dos jóvenes habían estado trabajando en la Guarida del Misterio mientras ideaban su siguiente plan para contraatacar a Gideon. A Preston no le gusta mucho la idea, pero tenían que acabar con él. Terry tenía un poco de sueño, mientras que Preston parecía más determinado que nunca.
—¿Cómo estuvo el primer día de limpieza? —preguntó Preston.
—Parece fácil, pero espero que no nos haya visto nadie —dijo Ben.
—Me pregunto qué hará Emmanuel con las energías recolectadas —Daniel comenzó a curiosear.
—Eso ya es problema de los Señores del Tiempo. No nuestro —respondió Preston, bastante directo.
El resto de los chicos notaron algo en Preston. Su actitud mostraba más determinación que nunca y parecía que el drama de la manipulación de los Señores del Tiempo había quedado atrás. Se quedaron conversando un rato en la Estatua del Cuervo y decidieron dispersarse para no llamar la atención. El Bar Paradox estaba por cerrar, así que Ben los invitó a tomarse una cerveza para relajarse por un rato. Cuando dieron las dos de la mañana, Terry colocó bolsas de basura en los contenedores afuera del Paradox, pero, para su sorpresa, notó una limusina estacionada de manera bastante misteriosa. La presencia del coche levantó sus sospechas de inmediato. Ya había vivido una experiencia similar en el pasado. Jordan Tate había vigilado el bar un año antes y dos trabajadores del Circo Estelar lo amenazaron en la misma zona. Terry no se quiso quedar con las dudas y de inmediato se acercó, pero la limusina arrancó en el momento que cruzó la calle. Terry se cruzó de brazos mientras observaba cómo el coche se alejaba, luego regresó al interior del bar. Los demás decidieron volver a las actividades de limpieza cuando la tableta de Daniel emitió un nuevo pitido. Terry se acercó a Ricardo, quien miraba la pantalla de su teléfono móvil.
—Lo viste ¿verdad? —preguntó Ricardo.
—¿De qué hablas? —Terry no le entendió la primera vez.
—Hablo de la limusina que estaba estacionada hace un rato. Creo que llevaba cerca de una hora.
—Ahora veo. No creo que sea gran cosa.
—¿Estás seguro? ¿Recuerdas que me pusieron una paliza o ya lo olvidaste?
—Tenemos todo bajo control, Ricardo. Estamos obteniendo progresos. Sabemos lo que hacen y creo que ellos también ya sospechan lo que nosotros hacemos.
—Solo quiero que no pongan mi bar en el medio, no es normal que estén aquí a estas horas de la madrugada.
La tajante actitud de Ricardo desconcertó un poco a Terry y minutos más tarde abandonaron el bar. Pasaron la noche en el laboratorio de Ben Walker, luego de haber hecho una segunda labor de limpieza cerca del cementerio. Eran las nueve de la mañana cuando Alanna ingresó al laboratorio con el desayuno preparado. Los cuatro se encontraban desvelados y necesitaban cargar sus energías.
—Estos huevos están muy buenos —dijo Ben, sosteniendo el tenedor en la mano.
—El tocino ni se diga. Muchas gracias, señora Walker —Howard parecía contento.
—No tenía que molestarse, señora Walker —agregó Preston.
—Después de tanto trabajo en estas últimas semanas creo que necesitan relajarse y descansar. Por cierto ¿funcionó el dispositivo?
—Así es, cariño. Funcionó perfectamente.
—Entonces es un hecho —Alanna lució aliviada.
—Es emocionante y con la aplicación que Daniel diseñó podremos limpiar el tejido del tiempo y colectar las energías que hay en Sacret Fire, por lo menos.
****
Las cosas parecían marchar bien para los habitantes de Sacret Fire hasta que un día la preocupación llegó a la casa de los Walker. Aunque no solían ver los noticieros, ya que preferían otro tipo de contenidos, la amenaza de las distorsiones hizo que Ben quisiera asegurarse de que la información no se difundiera públicamente. La mañana del 3 de marzo, un noticiero local anunció la aparición de dos personas misteriosas que afirmaban venir de otra época. El reportero les hizo una entrevista en la que aseguraban haber sido arrastrados hacia un lugar desconocido.
—Saludos, buen señor. Mis disculpas, pero me resulta difícil articular con precisión lo que acabamos de presenciar —dijo la mujer, que vestía ropas antiguas.
—Eran unas luces muy brillantes. Nos arrastraron cuando volvíamos a casa.
—Eso es muy interesante. ¿Puede describir la fuerza que lo envolvía? ¿Había algún sonido?
—No los había, pero el aire vibraba con una extraña energía. Fue algo sobrenatural. No sé cómo explicarlo. ¿Qué es eso que tiene en la mano?
—¿Disculpe?
—Esto —el hombre misterioso agarró el micrófono del reportero.
—Es un micrófono señor. Entonces ¿cree usted que lo que presenció podría ser algún tipo de fenómeno paranormal o tecnológico?
—¿Tecnolo…?
—Tecnológico, señor.
—No sé de lo que me habla. No sabemos qué nos pasó. ¿Qué es este lugar? ¿Qué son esas figuras metálicas de colores que hay ahí? ¿Por qué la gente viste poca ropa?
El reportero agradeció a las dos personas misteriosas y se dirigió a la audiencia para pronunciarse al respecto sobre lo que acababa de acontecer.
—Bueno Ray, como puedes ver, estas dos personas afirman no saber dónde están y, cuando les pregunté el año en el que estaban, me dijeron que era 1678.
—Podría ser una actuación, Zeke. Esa impresión me ha dado. Parece que Sacret Fire nos da muchas historias por contar.
—Volvemos al estudio contigo, Ray. Desde la calle Wheaton reporta Zeke Robinson para Tele Sacret Fire 8.
Ben apagó el televisor y miró a su sobrina que parecía preocupada.
—Es una situación preocupante, chicos. ¿Piensan hacer algo al respecto? —preguntó Alanna.
—El tiempo sigue fragmentándose. Hagamos lo que hagamos, seguirá haciéndolo. El daño parece ser reversible, pero tomará mucho tiempo restaurar la normalidad del Tejido del Tiempo, como Preston lo llama.
—¿Qué harán al respecto sobre estas dos personas? —preguntó Alanna.
—Tengo que platicarlo con Preston, Howard y Daniel —respondió Ben.
—Ahora entiendo por qué los periodistas se exiliaron en el bosque. Los creyeron locos y, cuando alguien parece loco, los encierran en el manicomio —agregó Sage.
—No podemos llevarlos a casa de Hunter. Mitchell y Johnny están más conscientes de lo que les pasó, pero esos dos me dan mala espina. Nos meterían en problemas.
—¿Sugieres que deambulen en la calle? —Alanna se cruzó de brazos con el ceño fruncido.
—Iremos por ellos en cuanto sepamos que es seguro devolverlos a su época.
Alanna estaba un poco preocupada. Las distorsiones podrían convertirse en un impedimento para la estabilidad de su matrimonio con Ben, pero, desde que descubrió el secreto de Preston y sus amigos, entendió que Ben tenía una obligación moral con el mundo.
****
Terry Blake y Ricardo Castillo cubrieron el turno de tarde en el Paradox ese día. Atendieron con mucho gusto a los comensales, cuyo tema de conversación giraba acerca de los locos disfrazados, término con el que los Sacretianos se referían a los forasteros de 1678.  Ricardo había contratado a dos nuevos empleados recientemente, ya que uno de sus trabajadores había dejado el trabajo. Terry Blake, sospechando que algo no andaba bien, revisó el casillero del chico. Según una compañera, Grant nunca había faltado al trabajo en más de tres años, lo cual resultaba muy extraño. Ante la falta de respuesta tras intentar llamarlo, Terry recurrió al último recurso que no le agradaba mucho: revisar sus redes sociales.
La tarde transcurrió tranquilamente en el restaurante y Ricardo tuvo que cubrir el turno que le tocaba a Grant. Terry insistió a Ricardo en que no se diera por vencido con Grant, pero Ricardo estaba un poco agotado mentalmente. Le molestaba que los empleados faltaran sin avisar y, cuando estos volvían, solo los despedía. A las seis de la tarde, Terry decidió acudir a la casa de su compañero de trabajo. Una amable mujer salió para recibir al joven cuando este acudió. Terry se presentó como el compañero de Grant. La mujer lucía bastante consternada ya que su hijo jamás volvió del trabajo la noche de hace dos días. Terry tuvo que confesarle que acudió a su casa porque sabía que Grant nunca faltaba al trabajo, lo cual se les hizo muy raro.
—¿Se ha contactado con usted en las últimas 24 horas? —preguntó Terry.
—Me envió un mensaje diciéndome que venía para la casa. Pero eso fue el domingo.
—Por eso vine a buscarlo, señora. A nosotros se nos hizo muy extraño que faltara a trabajar hoy. Ayer pensamos que estaba enfermo o que quizás se confundió con los descansos, pero faltar dos días seguidos al trabajo no es propio de Grant.
—Ni siquiera sus amigos han sabido de él. Ya pasó algo de tiempo. Quizás lo más conveniente sería reportarlo a la policía. ¿No crees?
—En eso pensaba.
—Aunque me aterra hacerlo. El hecho de acudir a la policía para reportar a mi hijo como desaparecido me hace sentir que me estoy preparando para lo peor.
—Esperemos que él se encuentre bien. Nosotros queremos ayudar a encontrarlo —dijo Terry.
—Gracias. Eres Terry ¿verdad?
—Así es.
—Mi hijo me habló sobre ti. Lo que me da esperanza es que esa maestra, la señora Alanna, encontró a su esposo. Hablo de los Walker.
—Llámeme si Grant vuelve —Terry le dio una tarjeta con su número.
Terry volvió al Paradox caminando con el pensamiento de que quizás Grant fue absorbido por una distorsión temporal. Por alguna extraña razón, la mayoría de las distorsiones temporales aparecían durante las noches. Eso reconfortaba un poco a los chicos ya que la gente dormía mientras ellos hacían sus labores de limpieza. Cuando Terry se disponía a cruzar hacia la avenida que conectaba con la Estatua del Cuervo, notó un automóvil extraño que se desplazaba lentamente a medida que él avanzaba. Terry se detuvo y el automóvil hizo lo mismo, se acercó a él y golpeó el parabrisas. El automóvil arrancó rápidamente, empujando al chico hacia la acera.
—Esos idiotas —murmuró Terry.
Cuando Terry llegó al Paradox, Ricardo se encontraba presentando a un empleado nuevo con sus otros compañeros. Para Ricardo era muy abrumador quedarse sin personal porque el bar absorbía su tiempo libre, cosa que no le agradaba mucho. Terry sabía que tenía que apoyarlo porque era su amigo y decidió quedarse para el turno de noche.
—Creo que Grant desapareció —dijo Terry a Ricardo cuando este se desocupó.
—¿Qué? —Ricardo se paró de su silla y cerró la puerta de su oficina.
—Tal como lo escuchas. Su madre lo estuvo esperando el día anterior para cenar y nunca llegó.
—¿Y crees que tiene que ver con lo que pasa en la ciudad?
—No tengo idea, pero es una posibilidad. Debo platicarlo con Preston y los demás para saber qué podemos hacer.
—Esto es terrible, Terry. Nunca me imaginé que esas cosas sucedieran. ¿Tú sabes qué es lo que realmente sucede? Porque la gente habla cosas y quien sabe si sean ciertas.
—¿Qué es lo que has escuchado?
—La gente sale a caminar y desaparece. Aros de luz flotando en el aire. Dicen que son los alienígenas. Hace poco vi un vídeo en el que un entusiasta de las teorías de la conspiración hablaba sobre el fin del mundo. Decía que esos halos de luces eran señales divinas que anunciaban la llegada de la que se habla en la biblia.
—¿Quieres la versión corta?
—Sí.
—El tiempo se está fracturando. Es decir, nuestra realidad está siendo alterada. Esos halos de luces son reales y se llaman distorsiones temporales. Conectan una etapa del tiempo con otra.
—Dijiste que era la versión corta.
—Tú sabes a lo que me refiero.
—¿Y por qué está pasando esto?
—Alguien ha hecho cosas muy malas para que el tiempo en el que estamos se vea afectado. Es como si fueran errores en el tiempo.
Ricardo se recargó en su silla con los brazos detrás de su cabeza, sorprendido por las declaraciones de Terry.
—Nunca me imaginé que esas cosas sucedieran.
Yo tampoco, pero después de un tiempo en el que muchas vidas han sido alteradas con viajes en el tiempo y realidades pasadas se han mezclado con realidades futuras, resulta comprensible.
—Es peligroso que se haga del conocimiento público, Terry.
—Por eso tenemos que evitar que se sepa lo que realmente sucede. ¿Recuerdas a los dos hombres que viste en casa de Hunter?
—Sí.
—Esos son dos periodistas que desaparecieron en 1876. Mira esta foto.
Terry le mostró a Ricardo su teléfono móvil en donde tenía una fotografía del siglo pasado tomada a los dos periodistas. Ricardo estaba boquiabierto. Eran exactamente iguales a las dos personas que vio en casa de Hunter.
—¿Qué piensan hacer con ellos?
—Devolverlos a su época cuando sea seguro hacerlo.
—¿Por qué nunca me dijiste la verdad?
—Después de lo que Jordan te hizo no quería alterarte más. Además, Hunter estuvo de acuerdo en que les diéramos hospedaje mientras las cosas se calmaban. Al menos han sido de ayuda. Se mantienen ocupados en las labores de la casa.
Ricardo se quedó muy serio frente a su escritorio cuando pensó en Hunter. Lo último que sabían de él es que se encontraba en Madrid. Terry notó que Ricardo lo extrañaba profundamente.
—Nadie olvida a su verdadero amor ¿cierto?
—¿De qué hablas?
—De ti y de Hunter.
—Él quiso irse y yo no quise intervenir.
—Creo que el viaje le está sirviendo como terapia.
—Si es lo que él quería entonces está bien. No quiero ser un impedimento para las cosas que lo hacen feliz. De acuerdo, ahora descansa un poco y nos vemos más tarde, porque necesito tu ayuda en el bar.
Terry aceptó la sugerencia de Ricardo y se tumbó en el suelo sobre la colchoneta que este le había acomodado. Durmió profundamente durante dos horas, sin percatarse de los mensajes de texto que le habían enviado sus amigos.
****
Las misiones de búsqueda de energías temporales continuaron para los Guardianes de la Historia. El ambiente que se vivió en la ciudad durante los días posteriores fue de mucha incertidumbre, aunque los habitantes seguían haciendo sus vidas de lo más normal posible. La gente iba a sus trabajos, caminaban por las calles para pasear o realizar sus diligencias. Los más afectados eran los adolescentes, ya que las represiones constantes por parte de los padres les afectaban mentalmente. Las noticias sobre desapariciones se volvían más frecuentes. No era solo Grant Wilfred; otras seis personas también estaban desaparecidas, y nadie sabía su paradero. Las autoridades comenzaron a preocuparse, especulando sobre la posibilidad de que hubiera un asesino serial en la ciudad. Esto inquietó a los Guardianes de la Historia, conscientes de que todo era obra de Gideon Hardgrave. La noche del 17 de marzo, mientras rastreaban la aparición de una nueva distorsión temporal cerca del cementerio Longdale, Preston, Daniel, Ben y Howard notaron la presencia de una pequeña niña sobre una lápida. La pregunta era evidente: ¿qué hacía un infante en un cementerio casi a la madrugada? Pensando que no podían dejar a la niña en un lugar tan espeluznante, Preston y el resto decidieron acercarse.
—Hola —Preston levantó las manos para que la pequeña no se asustara.
—Mi papá dice que no debo hablar con extraños.
—Lo sé, pero no deberías estar en este lugar.
La niña alzó la mirada con los ojos llorosos y sollozando.
—¡Quiero a mi mamá!
—Te ayudaremos a encontrarla.
—No. Ustedes son unos extraños.
Daniel observó intensamente a la pequeña niña y agarró la mano de Preston. Se pasó saliva por la garganta mientras un escalofrío recorría su espalda.
—Preston…
—¿Qué? Debemos ayudarla.
—Preston…
—¿Qué pasa, Daniel?
—Es Andrea Deveraux.
—¿Deveraux? ¿De los Deveraux de Sophie?
Daniel asintió con los ojos ensanchados.
—¿Qué carajos, Daniel?
—Es lo mismo que yo digo.
—¿De qué hablan? —Howard se acercó.
La niña se puso de pie y retrocedió. Ella levantó el dedo índice señalando a Howard, quien frunció el ceño.
—Tú tampoco deberías estar aquí.
—Chicos ¿qué pasa? ¿Por qué me dice eso?
—Esperen —Ben se acercó a Daniel y Preston— esta niña se parece a la niña que Sage investigaba.
—Es la misma —dijo Preston, con la voz entrecortada.
—Pero no puede ser un fantasma —aseguró un temeroso Preston— ¿verdad?
—No. La que llegamos a ver en la ciudad y que Sage investigó era la bruja Aurea, que tomó su apariencia para engañar a Sophie hace unos años.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Ben.
—Porque los Protectores lo descubrieron mientras yo vivía en Terrance Mullen. Esta debe ser la Andrea Deveraux real y que quizás llegó aquí a través de una distorsión temporal.
—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó la niña.
Preston asintió con la mirada, confirmando las afirmaciones de sus amigos.
—Porque tus papás te están buscando.
—Pero ellos están muertos ¿no? —Andrea empezó a sollozar—. Hay unas tumbas allá, con la foto de mi hermana, nombres de mis papás y otras personas que no conozco.
—Ay Dios. ¿Qué hacemos? —preguntó Daniel.
—No podemos dejarla aquí. Si lo hacemos, la historia podría cambiar —aseguró Preston.
A medida que los chicos se acercaban a la niña de rizos rubios, esta se apartaba. Dado que la niña desconfiaba mucho de aquellos chicos, Preston no tuvo más opción que llamar a su amiga Sage Walker, quien se presentó en el cementerio media hora más tarde. La niña permanecía cerca de unas lápidas, visiblemente asustada y con la mirada fija en el cielo. No entendía lo que estaba pasando y cómo era posible que viera las tumbas de sus familiares.
—Hola. Andrea ¿cierto? —Sage se acercó con un poco de timidez.
—Hola —la niña pareció entrar más en confianza— ¿Hannah?
—No soy Hannah, pero puedes llamarme Sage.
—¿Es un juego? Porque tengo miedo y solo quiero volver a casa.
—De hecho, tu hermana me envió a buscarte. Entiendo que mis amigos no te dieron buena impresión.
—Es que tú te pareces a una amiga de mi hermana.
Sage tomó las manos de la niña y se giró para mirar a sus amigos con el ceño fruncido. Preston negó con la cabeza, indicando que no tenía idea de lo que la niña estaba diciendo. Por alguna razón extraña, la niña confiaba en Sage Walker. Una hora más tarde, Sage y Preston decidieron devolver a la niña a su época, considerando lo grave que podría ser para ella permanecer más tiempo del que estuviese desaparecida. Resultaba que aquella niña estaba destinada a morir joven para que una bruja malvada, atrapada en una dimensión infernal y que solo podía tomar la apariencia de personas fallecidas, adoptara la forma de la niña para acosar a la joven Sophie Barnes. Preston y Sage tomaron las manos de la pequeña Andrea y fueron envueltos en una ráfaga de luces.
****
La mañana siguiente, Howard tocó a la puerta de Preston cuando dieron las diez de la mañana. Preston le abrió cuando este llamó tres veces. Howard le había llevado un café y Preston casi lo tomó de inmediato.
—Parece que sabías que lo necesitaba —dijo, mientras se sentaba en su cama.
—Te encanta el café. Creo que cada vez te conozco mejor.
—Gracias Howard —Preston bebió un sorbo— los viajes en el tiempo me dejan agotado y requiero dormir un poco más de lo normal.
—¿Qué sucedió con la niña?
—La dejamos afuera de su casa. Por fortuna Sage y yo conocemos el camino porque esa casa ha estado muy presente entre nosotros. Era mejor que pensara que todo fue un sueño.
—Es una locura pensar que yo ya vivía durante esa época.
—Afortunadamente, la niña sabía el día y la hora exactos en que salió de su casa. Afirmó haber visto un aro de luces al que tocó, y luego sintió como si la arrastraran. Finalmente, apareció en el cementerio, por alguna razón extraña.
—Creo que es el lugar donde está sepultada ¿no?
—Ella y todos los Deveraux. La verdad no entiendo mucho las leyes cósmicas.
—Quiero contarte algo sobre Sage.
—¿Sage? —Preston ensanchó los ojos.
—Además de que te gusta y lo que le dijo esa niña…
—Oye. Detente. Nunca dije que me gustara Sage.
—Eso es más que obvio. Los he visto.
Preston sonrió, moviendo la cabeza y cerrando los ojos.
—Qué cosas dices Howard. Somos buenos amigos, eso es todo.
—No necesitas ser de 1925 para darte cuenta de esas cosas.
—Lo mismo digo de ti y Daniel.
—Ah. ¿También tú dices que a mí me gusta Daniel?
—No veo el problema.
—Eso no puede ser. No puede haber una relación entre dos chicos.
—Por Dios, Howard. Estamos en 2015.
—Bueno. Dejemos los intereses románticos para después.
—¿Ves cómo tengo razón?
—De lo que quería hablarte era de Hannah.
—¿Hannah?
—Sí. Hannah Enchantwood.
—¿Enchantwood?
—Sí, mira —Howard le mostró un papel impreso— parece que Sage tiene una vida pasada. Esta chica es idéntica a ella.
Preston tomó el documento que Howard le mostró. En él se exhibía una fotografía de una familia en la que aparecía una persona idéntica a Sage Walker.
—No puedo creerlo —dijo Preston— ahora entiendo por qué Andrea Deveraux reconoció a Sage. Creo que me va a doler la cabeza si pienso en Sage, la Andrea Deveraux falsa y Sophie.
—Andrea dijo que Hannah era amiga de su hermana Claire, quien también era una bruja y amiga de mi amiga Bonnie. ¿Significa que Hannah también era una bruja?
—Podría ser, pero no sé si Sage se sienta cómoda sabiendo esto. No ahora que estamos colectando todas esas energías y preparando nuestro ataque contra Gideon.
Cuando Preston y Howard bajaron al comedor, encontraron a Regan y Tilly conversando con su madre. Preston se sorprendió de verlos sabiendo que habían quedado en otra cosa, pero aquellos chicos lucían preocupados.
—Decidimos venir aquí antes de que algo más pasara —advirtió Tilly.
—¿A qué se refieren? —preguntó Preston.
—Mira —Regan le acercó una nota al joven Wells, quien de inmediato la leyó.
“Nos hemos ido porque aquí no era seguro. Michaela tuvo una idea y no quisimos dejarlo pasar. Te llamaré cuando tenga más información”.
—Escribe como mi padre —aseguró Tilly.
—¿A qué se refiere? —preguntó Howard.
—No sabemos, pero la idea no nos gusta nada —respondió Regan.
****
Preston y sus amigos no tenían idea de lo que Michaela tramaba. En la mañana del 14 de marzo, la joven Neuman entró al edificio Omega apuntando con un arma a la recepcionista, quien retrocedió al verla.
—Michaela. ¿Qué haces? —preguntó muy asustada.
—Llama a tu estúpido jefe y dile que estoy aquí para entregarme. ¡Hazlo ahora o te disparo en la cabeza!
La recepcionista, una joven delgada con rasgos asiáticos, marcó el número de una extensión sin quitarle el ojo a Michaela. Minutos después, un grupo de cuatro hombres armados descendió por las escaleras, apuntando sus escopetas a la joven Neuman. Michaela se hincó en el suelo, soltó su arma y levantó las manos. Masticaba una goma de mascar, sintiendo un poco de terror por la decisión que había tomado. Los secuaces de Gideon la llevaron escoltada hasta una oficina en el cuarto piso sin perderla de vista. Muchos de los trabajadores del cuarto piso se impresionaron al ver a la joven Neuman siendo ingresada por los hombres armados a una oficina sin ventanas, donde permaneció una hora. Gideon se presentó y pidió a los guardias que lo dejaran a solas con la joven. Sus manos estaban esposadas, y tenía cabeza inclinada a un lado. Gideon cruzó los brazos y le lanzó una mirada fulminante.
—Me preguntaba que estabas haciendo. Te perdimos el rastro hace un tiempo.
—Entiendo que hice las cosas mal.
—No solo las hiciste mal. Nos traicionaste al verte con ese chico y firmaste la sentencia de muerte de tu amiga —Gideon hizo una pausa— admito que no me gustó que Jordan se tomara esa libertad, pero es lo que es.
—Lo siento.
Gideon se acercó a la joven, levantó una mano y le dio un puñetazo en el rostro. Michaela soltó un sollozo por el dolor que sintió.
—Quiero volver a la organización.
—¿Volver? —Gideon se mofó—. ¿Para eso te entregaste?
—Sé que no actué bien y por eso volví. No tengo más opción.
—¿Por qué lo dices?
—Ellos me prometieron salvación, pero nunca cumplieron y tengo información que podría servirle, empezando por ese aparato que usan para absorber las energías temporales.
La actitud de Gideon cambió de repente. La propuesta de Michaela fue algo que no vio venir. Aunque no comprendía completamente las motivaciones de la chica, estaba interesado en obtener el Temporalux, ya que eso podría ayudarlo a acelerar su gran plan.




Capítulo 11
Infiltración
Alfred Hawkins era una persona sumamente enigmática. Nadie podía prever cuál sería su próximo paso. Tilly respaldó esta teoría que Preston planteó esa tarde mientras se dirigían al cementerio Longdale. Las calles estaban semi vacías debido a la psicosis generada por las desapariciones que asolaban la ciudad de Sacret Fire. El señor Hawkins jamás respondió a las llamadas de Tilly y esto inquietó a todos, al grado de hacer una visita obligada a la guarida subterránea.
—Me imaginé que tendría un plan bajo la manga. No sé por qué no lo vi venir. A final de cuentas fue un miembro de la Cuarta Orden y eso cuenta mucho —sugirió Regan.
—Sé que es mi padre, pero no justifico el que se haya ido. Ahora que la gente está desapareciendo queríamos saber si él sabía algo.
—Pero ¿no estaba seguro en esa guarida de la que me han hablado? —preguntó un consternado Preston.
—Eso es lo que no entiendo —respondió Tilly, sintiendo una profunda confusión.
Preston bajó del coche de Regan y siguió a Tilly al interior del cementerio. Los cuatro, incluido Howard Wells, hicieron una parada en el Cementerio Longdale y se infiltraron en el mausoleo donde Regan y Tilly habían visitado a Alfred la última vez. Regan se agachó y jaló la puerta de piso, que abrió un camino secreto que dejó absortos a Preston y Howard. Descendieron lentamente y en poco tiempo encontraron la guarida de la que Tilly y Regan les habían hablado.
—¿Tu padre construyó esto? —Preston estaba asombrado.
—Fue su garantía para cuando abandonara la Cuarta Orden. Nadie lo sabía. Supongo que debió costarle miles de dólares. A fin de cuentas, el cementerio es nuestro, o mejor dicho, de los Hawkins.
Las pantallas estaban todavía encendidas, pero la mayoría de los archiveros estaban sin documentos. En una silla se encontraba un amuleto bloqueador de magia que Preston reconoció de inmediato. Howard encendió una de las pantallas y dio un paso atrás al sentirse intimidado por la avanzada tecnología que se desplegó ante él.
—¿Estas son imágenes de la ciudad? —preguntó Howard
—Sí —respondió Tilly— ellos vigilaban lo que pasaba en la ciudad. Cada vez que un proyecto de la Cuarta Orden fracasaba, los miembros reorganizaban a los agentes para el siguiente proyecto. Mi padre mencionó en una ocasión que les gustaba ir de civiles. Era fácil detectarlos porque se sentaban en cafeterías con gafas y una bebida. Tenían un modus operandi bastante complejo. Fue así como encontraron este edificio —Tilly lo señaló— es el Omega. Así es como Michaela lo llamó. Estaba cerca del lugar que descubrimos gracias al hechizo de localización.
Preston tomó un teclado y amplió la señal de la imagen. Se trataba de un edificio ordinario con ventanales de cristal. Había personas con uniforme vigilando las entradas e inmediaciones.
—¿Esto puede rebobinar hacia atrás? —preguntó Preston.
—¿Para qué quieres hacerlo?
—Tu padre tenía información que nosotros le confiamos a él y Michaela. ¿Qué tal si ellos se fueron contra la Cuarta Orden?
—Sí, pero Michaela fue la que nos reveló que habían vuelto y estaban trabajando sobre algo en el bosque. ¿Qué relación podría haber?
—Yo creo que lo que Gideon está haciendo no tiene nada que ver con lo otro.
Regan tomo el ratón de la computadora e hizo movimientos con el teclado. La secuencia de la imagen caminó hacia atrás de forma acelerada, de manera que pudieron ver a Michaela entrar al edificio.
—De acuerdo —Regan se sorprendió mucho— no esperaba ver esto. ¿A eso se referían con la idea de Michaela?
—¿Quién es Michaela? —preguntó Howard.
—Trabajaba con los malos, y ahora trabaja con el que ya no es tan malo, o ya no tengo idea.
—Me has revuelto la cabeza, Preston.
—Es como si fueran seudo aliados —Tilly intentó aclarar las dudas— uno de ellos es mi padre, que trabajaba para los malos.
—¿Pero ya no es malo?
—Eso quiero pensar. Realmente no lo sé. ¿Qué carajos está haciendo Michaela ahí?
Regan pausó la imagen observando detenidamente a Michaela cuando esta ingresaba al edificio Omega. La joven no ocultaba su rostro en esta ocasión, lo que sorprendió bastante a los cuatro jóvenes.
—Se ha entregado la muy idiota. ¿Qué estaba pensando? —preguntó Tilly.
—No tengo idea. No conozco muy bien a Michaela para saber sus verdaderos planes, pero estoy seguro de que tu padre está detrás de esa idea —aseguró Regan.
—¿Tú lo crees? —Preston se cruzó de brazos.
—Alfred ha sido un titiritero. Además, fue parte de la Cuarta Orden lo que lo convierte en una persona astuta, inteligente y no olvidemos que tiene muchos recursos —Regan estableció su teoría— lo que no entiendo es ¿por qué obligaría a Michaela a entregarse?
—¿Y si realmente fue idea de ella? —Preston los miró seriamente.
Tilly llamó a Michaela desde su teléfono móvil. La llamada no fue respondida, pero lo sorprendente fue que a los pocos minutos recibió un mensaje de texto:
“Estoy en medio de algo. Por favor espera a que yo te llame”.
—La odio —Tilly disimuló una sonrisa.
—Entonces está planeando algo, pero ¿por qué arriesgarse de esa forma? —preguntó Regan.
—Supongo que tendremos que esperar, pero si en 48 horas no recibimos noticias de ella, entraremos a ese edificio. ¿Les parece? —sugirió Preston.
—No podría estar más de acuerdo —afirmó Tilly.
****
Michaela estaba sentada en el interior de una oficina. Sus manos habían sido desatadas, pero el nerviosismo seguía presente. Se levantó de la silla en la que había permanecido durante las últimas horas y asomó la vista por una ventana. Los trabajadores en cubículos llevaban a cabo sus operaciones mientras ella los observaba. Sintió cierta nostalgia al verlos, ya que un año antes había estado en los zapatos de esos jóvenes. La mayoría de ellos eran personas que habían estado desempleadas antes de trabajar para la Cuarta Orden.
—Toc toc.
Michaela se sobresaltó al escuchar la llamada de alguien en la puerta, retrocediendo cuando un hombre con uniforme ingresó a la habitación. Lo reconoció de inmediato. El joven llevaba consigo algunos aperitivos que colocó sobre una mesa. Michaela observó los tentempiés y luego clavó la mirada en el chico.
—¿No me vas a saludar? —preguntó el joven.
—Pensé que nunca volveríamos a vernos. Casi me muero del susto.
—Hay cámaras por si no lo sabías, así que cualquier cosa que hagas está siendo monitoreada.
—¿Tienen micrófonos?
—No.
—Me da mucho gusto verte Randall —Michaela miró al joven de pies a cabeza. Tenía una gran sonrisa sobre su aperlado rostro y usaba unas gafas redondas.
—Y a mí también, pero no entiendo ¿qué haces aquí?
—Es una larga historia. Lamento haberte dejado ese día.
—No lo sientas. Tu no tenías un modo de escape y yo sí. Cuando activamos el protocolo de emergencia… tú sabes lo que pasó.
—Todos los demás murieron, pero tú estás aquí. No hay día en que no sienta culpa.
—No fue tu culpa.
Randall, que vestía uniforme azul y portaba un rifle, señaló los refrigerios que estaban encima de la mesa.
—Come, anda. No están envenenados. Los saqué de la máquina expendedora. Al menos el señor Gideon te soltó las manos.
—Gracias.
—¿Me vas a decir que haces aquí?
—Tengo un acuerdo con Gideon.
—Entonces no preguntaré más.
—Prometo que te lo contaré cuando todo esto acabe.
Randall asintió con la cabeza y salió de la oficina mientras Michaela devoraba los aperitivos con un gran apetito. Gideon Hardgrave vino una hora más tarde, con unos documentos en manos y acompañado de otro agente uniformado. La joven estaba un poco cansada de permanecer sola en aquella habitación, pero supo que era necesario si quería concretar el plan que tenía en mente junto con el señor Hawkins.
—Entonces ¿te rendiste así nada más? —preguntó Gideon con las manos en los bolsillos.
—Así es. Supuse que un día de estos me atraparían así que no quise seguir escapando.
—Qué oportuna, pero debo decir que es bueno también. Eres el medio para obtener algo que podría servirme y agilizar mis planes.
—Me hice amiga de ese joven, Regan Harper.
—¿Cómo piensas que eso puede ayudarnos?
—Tengo información que podría ayudarle —Michaela le mostró su teléfono móvil— que ellos me confiaron.
—¿Dónde estuviste todo este tiempo?
—Como le dije… ocultándome.
—Te ocultaste demasiado bien. Mis hombres no fueron capaces de encontrarte. Ni siquiera al señor Hardgrave. Dime… ¿acaso sabes algo sobre él?
—No.
—¿Cómo sé que no me mientes?
—Porque no lo hago. Decidí entregarme porque estaba harta de escapar.
—¿Y cómo supiste la ubicación de este edificio?
—Vi a sus agentes entrar y salir.
—¿Dónde te ocultaste?
—En esa bodega.
—¿Bodega?
—La del rubio.
—¿Daniel Callaghan?
—Así es. Ellos me acogieron y me ayudaron a esconderme, pero nunca me prometieron lo que yo quería.
—¿Y qué querías de ellos?
—Seguridad. Estar a salvo.
Gideon se cruzó de brazos mirando fijamente a Michaela. Realmente quería creerle, pero no estaba muy seguro de hacerlo. Después de todo, la chica no tenía razones para mentir. Aceptó su ayuda para conseguir el Temporalux, pero pidió a varios de sus agentes mantener vigilada a la joven durante todo momento.
****
Mitchell y Johnny permanecieron sentados en la sala de estar en casa de Hunter Pryce. Estaban un poco cansados de esperar a que los chicos se tardaran en solucionar el problema de las distorsiones temporales. Preston, Terry y Regan ideaban un plan para infiltrarse al edificio Omega, luego de que Michaela se entregara, temiendo que lo peor le pasara a la chica. Sage y Tilly, por su parte, estudiaban la línea de tiempo relacionada con los dos periodistas. Cuando Mitchell se enteró de que devolvieron a la pequeña Andrea a su época, él y Johnny arremetieron contra los chicos argumentando que no podían esperar más.
—Entiendo su frustración, chicos, pero aquella fue una situación delicada —Ben intentó justificar la demora en devolverlos a su época.
—Mitchell y yo creemos que ignoraron nuestra petición. ¿Al menos podemos ser de utilidad en algo para esta misión?
—Si la niña Andrea se quedaba en esta época es posible que no cumpliera su destino —agregó Sage— fue idea mía que la devolviéramos.
—¿Cuál era su destino? —preguntó Mitchell.
—Morir —respondió Tilly.
—Y que una bruja infernal tomara su apariencia para acosar a una amiga durante el 2011 y acercarla a su verdadero destino —agregó Sage.
—De esa forma, la amiga de Sage realizaría un hechizo en un templo que, desafortunadamente, traería a esa malvada bruja a este lugar, desatando un caos terrible —explicó Preston, intentando que los dos periodistas comprendieran la motivación detrás de su decisión.
—¿Por qué no salvarla? —Mitchell se levantó del sofá.
—Porque esa bruja tenía que regresar a nuestro mundo y traer un caos predestinado. Hay cosas que simplemente deben cumplirse y no debemos interferir —sostuvo Preston.
—¿Por qué es diferente con nosotros? —preguntó Johnny.
—La historia de ustedes dos cambió. Nunca los encontraron, pero tenemos una oportunidad para cambiar su historia, por eso necesitamos que nos esperen a solucionar esta situación —Preston trató de que los dos entraran en razón.
—Si en una semana no resolvemos nada, yo mismo los devolveré a su época —propuso Ben.
—¿Estás seguro, Ben? —preguntó Preston.
—Les doy mi palabra, Preston. Quiero ser optimista y pensar que triunfaremos. Los devolveremos media hora después de su desaparición para no levantar sospechas.
—Mientras tanto —Sage se acercó a los dos periodistas— creo que ustedes podrían ayudarme a preparar una historia para explicar lo que ha estado pasando en la ciudad. ¿Qué les parece? Digo, no es que tengan algo mejor que hacer.
Los dos periodistas se mofaron y Terry se acercó a ellos, tratando de que los dos se sintieran cómodos. Ben se pasó la mano por la frente, haciéndole saber a los chicos lo incómodo que parecía con su decisión acerca de los periodistas. Entendía su molestia, pero también había mucho riesgo de por medio. Los Guardianes eran conscientes de la habilidad de Gideon para viajar en el tiempo, por lo que consideraron la posibilidad de que fuera él quien trajera a Andrea Deveraux al presente, tal vez con algún propósito específico. Quizás era solo para molestarlos. Mientras Sage trabajaba junto a los periodistas y Tilly, Ben Walker contemplaba el Temporalux. Howard, por su parte, realizaba anotaciones en un cuaderno que Preston le pidió. Llevaban un registro de todas las distorsiones temporales que habían atestiguado y cuyas energías remanentes ahora se encontraban en el Temporalux.
—Estoy listo —Daniel se colocó su mochila sobre la espalda— la tableta acaba de detectar una distorsión temporal cerca de la estación del tren.
Howard miró a Preston, que parecía preocupado por lo que podría significar la infiltración de Michaela en el edificio Omega.
—¿Preston? —Howard soltó el cuaderno—. Voy a salir con Ben y Daniel. Tenemos que seguir colectando las energías.
—Si, claro —Preston parecía distraído— por favor, cuídense.
—¿Ustedes que harán? —preguntó Ben mientras salía por la sala de estar.
—Trabajaremos en el plan para infiltrarnos en el edificio Omega si esa chica no regresa —aseguró Preston.
—Preston —Ben se acercó a él con mucha seriedad— ¿están seguros de que eso es lo que quieren hacer?
Preston inhaló profundamente y dirigió su mirada hacia Regan y Terry, quienes asintieron en acuerdo con él. Luego, Preston volvió su atención a Ben Walker y confirmó su respuesta.
—Ellos tienen magia y yo puedo defenderme. Vamos a estar bien. Es ahora o nunca, Ben.
—Es que —Ben hizo una pausa incómoda— parece como si esto que estamos haciendo fuera algo definitivo.
—Espero que sea la última vez que tengamos que ver a Gideon.
—Volveremos en unas horas.
Ben salió por la puerta principal, seguido de cerca por Daniel y Howard. Preston se aclaró la garganta nerviosamente. Todo indicaba que ahora él asumía el liderazgo de la misión. En ese momento, Regan le tocó el hombro para captar su atención. Quería que Preston viera algo que él y Terry habían estado revisando. Preston se acercó a una mesa de centro donde Terry examinaba unos planos proporcionados por Regan.
—Estos planos los tenía Alfred Hawkins en su guarida. Podríamos entrar por aquí —señaló Regan— parece que este camino nos llevará directo a sus oficinas.
—Bien. Entonces comencemos a trazar esa línea de rescate —sugirió Preston.
****
Daniel Callaghan estacionó su coche en la avenida principal y bajó para colocar su equipo de cómputo y su tableta encima de la cajuela. Ben y Howard lo siguieron. La noche del 15 de marzo estaba bastante fría, lo que incomodó a Ben, ya que no llevaba ropa adecuada para el clima.
—En mi época se te pasaba el frío —dijo Howard.
—¿A qué te refieres?
—Cuando no te cubrías del frío tenías que adaptarte. Aunque la mayoría de los hombres usábamos sacos o abrigos, no todos lo hacían porque no tenían la solvencia económica o había uno que otro rebelde resistiéndose a ponerse en línea con la moda.
—¿Has mencionado moda? —Daniel sonrió—. Parece que te has vuelto un ciudadano del 2014.
—Admito que me ha costado adaptarme al vocabulario de esta época. Es un poco triste porque, durante mis años, las personas se esforzaban por mejorar su lenguaje.
—Pero la educación era un privilegio ¿no?
—Oh sí. No todos podían pagarse la educación que yo tengo. Me considero muy afortunado, pero admito que mi familia trabajó mucho para que mis hermanos y yo asistiéramos a las universidades.
—Creo que, si conoces a una persona culta en esta época, es porque se mantiene leyendo o aprendiendo cosas nuevas en el mejor de los casos —agregó Ben— y no siempre es el caso de todas las personas.
—Yo pienso que todo su grupo tiene personas muy cultas —dijo Howard.
El sonido distante de una locomotora resonaba a lo largo de los rieles anunciando la llegada de un tren. A medida que el tren se detenía con un chirrido agudo de frenos, los motores rugieron brevemente antes de silenciarse. Ben asomó su vista hacia la entrada de la estación donde algunas personas ingresaban para tomar el tren de las nueve de la noche.
—¿Hay salidas a estas horas? —preguntó Howard.
—Solo a Terrance Mullen, pero es nueva. Preston me contó que abrieron salidas nuevas en tren para evitar que la gente tomara la carretera de Terrance Mullen a Sacret Fire. Así que, prácticamente, hay salidas las 24 horas —respondió Daniel.
El sonido de los altavoces anunció la llegada y las instrucciones para los pasajeros. Conforme las puertas se abrían, se mezclaron los sonidos de los pasajeros que se preparaban para bajar. El traqueteo de ruedas de maletas y el suave murmullo de conversaciones llenaron los vagones vacíos a medida que la gente se levantaba de sus asientos. El sonido de los pasos resonó en el suelo metálico del tren, a medida que los pasajeros se dirigían hacia las puertas.
—Esto será un problema —Ben notó que más autos se incorporaron en el borde de la avenida.
—¿Por qué? —preguntó Howard.
—Porque hay gente llegando a la estación —respondió Daniel— entonces esto dificultará nuestro trabajo.
—¿Y si nos escondemos? —preguntó Howard.
—No sé si funcionará. Necesito estar cerca para dirigir el Temporalux hacia la distorsión temporal.
A medida que los pasajeros abandonaban el tren, se mezclaron las voces de despedida y los anuncios en altavoz que indicaron la siguiente estación: Terrance Mullen. El murmullo en la estación llegó a oídos de los tres amigos, mientras el tren se preparaba para partir su viaje de nuevo. Una decena de personas salió por la puerta principal de la estación mientras un aire frío comenzaba a sentirse cerca de Daniel, Ben y Howard. Algunos de los pasajeros se detuvieron cuando una extraña sensación de inquietud se cernió sobre el aire. La iluminación de los alrededores parpadeó intermitentemente y algunos murmullos nerviosos comenzaron a esparcirse entre la multitud. De repente, el tiempo se volvió ondular y se estiró, creando un efecto visual extraño que distorsionó la realidad. Los pasajeros se detuvieron, desconcertados, mientras otros observaron la anomalía temporal que se desarrollaba frente a ellos. Las voces se apagaron mientras la confusión y el temor se reflejó en sus rostros.
—¿Qué diablos? —Ben se quedó boquiabierto al ver que la distorsión temporal apareció en la entrada de la estación del tren y frente a los pasajeros.
—¡Muévanse! ¡Apártense! —gritó Howard, corriendo hacia ellos.
—¡Howard! —Daniel intentó que el doctor Wells no hiciera alguna estupidez.
Un torbellino de energía se formó en el aire y comenzó a jalar a tres de los pasajeros recién llegados. Los tres quedaron atrapados y sus figuras se volvieron borrosas mientras eran envueltas por una centelleante luz que parpadeaba en tonos azules y blancos. La multitud observó impotente mientras las formas de las tres personas se distorsionaban, como si estuvieran siendo estiradas y comprimidas por fuerzas invisibles. Los gritos de los abducidos se perdieron en el caos temporal que se desplegaba ante ellos. Sin embargo, un brillo destellante impactó el vórtice de energías. La gente miró con asombro a una persona encapuchada que usaba un arma para liberar una onda de energía que parecía contrarrestar la distorsión temporal. La estación, una vez envuelta en caos temporal, recuperó la normalidad gradualmente gracias a los esfuerzos del misterioso joven. Mientras el pánico se disipaba, los tres abducidos fueron liberados de la distorsión que los había atrapado. Ben y Howard se miraron asombrados. Jamás habían presenciado algo como aquello. Algunas personas habían grabado con sus teléfonos móviles lo ocurrido. El chico de la capucha corrió hacia unos arbustos y los dos científicos le siguieron.
—¿A dónde se fue el joven que nos rescató? —preguntó uno de los afectados.
—Se ha ido, mi amor. Lo importante es que estás aquí —dijo la que parecía ser su esposa.
—Pero ¿qué diablos acaba de suceder? ¿Qué fue ese torbellino? —preguntó otra persona.
—Lo grabé. Miren al chico de la capucha. Usó algo para absorber lo que estaba comiendo a papá.
Ben y Daniel se reunieron minutos más tarde con el chico de la capucha en la avenida que conducía a la salida de la ciudad. Este se quitó la capucha y reveló ser Daniel quien, ingeniosamente, se las arregló para evitar ser reconocido por las personas en el último momento.
—Soy hijo de un exalcalde. La gente me reconocería si vieran que era yo el de la pistola. Tomen —Daniel le entregó una capucha a cada uno.
—¿Qué somos ahora? ¿Los caza distorsiones?
—Algo así.
—¿Caza qué?
—Hay una película de los años ochenta… lo que sea.
—Solo quería entrar en contexto, pero admiro que fuiste ingenioso Daniel Callaghan —Howard lo contempló con una sonrisa— eres increíble.
—Sugiero que volvamos al auto y salgamos de aquí cuánto antes. No sé lo que pueda pasar, pero esto podría salir en las noticias.
Daniel, Ben y Howard regresaron al coche con las capuchas puestas. Algunas de las personas que presenciaron el siniestro ocurrido afuera de la distorsión se acercaron cuando vieron al chico de la capucha. En el momento en que Daniel se daba en reversa para salir de la estación, un coche negro lo interceptó y se opuso a que abandonara el lugar. Dos individuos uniformados bajaron de los asientos traseros, y uno de ellos disparó un arma para dispersar a las personas que se acercaban a los tres encapuchados. La multitud comenzó a correr, mientras algunos se escondieron. Gideon Hardgrave salió del asiento del copiloto junto al agente que conducía el vehículo.
—Abajo —ordenó Gideon.
Daniel, Howard y Ben miraron con sorpresa a Gideon y a sus agentes. No comprendían cómo sabía que estaban en ese lugar. Uno de los hombres apuntó su arma a la cabeza de Daniel, quien no tuvo más opción que bajarse del coche. Ben y Howard hicieron lo mismo cuando los otros dos agentes les apuntaron con sus armas. Los uniformados les quitaron las capuchas, revelando sus identidades.
—Daniel Callaghan, el tío del viajero del tiempo y mira nada más… a quién tenemos aquí… Ben Walker.
Ben Walker trató de escupirle a Gideon, pero un uniformado lo golpeó con su arma en el estómago. El otro golpeó a Daniel en el rostro mientras que Howard suplicaba porque no ejercieran violencia sobre él. El tercer uniformado no se contuvo y lo golpeó en la nuca dejándolo inconsciente. En el instante en que alguien descendía las escaleras de la estación y comenzaba a grabar con su teléfono, uno de los uniformados se acercó a ella.
—Dispárale —ordenó Gideon.
Mientras dos de los uniformados sometían a Ben, Daniel y Howard para introducirlos en el vehículo, los otros dos agentes hacían disparos al aire para ahuyentar a las personas que se encontraban afuera de la estación del tren.
—¡No los mates! —gritó Daniel.
—¡Cállate insolente! ¡Ustedes lo provocaron!
Uno de los agentes cogió el coche de Daniel, mientras el otro regresó al asiento de conductor del coche negro. Los dos coches emprendieron huida en medio de los gritos de las personas que se encontraban aquella noche en la estación.
****
Las horas parecían una eternidad luego de que Daniel, Ben y Howard partieran hacia una nueva misión para cazar distorsiones. Preston había estudiado bien los planos del edificio Omega junto a Regan, mientras que Terry observaba en los monitores lo que sucedía en algunos puntos de la ciudad a los que tenía acceso. Antes de partir hacia la estación del tren, Daniel se las ingenió para hackear los servidores a los que Alfred se conectó para tener imágenes en tiempo real.
—Por más que busco no hay imágenes de la estación del tren. Faltan, por ejemplo, la casa de Claire Deveraux, que es un punto de cuestiones sobrenaturales y el bar Paradox. Hay una cámara que nos muestra lo que sucede en tiempo real cerca de la Estatua del Cuervo. Incluso, hay algunas instaladas en el bosque. Hay otra en la entrada del cementerio Longdale, pero, en definitiva —Terry se giró en su silla— no sé si esto nos ayude mucho.
—Alfred y Michaela las usaban para monitorear lo que sucedía en la ciudad y averiguar si los Buscadores habían vuelto. Michaela los reconocería porque algunos de los agentes de campo sobrevivieron al protocolo de emergencia que detonó Jordan.
—Si alguien conocía muy bien a los Buscadores era mi padre —agregó Tilly.
Sage, que tenía la vista fundida en el teléfono, verificó de nuevo si Daniel le había respondido. Hacía más de cinco horas que le envió el último mensaje, pero el chico ni siquiera lo había visto. La joven decidió llamarlo. Ella sabía que capturar distorsiones temporales representaba un gran riesgo ya que podría ser abducido, pero el chico decidió apoyar a sus amigos en ello.
—No responde —Sage desistió al quinto timbrazo.
—¿Quién? —preguntó Preston.
—Daniel.
—Eso es raro —Preston se acercó a su amiga— Daniel siempre carga su teléfono móvil.
—Por eso lo digo. Le envíe mensajes, pero no los ha leído.
—Seguro que él y los demás recibieron una segunda alerta. Ya ha sucedido —sugirió Terry.
—Pero nunca tardan más de tres horas. Sacret Fire no es tan grande como Terrance Mullen u otra ciudad.
—Howard tampoco responde —Preston les mostró la pantalla de su teléfono.
—Llamaré a mi tío Ben —Sage hizo movimientos en su teléfono, pero, después de unos segundos, volvió su atención a sus amigos— tampoco responde.
—Me da mala espina, amigos —Terry se paró de su silla.
Cuando notaron que algo no andaba bien ya que ninguno de los tres respondía, Preston sugirió a Terry y Regan que lo acompañaran a la Estación del Tren de Sacret Fire. Bastaron quince minutos para que arribaran a la estación, donde lo primero que vieron fue a varias personas reunidas en la entrada. Preston, Terry y Regan se acercaron y vieron una mancha de sangre sobre el suelo y a un oficial de policía tomando declaración de algunas personas que se encontraban cerca.
—¿Qué sucedió? —preguntó Terry.
—¿No se enteraron? —Volteó una señora—. Jovencito, está en las diferentes redes sociales.
—¿De qué habla? —Preston lució confundido.
—Preston, Regan… miren —Terry les mostró su teléfono móvil.
Terry acababa de encontrar una publicación en la red social GigoFriends, en la que un usuario publicó varios vídeos. Uno de ellos mostraba un remolino de luces en la entrada de la estación del tren que desaparecía y como tres personas caían al suelo. Otra de las publicaciones mostraba a una persona grabando lo que parecía ser era un secuestro.
—Ese es el coche de Daniel —Regan señaló la esquina de la imagen.
En el vídeo, la persona del teléfono grabó cuando un hombre uniformado se acercaba a ella con un arma en la mano y le detonaba un disparo. Luego, en el vídeo, se escuchan más detonaciones.
—Secuestraron a unos hombres como a las once de la noche —dijo la señora con la que Preston interactuó— pero dicen que aquí aparecieron unas luces que querían comerse a tres personas. También dicen que secuestraron a una persona con capucha que salvó a las tres personas que el remolino de luces se estaba comiendo y que le dispararon a una mujer que grababa a los secuestradores.
—¿Sabe algo de esa mujer?
—Sobrevivió, pero se la llevaron muy grave —respondió la señora, bastante afligida.
—Diablos. Eso es… terrible —dijo Regan.
—Si, cariños. Por eso no deben andar tan tarde en la calle. Pasan cosas muy raras en esta ciudad. Ahora ya ni es seguro viajar por tren. Miren lo que pasó aquí.
Preston agradeció a la amable mujer por sus informaciones y se subió a su coche junto a sus amigos. Estaba paralizado por lo que había visto. Colocó sus manos en el volante mientras trataba de digerir lo que había pasado.
—No puedo creer que esa distorsión temporal apareciera en público.
—Iba a suceder, Preston. Tarde o temprano. No te martirices —dijo Regan.
—Fueron ellos, chicos. Secuestraron a Ben, Daniel y Howard. Estoy seguro de que ese de la capucha era Daniel. Yo le di la idea para que, cuando estuvieran haciendo las limpiezas de energías, se cubrieran sus identidades porque podrían verlos. Y bueno, todos sabemos lo que pasó.
****
Michaela se levantó del suelo cuando su reloj de mano digital sonó. Eran las seis de la mañana en punto. Había pasado la noche en la misma oficina donde Gideon la dejó custodiada por dos agentes. Se puso de pie y miró por un ventanal lo que sucedía en el área de operaciones. Había algunos trabajadores que miraban los monitores de sus computadoras. Se veían bastante fatigados de trabajar durante horas y parecía que en aquel edificio nunca se tomaban un descanso. Cuando ella trabajó para la Cuarta Orden tenía sus propios horarios, aunque no se le permitía tener ningún contacto con personas que fuesen parte de su familia.
—Agente Neuman —uno de los agentes uniformados se dirigió a ella— tome asiento en ese lugar y espere a que le traigan el desayuno.
—Pero el señor Gideon dijo que podía mirar por la ventana.
—¿Y qué quieres ver? Nunca habrá nada para ti en este lugar.
Michaela esperaba compartir algún miramiento con su amigo Randall, que se encontraba custodiando a los agentes que trabajaban en el área de monitoreo, pero nunca pudo establecer contacto visual con él. Gideon quería agotar sus teorías en cuanto al regreso de la chica y puso en alerta a los dos custodios. Querían mantenerla alejada de la ventana en caso de que tuviera algún cómplice en su organización.
—¡Qué te alejes de la ventana!
—De acuerdo. ¡No hay necesidad de gritar! —Michaela alzó las manos en son de paz y tomó asiento.
El cambio de turno llegó dos horas después. Cuando uno de los guardias tuvo que ausentarse para ir al baño y el otro para cubrir otro lugar de trabajo, Randall se las ingenió para tomar la custodia de Michaela. Le llevó algunos aperitivos para que se alimentara después de pasar horas encerrada en aquella habitación.
—Todavía está decidiendo que hará contigo. Esperé a que me hablaras por la ventana.
—Gideon no los deja que me acerque a la ventana. No confía en mí.
—Pues no debería y lo sabes, aunque entiendo que todo este tiempo has estado huyendo y trabajando sola.
—Así es.
—Dime Michaela ¿hay alguien más contigo en todo esto?
—No.
—¿Estás segura?
—Completamente.
—Porque ha salido a la luz nueva información sobre un hombre que te rescató en la estación del tren cuando planeabas escapar de la ciudad.
—Fue ese chico, Terry Blake.
—¿El telequinético del otro mundo?
—El mismo.
—Ahora entiendo. Es muy hábil. Mató a dos de nuestros compañeros.
—Randall. Tú sabes que lo merecían.
—Trajeron a alguien más. Solo quería que lo supieras.
—¿Cómo que trajeron a alguien más?
—Sí. Hay vídeos colgados en el Internet sobre un secuestro perpetrado por el señor Gideon.
—¿Secuestro?
—Sí. Se dice que tienen al científico.
—Diablos. Eso no era…
—¿Qué?
—Quiero decir que eso no es posible. ¿Para qué los quiere?
—Bueno, tú le revelaste al señor Gideon que estaban recolectando energías remanentes por toda la ciudad. El señor Gideon no lo sabía.
—Deja de referirte a ese idiota como el señor Gideon. Es un psicópata. Necesito que me ayudes con algo.
—¿A qué te refieres?
—¿Puedes ayudarme a escapar?
—Michaela yo…
—¿Qué?
Randall cayó al suelo tras un golpe contundente. La chica lo sostuvo con fuerza, sujetando sus manos y arrebatándole su arma.
—¿Qué haces?
—Sígueme la corriente —susurró.
Michaela amarró las manos de Randall con un cincho de plástico y le golpeó la cara con el puño. Randall, confundido por lo que estaba sucediendo, intentó ponerse de pie con ambas piernas, pero ella se lo impidió.
—¿Estás demente?
Michaela le propinó otro golpe en el rostro seguido de un certero golpe en el estómago.
—Perdóname, pero volveré por ti cuando todo esto acabe.
Randall, que no entendía por qué Michaela lo sometía, se quedó tirado en el suelo tratando de moverse con las manos sujetadas. Le costaba mucho ponerse de pie ya que no podía equilibrarse bien con los brazos. Michaela caminó por un pasillo donde se encontraban algunos oficinistas trabajando. Trató de pasar desapercibida, pero dos de ellos notaron su presencia. La joven Neuman ingresó velozmente a la oficina de Gideon, afortunadamente desierta. Rápidamente localizó una computadora portátil con la pantalla encendida y se dirigió hacia ella. Insertó hábilmente un pequeño dispositivo en una de las ranuras, y la pantalla cambió de color. Acto seguido, Michaela extrajo un diminuto teléfono móvil de su bolsillo y marcó un número. Su llamada fue contestada en breve.
—Bingo. Te he enlazado a la computadora personal de Gideon. Ya puedes entrar.
—Gracias —dijo la voz de un hombre al otro lado.
Pero la situación no estuvo a favor de Michaela todo el tiempo. La puerta de la oficina se abrió de golpe y una mujer castaña entró muy bravucona. Michaela retrocedió pasmada y le apuntó con su arma. La mujer era Lauren, la mano derecha de Gideon y de la Reina de Corazones. Lauren se abalanzó contra Michaela y le propinó un golpe en el estómago. Michaela retrocedió, sosteniendo el arma que robó a Randall, y golpeó a Lauren en la nuca. Aprovechando que Lauren se encontraba caída sobre el suelo, Michaela le disparó en la pierna para entorpecer sus movimientos. Sin embargo, la pelea entre las dos fue interrumpida por una mujer negra de cabello corto.
—¿Qué carajos pasa aquí? ¿Quién hizo ese disparo? —preguntó la mujer, que iba vestida con un traje elegante de saco y pantalón.
—Esta maldita traidora. Algo hacía en la computadora de Gideon.
—¿Qué no eres la traidora que escapó con los Guardianes de la Historia?
—No los traicioné. Simplemente abrí los ojos.
—Es lo mismo querida.
—Gideon tal vez no quiera matarte, pero yo si lo haré.
Cuando Kendra se aproximó a Michaela con un arma oculta en la espalda, la joven alzó las manos y optó por desplegar su propia carta bajo la manga para impedir que Kendra la asesinara.
—Por favor, no me mate. Tengo información que puede servirle. Yo —Michaela hizo una pausa, como si estuviera a punto de lanzar su último suspiro— sé quién es la Reina de Corazones.
—¿Qué? —Kendra soltó a Michaela y la obligó a sentarse en una silla, luego cerró la puerta de la oficina—. ¿De qué hablas?
—Sé quién es esa mujer y te apuesto a que ella también —Michaela señaló a Lauren.
—Yo no sé de qué habla esta tipa.
—Han estado viajando en el tiempo provocando aberraciones para fragmentar el tejido del tiempo. Ella lanzó a dos periodistas a esta época y lo mismo hicieron con otras personas.
—¿De qué estás hablando?
—Pregúntele por lo que ha hecho con la Reina de Corazones y por el proyecto secreto de Gideon.
Kendra sostuvo una mirada intensa sobre Lauren, quien, al percatarse de que su reputación frente a uno de los altos mandos de la Cuarta Orden estaba en riesgo, simplemente apartó la vista.
—Yo solo hice lo que el señor Gideon me pedía.
—Pero tú sabes que las aberraciones están en contra de nuestros principios. Cada uno de ustedes lo saben. No debemos meternos con el Tejido del Tiempo.
—¡Pero Gideon lo hizo! ¡Él se metió con eso!
Kendra acorraló a Michaela, apuntando su arma directamente a la cabeza de Lauren. La joven, que apenas sobrepasaba los veintitantos años, suplicó por su vida. Kendra hervía de coraje al saber todas las cosas que Gideon le había ocultado. Ella ya sospechaba que Gideon estaba metido en una misión turbia, pero nunca se esperó que fuese de tal magnitud.
—No me sirves muerta —Kendra golpeó a Lauren en la nuca con su arma.
Michaela temía por su vida. Aunque comprendía que muchas cosas estaban en juego, lamentaba especialmente que Gideon hubiera secuestrado a los amigos de Regan. Nunca estuvo en sus planes, y todo podría haber sido obra de Alfred. El señor Hawkins sabía que los chicos estaban purificando esas energías, ya que fue él mismo quien les informó sobre el avistamiento de distorsiones temporales. También fue él quien aconsejó a Michaela que informara a Gideon sobre las acciones de esos jóvenes, ya que sabía exactamente lo que Hardgrave haría. De alguna manera, Alfred anticipaba los pasos de Gideon.
—¿Me vas a decir quién es ese estúpido enmascarado?
—¿Supiste que Gideon secuestró a varios de los Guardianes?
—¿De qué hablas? No me cambies el tema.
—Está en el Internet. El señor Gideon fue un estúpido. Hay personas que grabaron el secuestro que llevó a cabo.
—¿A quién dices que secuestró?
—Al científico y otros dos.
—¿Qué? ¿Por qué haría eso?
—El señor Gideon está detrás de las distorsiones y el señor Ben Walker estaba recolectando las energías que las provocan. Tienen un dispositivo extraño para eso.
Kendra se quedó anonadada con las revelaciones de Michaela. Nunca anticipó que la infiltración de esa joven en la corporación sería como abrir una caja de Pandora. Los secretos que nunca esperó salían a la luz y ahora estaba más convencida de que Gideon los traicionó a todos.
—Ahora que esta perra se ha dormido. ¿Quieres por favor decirme quien es la Reina de Corazones?
Michaela esperó unos segundos para procesar lo que estaba a punto de revelar. Era información que casi cuesta la vida de Tilly Hawkins, pero ¿qué podía perder? El daño estaba hecho y no tenía un plan. Solo estaba improvisando.
—Chloe Johnson.




Capítulo 12
Catástrofe en la Estación Omega
Daniel abrió los ojos y miró los alrededores. Estaba en un cuarto lleno de cajas que parecían ser del archivo muerto. Tenía las manos amarradas y su vista estaba un poco nublada. Howard, que se encontraba recargado por un lado de él, comenzó a despertar lentamente. Ben Walker, por su parte, despertó de un respingo, como si su cabeza hubiera estado sumergido en una gran pesadilla.
—¿Dónde estamos? —preguntó Howard.
—Estaba soñando. Creí que todo había sido una pesadilla, pero no fue así. Realmente estamos aquí —respondió Ben Walker.
—Nos trajeron a este lugar sin decirnos nada. Esperen.
Daniel se sostuvo de unas cajas colocadas tras él y comenzó a tocarse la cintura.
—¿Dónde está el Temporalux?
—Gideon —dijo Ben— fue él quien lo tomó. Seguro que ese era su plan desde el principio.
—Así evitaría que siguiéramos colectando las energías que provocan las distorsiones temporales. ¿Alguien tiene alguna idea sobre cómo salir de aquí? —Howard también se puso de pie e inspeccionó la habitación.
—No hay ningún ventanal, chicos —dijo Daniel.
—Los móviles —dijo Ben, mientras se revisaba los bolsillos del pantalón.
—No tengo el mío —comentó Howard.
—Yo tampoco —lamentó Daniel.
Ben fue directo hacia la puerta y comenzó a golpearla con las dos manos, aunque las tuviese atadas. Su llamado nunca fue respondido.
—Muero de hambre —dijo Daniel.
—¿Eso te preocupa ahora? —Ben le lanzó una mirada acusadora—. ¿No te das cuenta de la situación en la que estamos metidos?
—Estamos secuestrados, pero ¿a alguien se le ocurre cómo salir de aquí? —Howard intentó que los dos pensaran.
—A ti ya te habían secuestrado, Ben —sostuvo Daniel.
—Sí, pero tenía el guante y ahora no lo tengo. Mis manos están atadas, literalmente hablando.
—Mierda. ¿Cómo nos pasó esto?
—Probablemente nos estaban vigilando —dijo Howard— Terry ya los había visto merodeando cerca del bar del joven Castillo hace unas semanas. Parece que tienen muy bien estudiados los lugares que frecuentamos.
—Podría ser, pero todavía no me explico por qué les dispararon a todas esas personas. Además, me preocupa que los portales dimensionales ahora sean parte del conocimiento público —Ben parecía muy consternado.
—Tal vez los Protectores puedan ayudarnos con eso —sugirió Daniel.
—No. Nada de magia, Daniel. Tenemos que buscar una solución lógica a ello cuando salgamos de aquí. Tal vez Sage pueda hacer algo con su blog, ¿qué se yo?
La puerta se abrió de golpe y Ben retrocedió pasmado. Daniel y Howard se recargaron en la pared cuando una mujer de color entró al lugar acompañada de Michaela Neuman.
—¿Michaela? —preguntó Daniel.
—Oh. ¿Se conocen? —Kendra sonó estupefacta.
Michaela giró la cara y se pasó saliva por la garganta. No sentía las agallas suficientes para mirar al trío de nerds. Kendra interpretó su agudo silencio. Michaela no pudo entablar alguna palabra y Ben le miró con mucho resentimiento.
—¿Tú hiciste esto? —Ben le cuestionó furioso.
—No —Michaela negó con la cabeza y con los ojos llenos de lágrimas.
—Ella no los entregó si eso es lo que les preocupa, aunque me sorprende que se conozcan.
—Se lo dije, señora Kendra.
—Llámame señorita. Nunca me casé en los más de mil años que llevo viva.
—Colaboré con ellos durante un tiempo —Michaela hablaba con la voz entrecortada y la mirada ladeada, mientras sus ojos parpadeaban por las lágrimas que escurrían— hasta que tuve que ver por mí.
—No puedo creerlo —Daniel movió la cabeza en negación y sintiendo un impulso frenético de empujarla.
—Bueno. Dejemos el drama para después. Veo que el señor Gideon los trajo hasta aquí y yo solo quise comprobar algunas cosas. ¿Pueden empezar contándome sobre lo que hacían en diferentes puntos de la ciudad?
Ben, Daniel y Howard intercambiaron miradas. No tenían idea de hacia dónde se dirigía esa mujer con sus preguntas, pero empezaron a sospechar que tal vez no estaba al tanto de las acciones de Gideon.
—Hay distorsiones temporales por toda la ciudad y en diferentes puntos del tiempo. Nosotros hemos estado capturando las energías que provocan esas distorsiones temporales —afirmó Ben Walker.
—¿Y pueden explicarme porqué ha sucedido eso?
—Gideon Hardgrave —respondió Howard— ese señor es el responsable de las distorsiones.
—Tenía a una agente que conocimos durante un viaje que hicimos a Nueva York en 1876. Lauren, creo que se llamaba. Ella tenía un dispositivo que era como un control remoto cuyo mecanismo activaba la aparición de un portal dimensional con un destino aleatorio. Ella fue la responsable de la desaparición de dos periodistas renombrados de dicha época. Puede mirar en su teléfono si gusta.
Kendra fijó la mirada en Michaela. Las respuestas de esos hombres confirmaban las afirmaciones de la joven. Soltó un suspiro de alivio. No había forma de que los nerds y Michaela hubieran tenido contacto, dado que la llegada de ella al edificio Omega se produjo en circunstancias sumamente peculiares.
—¿Y ustedes saben quién es la Reina de Corazones?
—Chloe Johnson. La mujer que acosó a mi esposa durante un tiempo cuando estuve desaparecido gracias a su jefe, Gideon Hardgrave —afirmó Ben.
—Aun no entiendo cómo te escapaste en esa ocasión. Pero, en fin, el proyecto Hydestone fue cancelado.
—Si usted no sabía quién era la Reina de Corazones es porque Gideon no quería que lo supiera —dijo Daniel— o tal vez son muy estúpidos.
—Eso no te incumbe a ti, niño.
—No soy un niño, señora.
El interrogatorio concluyó después de media hora, cuando Kendra obtuvo la información que necesitaba. Obviamente, no tenía la intención de devolver a Michaela al mismo lugar, así que decidió reunirse con sus socios, quienes aguardaban ansiosos en la sala de reuniones en busca de respuestas claras sobre lo que estaba ocurriendo. En la sala de juntas, Michaela se sentó en una esquina mientras las miradas de los miembros de la Cuarta Orden se posaban sobre ella.
—Gideon nos ha traicionado a todos. He confirmado las sospechas que teníamos desde un principio. Él es el responsable de fragmentar el Tejido del Tiempo. Tuvo a Lauren y a esa Reina de Corazones trabajando en su proyecto secreto. Compañeros, Gideon nos iba a dejar atrás a todos. Era cuestión de tiempo. Como socios mayoritarios en esta orden, Rupert y yo nos encargaremos ahora.
—¿Cómo piensan solucionar esta situación? —preguntó uno de los miembros.
—Tengo un plan, pero por ahora, sugiero que suspendan las operaciones del Proyecto Omega que hemos comenzado en el bosque hasta nuevo aviso.
****
Mitchell observaba detenidamente el monitor de una laptop mientras Johnny revisaba unos documentos, hoja por hoja. Sage les había solicitado ayuda para redactar una historia que justificara la aparición de las distorsiones temporales detectadas en la ciudad en las últimas semanas. Mitchell empezó a teclear lentamente, lo que desesperó un poco a Tilly, pero Sage le pidió paciencia, recordándoles que durante la época en que Mitchell y Johnny vivían, las máquinas de escribir no se generalizaron hasta finales del siglo 19.
—No me he acostumbrado a estos teclados. Las máquinas que utilizamos en el Capital Observer son diferentes. Su máquina, señorita Walker, es algo compleja de usar.
—Deberían verlo cuando trabaja —Johnny se mofó— parece que sus dedos vuelan.
—¿Quieres callarte Mitchell?
—Yo solo decía, pero estoy impresionado por lo mucho que ha avanzado la tecnología en esta época.
—¿Podrías quedarte con ellos, Regan? —preguntó Preston.
—¿Yo? Preston… tenemos que entrar a ese edificio y rescatar a Daniel y los demás.
—Llamaré a mi tía Alanna.
—¿No le dirás que tu tío…? —Preston lucía consternado.
—Tiene que saberlo, Preston. Las buenas noticias es que no le harán daño. Estoy seguro de que lo mantendrán vivo. A final de cuentas lo que quieren es el Temporalux.
—No, Sage. Mejor llamaré a la señora Helen Fitzpatrick —sugirió Tilly.
Un golpeteo pausado se escuchó desde la puerta de afuera. El sonido resonó en el interior llamando la atención de todos.
—¿Tenemos visitas? —preguntó Preston.
La curiosidad envolvió a los chicos, por lo que Preston tomó la iniciativa de abrir la puerta.
—Hola. ¿Se le ofrece algo? —preguntó el joven.
—Tú debes ser Preston Wells.
—Así es, pero ¿cómo supo que estaba aquí? ¿Quién es?
—¿Me permites pasar?
—No hasta que nos diga quien es —Terry se unió a su amigo— soy el encargado de esta casa.
Aquella persona era Kendra, uno de los miembros de alto rango de la Cuarta Orden. Estaba sola en la entrada sin alguien que la acompañara. Ella podía matar a aquellos chicos si lo quería, pero todo indicaba que sus intenciones eran otras.
—Mi nombre es Kendra. Soy parte de la Cuarta Orden.
El grupo compartió miramientos. Estaban sorprendidos. Nunca habían conocido a otro miembro de la Cuarta Orden que no fuese Gideon o Alfred. Preston retrocedió, mientras Terry y Regan colocaban las manos en posición de defensa. Tilly se acercó más a sus amigos, preocupada de que la mujer pudiera hacerles daño.
—No estoy aquí para matarlos. Si quisiera ya lo hubiera hecho porque mi mitad demoniaca me confirió unos poderes muy sofisticados desde hace varios siglos.
—Entonces ¿qué quiere?
—Estoy aquí para charlar.
—Si no se va de aquí le juro que… —Regan empezó a impacientarse.
La mujer se hizo pasar sola, pero ninguno de los chicos pareció oponerse a su paso. Ella contempló el interior de aquella casa con mucho agrado elogiando el bueno gusto que tenía el dueño.
—Siempre me pregunté cómo era el lugar dónde operaban.
—Tiene que irse de aquí, señora —dijo Preston.
—Ustedes y yo tenemos un enemigo en común y tal vez lo que estoy aquí para ofrecerles les interese.
—¿Enemigo? ¿De qué habla? —preguntó Sage.
—Hablo de Gideon Hardgrave.
—Esto es una broma. ¿Pretende tomarnos el pelo? —preguntó Tilly.
—No lo hago. Su amiga, Michaela Neuman, se infiltró en mi organización para revelarme unas cositas, aunque en realidad no sé por qué lo hizo, pero lo logró. El punto es que Gideon traicionó el propósito de nuestra organización.
—Pero ustedes son nuestros adversarios.
—Nosotros queríamos construir una línea de tiempo, Preston Wells. El hecho de que tú te interpusieras es otra cosa. No estábamos haciéndole daño a nadie.
—¡Se estaban metiendo con la vida de las personas! —exclamó Preston.
—Solo estábamos ahorrándoles muchos dolores de cabeza y un estrés crónico que pudo provocarles muchos problemas de salud. Ser un Visionario y cambiar el mundo es un trabajo que no es para todos. Nunca quisimos matarlos, solo les dábamos una nueva vida de tranquilidad.
—Eso no les da el derecho a decidir quién logra sus sueños en la vida y quien no los logra.
—El punto es que nunca fue nuestra intención meternos con la línea del tiempo. Nuestra intención era otra, que nunca se las diré, pero Gideon lo hizo y eso traiciona el acuerdo que hicimos hace muchos años.
—¿Y qué es lo que quiere? —preguntó Terry.
—Ustedes quieren detener a Gideon tanto como yo. Por eso les diré exactamente dónde esconde sus más preciados valores.
—¿De qué habla?
—Existe una habitación en ese edificio. Gideon la llamó “Estación Omega”. Es el refugio que construyó como último recurso y me temo que está planeando algo catastrófico. Para que haya fracturado el Tejido del Tiempo es que está desesperado y siente que no tiene otra opción. Toma.
Kendra entregó a Preston una tarjeta blanca. Cruzó los brazos, esperando una reacción por parte de ellos. Preston compartió sus pensamientos con sus amigos. Ahora tenían en sus manos el pase de entrada al edificio de la Cuarta Orden, otorgado por uno de sus principales miembros.
—Consideren esto una alianza temporal. No somos amigos. Solo los estoy ayudando a detener a un enemigo en común.
Kendra levantó una mano y chasqueó los dedos. Su cuerpo desapareció en un abrir y cerrar de ojos, dejando una sensación de incertidumbre flotando en el ambiente del vestíbulo.
—Es un demonio —dijo Terry— lo que quiere decir que es peligrosa.
—Podría ser una trampa, Preston —sugirió Regan.
—¿Qué opciones tenemos? Tenemos que rescatarlos. Tilly, llama a Helen. Partimos en diez minutos al edificio Omega.
****
Gideon deslizaba el ratón de su computadora hacia abajo mientras examinaba unos documentos antiguos que parecían haber sido digitalizados. Sobre su escritorio reposaba el Temporalux que había tomado del trío de nerds. Gotas de sudor se formaban en su frente debido a la rapidez con la que realizaba sus tareas; la urgencia lo consumía como si el tiempo se desvaneciera. Estaba desesperado. De repente, la puerta de su oficina se abrió de golpe y Chloe Johnson entró vestida con el disfraz de la Reina de Corazones.
—No está por ninguna parte —dijo Chloe Johnson.
—¿De qué hablas? —Gideon se levantó apesadumbrado.
—Lauren. No responde el móvil. Es como si se hubiera esfumado de la faz de la tierra.
—¿Se le ocurre desaparecer ahora que nos urge comenzar el ritual?
—¿Qué ritual? —preguntó Chloe Jonhson.
Gideon se puso de pie del asiento, cogió el Temporalux y recogió unas hojas recién salidas de la impresora. Se pasó saliva por la garganta mientras la Reina de Corazones empezaba a preguntarse sobre los próximos pasos de su jefe.
—Hablo del ritual para recuperar mis poderes. Cuando lo haga tú tendrás la vida que anhelas y yo seré el único amo maestro del tiempo.
—¡Puedes dejar esa farsa de una vez por todas! ¡No hay necesidad de que te ocultes!
Gideon y la Reina de Corazones volvieron la cabeza al escuchar una voz que resonaba en los pasillos del piso de operaciones. Kendra avanzó hacia la oficina de Gideon y trató de quitarle el disfraz a la Reina de Corazones, pero esta se apartó sin recurrir a la violencia.
—¿Disculpe?
—¿Me vas a seguir ocultando que eres Chloe Johnson?
Gideon ensanchó sus ojos al escuchar la afirmación de Kendra. La Reina de Corazones miró a Gideon con un agudo silencio. No entendía cómo era posible que Kendra supiera su identidad. Gideon asintió con la mirada y la Reina de Corazones lo interpretó como una orden. No había marcha atrás y ya no valía la pena seguir ocultando más secretos. La Reina de Corazones se quitó la peluca y la máscara revelando su identidad.
—Chloe Johnson —dijo Kendra, repudiándola con la mirada y luego le propinó una cachetada.
—Puedo explicarlo, Kendra.
—¡¿Cómo te atreviste a usar a esta mujer?!
—Era una misión especial, Kendra.
—¿Especial? ¿Te refieres a fragmentar el tiempo? ¡¿Cómo pudiste ser tan estúpido?! ¿Tienes idea de lo que está sucediendo afuera?
—Me importa un comino.
—Claro. ¡Solo te importas tú mismo y defender a esta maldita mujer!
—El señor Gideon me dio un propósito, Kendra. Yo te quise en el pasado.
—¡Cállate!
Kendra levantó una de sus manos y una esfera de energía con luces brillantes se generó sobre su palma. Chloe retrocedió con pesadumbre y luego miró a Gideon, quien se adelantó en el camino para tratar de calmar a su colega. Kendra empezó a contener sus emociones y la magia creada en su palma se disipó lentamente. Sin embargo, los otros miembros de la Cuarta Orden se presentaron en la oficina esa misma tarde. Gideon retrocedió estupefacto. Rupert y el resto de los miembros tenían sus miradas clavadas sobre él.
—Les he contado todo, Gideon. Ya no hay marcha atrás. Nos has traicionado y nunca vamos a perdonarte.
—¿Perdonarme? Son unos idiotas. Fui yo quien les dio una razón para vivir.
Tres de los miembros de la Cuarta Orden se fueron contra Gideon, pero este no dudó por un momento y sacó un arma de su bolsillo derecho. Uno de los miembros, que era una mujer asiática, se lanzó contra él portando un cuchillo. Gideon solo le disparó en la cabeza e hizo lo mismo con los otros dos. Kendra se apartó horrorizada al ver que Gideon acababa de asesinar a tres de sus miembros en cuestión de segundos. Luego hizo lo mismo con el resto de los miembros de bajo rango, quedando solamente Mareya, Khion y Rupert.
—Limpia mi camino —ordenó Gideon a la Reina de Corazones.
Chloe se abalanzó sobre Kendra y la tumbó al suelo. Khion, que tenía poderes de fuego, abrió la boca y lanzó una llamarada de fuego. Gideon alcanzó a agacharse para evitar ser consumido por las brasas, mientras Mareya y Rupert lo agarraron para detenerlo.
—No te saldrás con la tuya. Ellos te van a detener —advirtió Kendra.
—¿De qué hablas?
Varios agentes uniformados empezaron a agruparse en uno de los pasillos. Uno de los empleados del área de monitoreo corrió hacia la oficina de Gideon para mostrarle la pantalla de una tableta. Una cámara de vigilancia captó la entrada de Preston y sus amigos al edificio. En el vídeo logró ver a Tilly Hawkins noqueando a la recepcionista y a Terry y Regan pelear contra los custodios de la planta baja.
—¡¿Qué hiciste maldita!? —preguntó Gideon, mientras forcejeaba con Mareya.
—Te di un poco de tu medicina.
Gideon logró liberarse y le rompió la nariz a Mareya con un puñetazo. Luego se giró y le disparó en las piernas a Rupert y Mareya, mientras Chloe Johnson sostenía por la fuerza a Kendra. Gideon apresuró su paso, llevándose el Temporalux en las manos y unas hojas que contenían unos misteriosos escritos. En el vestíbulo había cuatro agentes sobre el suelo y la recepcionista desmayada. Preston, Sage, Regan, Tilly y Terry subieron por las escaleras con el paso apresurado, pensando que el elevador podría haber sido saboteado. Exploraron el primer piso, que no eran más que un montón de oficinas vacías y lo mismo sucedió con el segundo y tercer piso. Sin embargo, la sorpresa fue mayúscula al adentrarse en el cuarto piso, donde descubrieron a los empleados del área de operaciones aún entregados a sus labores. La presencia de los jóvenes causó alarma entre ellos, quienes los observaban correr mientras exploraban las oficinas del edificio Omega. La tarjeta proporcionada por Kendra a Preston les otorgó acceso a todas las oficinas y salas de reuniones. Mareya se incorporó con el apoyo de Rupert, quien permanecía postrado en una silla. Incapaz de caminar debido al disparo infligido por Gideon, Kendra, por otro lado, tenía sus manos retenidas por Chloe Johnson. La incredulidad se apoderó de todos al constatar que aquella mujer no solo seguía con vida, sino que también había colaborado con Gideon para llevar a cabo sus malévolos planes.
—Dime Chloe —Kendra tenía la voz entrecortada— ¿te gustó que ese idiota te reviviera?
—Nunca morí realmente si eso es lo que te preguntas. Además, cuando ese edificio colapsó, ni siquiera te molestaste en buscarme.
—¡Creí que habías muerto!
—El señor Gideon me salvó, Kendra. Tú ni siquiera te preocupaste. Te importaba más tu amado Rupert y tu relación con los otros miembros… que en paz descansen.
Kendra enfureció. Las pupilas de sus ojos cambiaron de color y se pusieron rojizas. Empujó con fuerza a Chloe al suelo y comenzó a golpearla en el rostro. Chloe sujetó la cabeza de Kendra con ambas manos y logró apartarla al lanzarla unos metros. Kendra se levantó rápidamente y le propinó una fuerte patada en el estómago. Rupert y Mareya ayudaron a Khion a ponerse de pie. Chloe desenfundó un arma y apuntó a los tres miembros, incluyendo a Kendra, cuyo rostro mostraba evidentes signos de golpes. No obstante, el arma salió despedida hacia un lado y Chloe fue arrojada contra la pared. Tilly Hawkins y Regan Harper acababan de localizar la oficina de Gideon con sorprendente facilidad.
—Matilda —dijo Kendra, aliviada— nunca imaginé que dominaras muy bien tus poderes.
Tilly guardó silencio. Su única acción fue concentrarse en mantener a Chloe firmemente pegada contra la pared para evitar que les causara daño, pero Chloe logró liberar un brazo. Extrajo un cuchillo de su bolsillo y lo arrojó hacia Regan Harper, quien lo recibió en el abdomen y se desplomó en el suelo. Distraída, Tilly perdió el equilibrio, dando a Chloe la oportunidad de levantar su arma y apuntarle a la cabeza. Kendra se puso de pie y trató de lanzarse contra Chloe, pero esta le disparó en un codo, provocando que la mujer se desplomara en el suelo.
—Eres poderosa, pero no invencible, perra. Puedo matarte con esta arma si yo lo deseo.
Kendra se levantó de nuevo, pero Tilly la detuvo alzando su mano.
—No, Kendra. Esta pelea es mía.
Chloe se impulsó con fuerza hacia Tilly, golpeándola en el abdomen, piernas y hombros. Tilly se dejó caer al suelo justo cuando Chloe estaba a punto de dispararle con su arma en la frente. Sin embargo, una fuerza invisible proveniente de la entrada de la oficina de Gideon arrojó a Chloe contra el ventanal, que finalmente se estrelló. Desde el cuarto piso, Chloe salió despedida hasta el primero y terminó golpeándose la cabeza contra el pavimento exterior. La atención de Tilly, Regan y Kendra se desvió hacia la entrada, donde Terry Blake había intervenido. El joven ayudó a Regan a ponerse de pie, pero su amigo sangraba abundantemente.
—Tilly, hay que llevarlo a un hospital o se nos muere.
Tilly se levantó y se dirigió hacia el ventanal roto. En el pavimento del estacionamiento, yacía el cuerpo de Chloe Johnson sobre un extenso charco de sangre, con los ojos abiertos. Diversas personas que se encontraban cerca ese día se aproximaron para presenciar el suceso.
—Chloe está muerta —advirtió Tilly.
—Iba a matarte, Tilly. Tuve que hacerlo —dijo Terry.
—Lo sé.
Tilly ayudó a Terry a cargar a Regan y, cuando intentaron buscar a Kendra y los otros miembros, descubrieron que estos ya no estaban.
—¿Qué sucedió con esa mujer? —preguntó Tilly.
—Desaparecieron.
—Es una mujer demonio. Seguro usaron alguna clase de teletransportación. ¿Dónde están Preston y Sage?
—Encontraron a Michaela en una sala de reuniones. Estaba bajo vigilancia y Preston y yo nos deshicimos de los custodios. Michaela dijo que sabía dónde estaban Daniel, Ben y Howard.
—Creo que es más importante detener a Gideon.
****
La puerta de una habitación grande fue tumbada de un golpe. Preston Wells y Sage Walker irrumpieron en el lugar donde los tres nerds se encontraban cautivos. Ben Walker se paró contento al ver a su sobrina llegar en su rescate y no dudó en abrazarla, aunque tuviera las manos atadas.
—Estoy bien, Sage.
—Vimos el vídeo —Preston cortó el cincho que sujetaba las manos de Howard y Daniel— Gideon es un estúpido. Pudo exponer el mundo mágico.
—Sus agentes hirieron a una mujer y luego dispararon contra una multitud en la estación del tren —reveló Ben.
—Lo sabemos —dijo Preston, liberando sus manos.
—Chicos, tenemos que irnos —alertó Michaela, que estaba acompañada de un agente uniformado.
Daniel se adelantó y le dirigió su dedo índice a Michaela, quien frunció el ceño.
—Tú, perra, nos traicionaste.
—No lo hice. Solo hice lo que tenía que hacer.
—¿De qué hablas, Michaela? —preguntó Preston.
—Me infiltré en este edificio porque así lo acordé con el señor Alfred Hawkins. Aproveché la información que nos proporcionaron sobre las distorsiones y Chloe Johnson para persuadir a Gideon y lograr que me permitiera el acceso. Primero manipulé a Gideon y luego lo hice con Kendra, la otra miembro del alto mando, pero a ella no la manipulé, prácticamente, porque le dije la verdad. Solo era cuestión de mover algunas piezas del tablero.
—Alfred sabía lo que harían ¿verdad? —preguntó Sage.
—Así es —respondió Michaela— en este momento Alfred Hawkins debe estar infiltrándose en este edificio para detener a Gideon. Él va a usar las energías remanentes de las distorsiones para crear un acceso de entrada al Templo del Tiempo mediante un hechizo.
Preston frunció el ceño y abrió sus ojos con sorpresa. Su mirada absorta le inspiró a concebir rápidamente un plan sobre cómo actuar en ese preciso instante.
—Alfred no puede solo con él. No tiene magia.
—Es un Neonero. Puede levitar y hacer algunas cosas. Cuando entré a la oficina de Gideon conecté un dispositivo que me dio el señor Hawkins, el cual les dio acceso a todos los archivos de Gideon Hardgrave.
—Por eso fragmentó el tiempo ese maldito idiota —dijo Daniel.
—Al fragmentar el tiempo puede acceder al Templo del Tiempo y recuperar sus poderes. La magia de ese templo debe estar conectada al Tejido del Tiempo. Fue así como mis poderes aumentaron —agregó Preston.
—Deben estar dirigiéndose a la Estación Omega. Es una habitación subterránea de la que nos habló Kendra —dijo Sage.
—¿Kendra? —preguntó Michaela.
—Fue ella quien nos dio acceso a este edificio. Hicimos una alianza con ella para detener a Gideon —respondió Sage.
—De acuerdo, chicos, por favor, salgan de este edificio. Me da mala espina que todo esto acabe mal y no me perdonaría que algo malo les pasara —sugirió Preston.
—Preston… no tienes por qué hacerlo tú solo.
—Terry dice que Regan está herido y necesitan llevarlo al hospital —dijo Sage.
—Tomen mis llaves —dijo Preston mientras entregaba un juego a Ben Walker— llévenlo y llámenme.
Preston se apresuró hacia uno de los elevadores en funcionamiento. Mientras tanto, Michaela y Randall guiaron a los tres nerds y a Sage Walker hacia la salida del edificio. Sin embargo, Sage no pudo resistir la tentación y se separó abruptamente del grupo.
—¡Sage! —gritó Ben.
—Salgan del edificio, tío. Iré con Preston. ¡No puedo dejarlo solo!
—¡Mierda! —maldijo Ben.
La joven derribó a su tío de un empujón y corrió hacia el elevador. Ben intentó detenerla, por lo que no dudó en perseguirla. Howard se preocupó enormemente, pensando en qué hacer, pero Daniel le agarró la mano. Hubo un momento incómodo mientras Howard observaba la mano de Daniel y compartían una mirada incierta.
—Déjalos. Tenemos que ponernos a salvo y encontrar a los demás.
—¿Estás seguro?
—Preston tiene una de esas habichuelas para transportarse.
Howard estaba preocupado por Preston. Sentía que aquella era una misión de vida o muerte y que podría morir si intentaba detener a Gideon.
****
Las puertas de un ascensor se abrieron, y Preston se adentró en un pasillo con paredes pintadas de rojo intenso. La abrumadora sensación de soledad lo envolvía mientras caminaba lentamente, tratando de determinar su ubicación actual. Según lo que había escuchado, Gideon tenía una habitación secreta en ese edificio conocida como la "Estación Omega". Preston continuó su recorrido en un intento de localizar el lugar, pero el sonido del elevador lo detuvo. Girándose lentamente, las puertas se abrieron revelando a Ben Walker y su sobrina saliendo del ascensor y discutiendo.
—¿Ben? ¿Sage? ¿Qué diablos?
—Lo siento. No podíamos dejarte solo —dijo Sage.
—Sage. No tienes magia y esto es muy peligroso.
—También es peligroso para ti —le dijo Ben— toma esto.
Preston recibió un filoso cuchillo que Ben había cogido en el área donde estuvieron encerrados, mientras que Sage le mostró el arma que llevaba consigo.
—¿Pensaste que era tonta? Desde que Daniel fabricó estas armas siempre llevo una conmigo. Bueno, en estas situaciones solamente.
—Esta es mi lucha, chicos. No de ustedes. Yo y Gideon estamos conectados al Tejido del Tiempo.
—Estamos juntos en esto, Preston. Andando —Ben se adelantó en el camino y una testaruda Sage Walker le siguió.
Recorrieron el extenso pasillo que se conectaba con otros aún más extensos. Las figuras pintadas en los pasillos posteriores captaron la atención de Preston. Ben empezó a interpretarlas, sugiriendo que podrían ser los planes que la Cuarta Orden había ideado durante años.
—Todavía hay muchos remanentes que no hemos rescatado —dijo Ben.
—Michaela dijo que Alfred pudo conectarse a la computadora de Gideon. Tal vez él tenga toda esa información, pero eso ya sería trabajo para después —dijo Preston.
Al llegar al final del pasillo lograron avistar dos puertas corredizas metálicas. Preston, Ben y Sage se apresuraron y observaron una inscripción sobre la puerta doble. Era un símbolo que Sage pudo reconocer.
—Es el símbolo Omega, la última letra del alfabeto griego. Si lo asociamos a la teología cristiana, este símbolo representa el principio y el fin —comentó Sage.
—Debe ser su plan secreto y tal vez por eso se llama Estación Omega.
Preston intentó abrir las puertas, pero estaban cerradas. Ben hizo lo mismo, pero sus esfuerzos parecían ir en vano. Las puertas estaban cerradas con un mecanismo de seguridad que resultaba desconocido para ellos.
—Miren eso —señaló Ben— es un panel de control. Solo necesitaríamos una combinación de números para poder acceder.
El interior de la Estación Omega era bastante amplio. Las paredes y techo eran completamente blancas, como si la persona que estuviera dentro se encontrara en medio de la nada. Había unos muros de concreto blanco que decoraban la habitación y dos mesas. Gideon colocó el Temporalux encima de una mesa y lo contempló con mucho orgullo. El artefacto tenía un cilindro que contenía energías luminosas y que parecían tener vida propia. Gideon lo removió de la pistola y luego abrió una de las cubiertas que mantenía las energías dentro del cilindro. Las energías azules y luminosas comenzaron a flotar en el aire ante la estupefacta mirada de Gideon.
—Veo que me ahorraron mucho trabajo estos estúpidos Guardianes. Con estas energías, la probabilidad de éxito de mi hechizo será considerablemente más alta.
Gideon colocó una hoja de papel sobre la mesa y comenzó a leer los escritos en voz alta. Levantó las manos para tratar de manipular las energías. Su rostro jovial expresaba su satisfacción por haber concretado aquel plan. Su recital finalizó tras unos minutos, y las energías empezaron a vibrar y a expandirse por la habitación. Parecía que su hechizo había funcionado, y Gideon empezó a sonreír por la felicidad que experimentaba, hasta que el crujido de un arma resonó cerca de él. Giró la vista y notó una silueta emergiendo detrás de una de las columnas. Era un hombre de color vestido de traje y portando un arma.
—Yo no estaría tan seguro de que tu plan llegue a funcionar.
Los ojos de Gideon se abrieron de par en par y la presencia de Alfred en aquel lugar lo hizo retroceder ligeramente. Se guardó una mano en el bolsillo a medida que Alfred se acercaba a él.
—No entiendo cómo carajos has entrado aquí, pero estoy sorprendido.
—¿Creíste que serías el único inteligente en la organización?
—Nunca dudé de tu audacia, Alfred Hawkins —comentó Gideon, reconociendo la presencia con una mueca.
—¿Qué has hecho maldito idiota?
—Lo que estaba destinado, Alfred. Recuperar mis poderes para acceder al próximo plano y asesinar a los Señores del Tiempo.
Alfred se pasó saliva por la garganta al escuchar las palabras de Gideon. Su intimidante plan parecía haber surtido efecto. Las energías flotantes se hacían cada vez más intensas y Alfred no tenía idea de lo que estaba por suceder.
—Detén lo que estás haciendo o te dispararé en la cabeza. Podrás ser inmortal, pero eso no te hace invencible.
—¿Cómo llegaste hasta aquí?
—Michaela Neuman fue mi jugadora favorita. La salvé de ti cuando querías asesinarla y la hice que se metiera en este lugar cuando consiguió información muy valiosa de los Guardianes de la Historia. Fue ella quien desenmascaró tus planes frente a los otros miembros de la Cuarta Orden, así como también fue Kendra la que le dio acceso a esos chicos a este edificio. Siempre un paso por delante de ti, Gideon.
—¿Eso crees? Maldito egocéntrico.
La puerta de la Estación Omega desapareció mágicamente ante el asombro de Gideon y Alfred. Ninguno de los dos podía explicarse cómo había sucedido aquello, pero simplemente observaron a Sage Walker con una mano levantada y su rostro cerca, como si hubiera hecho desaparecer la puerta con un simple gesto.
—Magia en forma de polvo —dijo la chica.
Al ver el Temporalux, Preston corrió rápidamente hacia Gideon para agarrarlo, pero este fue más ágil y embistió al viajero del tiempo con un puñetazo en el estómago. Preston cayó al suelo sintiendo un profundo dolor. Sage apuntó a Gideon con su arma y comenzó a dispararle, pero este fue lo bastante ágil para esquivar las balas. Alfred se abalanzó sobre Gideon para detenerlo, pero lo que había hecho ya estaba gestando sus consecuencias. En un momento de distracción, Ben Walker cogió el Temporalux y lo sostuvo para custodiarlo. Alfred sometió a Gideon por la espalda, mientras el señor Hardgrave se mofaba de sus esfuerzos.
—Hagan lo que hagan no pueden detener lo que ya está hecho.
Las energías flotantes comenzaron a soltar chispas mágicas, creando una atmósfera caótica e inestable. Gideon lanzó unas palabras más al aire provocando que una poderosa magia se entrelazara con las energías remanentes, creando un torbellino mágico en medio de toda la estación. El torbellino adquirió una forma torcida y distorsionada revelando la apertura de un portal hacia el Tejido del Tiempo mismo. La magia de Gideon había actuado como una llave, abriendo una gran grieta en la realidad que conectaba directamente con el Tejido Temporal. Las energías remanentes obtenidas del Temporalux, potenciadas por el hechizo, se mezclaron con el portal, provocando una explosión de luz y poder. El portal tomó una forma enorme y el semblante de Gideon cambió. Parecía que su hechizo no salió como esperaba y se dio cuenta de que el mismo poder del Tejido del Tiempo revertió su caos cósmico y lo puso en su contra. El daño provocado lo había convertido en un portal de energías que amenazaba con destruir todo a su paso. La fuerza de las energías que lo rodeaban emanaba un fuerte viento que soplaba todo lo que se acercara. Preston se dio cuenta de lo que sucedía y tomó la mano de Sage, mientras que Ben decidió agarrarse de uno de los muros.
—Todos vamos a morir —dijo Sage, con la voz entrecortada.
—No. Yo no vine a morir aquí —alertó Preston.
Gideon se lanzó contra el chico después de soltarse de Alfred. Preston trató de quitarse de encima al señor Hardgrave, quien intentaba clavarle un cuchillo en la garganta. Preston le propinó un puñetazo en el rostro y luego le dio una patada en el estómago. A medida que la fuerza de la distorsión temporal arrasaba el lugar, Alfred Hawkins se dio cuenta de algo.
—¡Preston! ¡Deja de luchar! —exclamó Alfred.
—¿De qué habla señor Hawkins?
—Dile a Tilly que la amo.
Sage, Ben y Preston se miraron confundidos. Alfred Hawkins corrió rápidamente hacia Gideon Hardgrave y lo sujetó fuertemente de los hombros. Gideon le propinó una patada en la cadera, en un esfuerzo por quitárselo de encima, pero Alfred no lo soltó y se empujó junto a él hacia el portal dimensional.
—¿Qué haces?
—Querías entrar al Tejido del Tiempo, ¿no?
—¡Cállate insolente!
Alfred tenía pleno conocimiento de la magnitud de la amenaza. Con valentía, lo llevó junto a él hacia el umbral del portal, donde lo sostuvo luchando contra las energías descontroladas que amenazaban con desgarrar el tejido del tiempo. La explosión de energía temporal se intensificó y la estación se iluminó con una luz deslumbrante. Un grito chillante se escuchó en la distancia a medida que Gideon era consumido por la fuerza de las energías remanentes al igual que Alfred Hawkins. La habitación temblaba y el techo empezaba a moverse. El portal dimensional se cerró con un destello, desintegrando por completo a Gideon Hardgrave y liberando a Alfred Hawkins, quien quedó tendido en el suelo. Preston, Sage y Ben se aproximaron a él. Preston revisó su pulso, pero el señor Hawkins no mostró respuesta. Había fallecido.
—Dios mío —Sage se cubrió la boca con su mano.
—Está muerto —dijo Ben, sorprendido.
—Tenemos que salir de aquí, chicos —dijo Preston al ver que el lugar continuaba temblando.
—No lograremos salir a tiempo. El edificio colapsará y quedaremos sepultados en este lugar —dijo Ben.
—Tengo una idea —Preston sacó una habichuela transparente de su bolsillo— Millie me dio esto para casos de emergencia.
Preston lanzó al aire una habichuela transparente, desencadenando una explosión. Un portal dimensional se abrió en la habitación blanca, revelando un camino hacia las afueras del edificio. Preston y Ben tomaron el cuerpo de Alfred, mientras Sage se introdujo en el portal. Finalmente, lograron escapar y ponerse a salvo.
****
Regan Harper se encontraba acostado en una cama de hospital. Eran las ocho de la noche, un día después de la caída del edificio Omega. El joven abrió los ojos y lo primero que vio fue a su madre Linda Harper, cuya sonrisa se iluminó cuando vio a su hijo despierto.
—Lamento que vengas a la ciudad en estas circunstancias.
Linda se acercó a su hijo, le dio un beso en la mejilla y tomó su mano. Ella tenía lágrimas en los ojos.
—Siempre vendré a verte y estaré aquí para cuidarte, aunque sea en estas circunstancias. Sé que tú y tus amigos llevan una vida llena de peligros.
—Gracias mamá.
—Por cierto. Hay alguien que quiere verte.
Regan frunció el ceño mientras Linda hacía pasar a Michaela Neuman, que llevaba las manos juntas y caminaba como si estuviera apenada.
—Eres tú.
—Así es. Espero que te sientas mejor.
Regan se mantuvo serio por unos segundos. La presencia de Michaela lo puso un poco incómodo. Se sentía traicionado luego de que la joven orquestara todo un plan junto a Alfred Hawkins para detener a Gideon Hardgrave.
—Aunque estoy molesto por lo que hiciste, debo admitir que nos salvaron la vida a todos.
—No fuimos nosotros nada más. Si Preston y los chicos no hubiesen realizado ese viaje, no sé qué hubiera pasado.
—Gideon era un loco.
—Así es. Regan —Michaela hizo una pausa— he venido a despedirme.
Regan curvó las comisuras de sus labios mientras se acomodaba en la cama y expresaba algunas quejas debido al dolor que le causaba la herida en el abdomen.
—¿Despedirte?
—Decidí irme de la ciudad. Yo y Randall nos mudaremos a Seattle. Tengo un hermano viviendo allá. No tenemos nada que nos detenga en esta ciudad.
—Así que Randall resultó ser…
—Mi contacto dentro del edificio Omega. Fue quien me informó sobre los planes que tenía la Cuarta Orden.
—Kendra y los otros escaparon.
—Pero no están tan locos como Gideon.
—Aun así, son una amenaza.
Michaela se acercó a Regan y le dio la mano, no sin antes secarse las lágrimas que escurrían de sus ojos. Ella le dio un beso en la mejilla y le pidió al joven que se cuidara.
—Fue un placer conocerte, Regan. Ojalá volvamos a vernos en el futuro.
—Gracias.
Michaela aleteó la mano para despedirse tanto de Linda como de Regan. El joven parecía bastante triste por la partida de aquella joven y Linda se dio cuenta.
—¿De dónde conocías a esa chica, Regan?
—No querrás saberlo. Te traería malos recuerdos.
—¿Por qué?
—Es la primera chica que me gusta en mucho tiempo, pero es algo mayor que yo.
—¿Y quién dijo que hay una edad para el amor?
—Si ella ha decidido irse habrá que respetar su decisión.
—Es una sabia decisión.
****
Sage Walker leía detenidamente un documento redactado en su computadora. Estaba en la Guarida del Misterio sentada sobre un sofá. Se veía contenta por la lectura. Pasó casi veinte minutos leyendo un extenso ensayo sobre una posible explicación a lo que estaba sucediendo en la ciudad.
—¿Qué tal el ensayo? —preguntó Preston.
—Diablos —Sage saltó de un respingo— no creí que volverías tan pronto.
—Lo he hecho. Están de vuelta en el Capital Observer, solo que decidieron volver unos días después de su desaparición.
—Creí que mi tío Ben los transportaría en la máquina.
—Decidí correr el riesgo por mi cuenta aprovechando el aumento en mis poderes.
—Supongo que decidieron fabricarse una historia ¿no?
—Son periodistas, Sage. Lo harán. Por fortuna no dirán nada de lo que vieron en este lugar, aunque se sentían un poco raros porque aprendieron a usar cafeteras, microondas, computadoras y no sé cuántas cosas más.
—¿Guardarán nuestro secreto?
—Estoy seguro de que lo harán. De cualquier forma, les haré una visita pronto para asegurarme de que estén bien.
—El ensayo que redactaron es fabuloso. Lo voy a complementar con lo que yo sé, pero lo publicaré en honor a ellos. Diré que son una gran inspiración para mí.
—Me gusta mucho esa idea.
Preston sostuvo su atención sobre Sage mientras ella, de manera accidental, colocaba su mano sobre su pierna. La atención de Preston se desvió hacia los labios de la chica, y ella hizo lo mismo.
—¡Perdón! ¡Qué torpe!
Sage retiró su mano de encima de Preston y volvió la atención a la pantalla de su computadora para realizar una búsqueda en Internet. Preston apretó los labios y esbozó una sonrisa. En lo más profundo, sabía que la joven sentía algo especial por él, y él también experimentaba lo mismo. Preston se separó ligeramente de Sage y dirigió la mirada hacia la pantalla del monitor.
—Mira el titular de este periódico de 1876 —Sage le acercó la computadora.
“Periodistas desaparecidos han vuelto. Se ha esclarecido un enigma”.
—Aparentemente solo estuvieron desaparecidos unos…
—Trece días —dijo Sage— mira que sonrientes salieron en la foto. Los echaré de menos por aquí.
—Dice que estuvieron secuestrados en un lugar lejano y muy diferente y que rara vez los dejaban salir, hasta que los devolvieron a su lugar de trabajo. Es la verdad, pero debo decir que muy ambigua.
—Es bueno que no entraran en detalles.
—Ahora tienen toda una vida por vivir.
Terry, Daniel y Howard entraron a la oficina cargando unas cajas de pizza. Se sorprendieron al ver a Preston de regreso tan pronto, pero se alegraron de que estuviera de vuelta. El joven los puso al tanto sobre lo ocurrido con los periodistas. Howard abrió la primera caja de pizza y se llevó una rebanada a la boca, visiblemente contento.
—Así que… ¿Proyecto Mundos Paralelos? —preguntó Preston muy contento.
—Fue idea de Howard —argumentó Daniel— él es el líder de ese proyecto.
—¿No te aterra un poco saber lo que podrías descubrir? —preguntó Sage.
—Para nada. Me siento muy emocionado —Howard hablaba mientras masticaba— lo siento. No debo hablar mientras como.
—Descuida. Estás en confianza —dijo Terry.
—Vamos a comenzar a trabajar con toda la documentación que Ben ha elaborado y el guante que fabricó —explicó Daniel.
—Así es y tener a Daniel y Terry en mi equipo va a ser maravilloso. Terry ha viajado de un mundo paralelo a otro y ha vivido en un mundo súper peligroso, mientras que Daniel podría apoyarme con sus conocimientos.
—Estoy tan contento —Preston se puso de pie y le dio un abrazo a Howard— es increíble que por fin vayas a hacer tu sueño realidad.
—Pretendo escribir libros también —dijo Howard.
—Hablando sobre eso. Se me vino a la mente las palabras “conocimiento público”. ¿Alguien sabe que sucedió con los vídeos que se filtraron en Internet sobre la distorsión temporal de la estación del tren? —preguntó Terry.
—Quedó como un fenómeno sin explicación, aunque pretendo que el ensayo de los periodistas lo explique un poco. Mi tío Ben y Preston estuvieron de acuerdo en que abriéramos la posibilidad de que existan las distorsiones temporales. Posiblemente llame la atención de la comunidad científica y ellos querrán buscar a mi tío.
—Esperemos que, ahora que las energías temporales capturadas con el Temporalux volvieron al Tejido del Tiempo, las distorsiones temporales cesen en Sacret Fire y en diferentes puntos de la historia —argumentó Preston.
—Además, tenemos trabajo, chicos —agregó Daniel— antes de partir, Michaela nos entregó la computadora de Alfred Hawkins. Tiene acceso a toda la información clasificada que Gideon Hardgrave guardaba, incluidos todos los remanentes que todavía existen.
—Un paso a la vez —recordó Preston.
—Pues felicidades, Guardianes de la Historia.
Preston y los demás movieron sus miradas tratando de localizar la procedencia de una extraña voz que se había sumado a su conversación. Preston se desplazó por toda la Guarida del Misterio, pero no lograron ver nada. La Guarida del Misterio se envolvió en un silencio solemne cuando, de repente, una presencia mística se manifestó ante los Guardianes de la Historia. La penumbra cedía ante la figura etérea que emergía, resonando con la esencia del tiempo mismo. Los miembros del grupo se volvieron hacia la misteriosa entidad, con sus miradas llenas de asombro y respeto. El recién llegado, envuelto en una tenue luz que parpadeaba en tonos caleidoscópicos, llevaba consigo la sabiduría de eras pasadas y futuras. Su presencia resonaba con un aura de autoridad temporal, como si cada latido de su existencia estuviera entrelazado con el flujo incesante del tiempo. La persona estaba completamente vestida de blanco, con una armadura metálica y una capa. Llevaba un velo sobre el cabello y una sonrisa que transmitía una inmensa paz.
—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.
—¿Diana? —Preston se acercó boquiabierto.
—Así es. Los felicito por haber detenido a Gideon. El Tejido del Tiempo está a salvo y las cosas volverán a la normalidad de forma gradual. El daño que Gideon provocó es reversible, pero tomará tiempo.
—Me alegra escuchar eso —dijo Preston, soltando una profunda respiración.
—Hubiera enviado a Amanda, pero decidí venir por mi cuenta porque quería entregarte esto.
Preston extendió las manos y Diana hizo aparecer un artefacto brillante sobre sus manos. Era un cubo de cristal que llamó la atención del resto de los chicos.
—Deben colocar este cubo en la Máquina del Tiempo. Es magia combinada con energía temporal. Al colocarlo, se conectará con la tecnología de la máquina y les permitirá detectar las anomalías que suceden hoy en día desde la máquina del tiempo.
—¿Además de las mejoras? —preguntó Sage.
—Así es. No solo Preston será capaz de acceder a las aberraciones, sino que la máquina del tiempo podrá enviar alertas cuando detecte una anomalía temporal. Tienen mucho trabajo con todos los remanentes, lo que tal vez lleve meses o años.
—Gideon dejó un registro digitalizado. Pensábamos usarlo para comenzar.
—Me parece un buen punto de partida.
—Podría ser el inicio de nuevas aventuras —dijo Sage, sonriendo.
—Estoy muy orgullosa de ti, Preston Wells. Estaremos en contacto.
—¿Qué hay de Kendra y los otros? —preguntó Daniel.
—Ellos serán problema para después. La Cuarta Orden está acabada, pero supongo que ellos buscarán la manera de dañarlos más adelante. Todo puede pasar. El Temporalux ahora está en manos de Emmanuel y él, junto a Amanda, continuarán limpiando las energías remanentes de las distorsiones temporales que siguen apareciendo en el tiempo.
—Eso es mucho trabajo para ellos ¿no?
—Es para lo que fueron elegidos. Nosotros tenemos otros planes para ti, Preston Wells.
Diana desapareció en un destello ante las miradas atónitas de los presentes. Preston se giró, mostrando a sus amigos, el reluciente cubo lleno de magia.
****
La mañana del 3 de abril del 2015, Tilly Hawkins y Agatha Silver visitaron la tumba de Alfred Hawkins, que había sido sepultado días antes. La joven Hawkins se encontraba triste, pero a la vez estaba feliz de que Gideon estuviera muerto. Ella se acercó a la tumba de su padre donde colocó una rosa. Le entristecía la partida de Alfred mientras que Agatha tenía sentimientos encontrados ya que su matrimonio con Alfred había acabado mucho tiempo atrás. Tilly estaba consciente de las circunstancias en las que el matrimonio de sus padres acabó y también de que la muerte tal vez era el castigo que su padre merecía. Ambas lo habían perdonado ya que Alfred sacrificó su vida para detener a Gideon en el último minuto.
—Ya está —dijo Tilly.
—No había venido desde el funeral.
—Es admirable que te encargaras del funeral, aún y sabiendo cómo terminaron las cosas entre ustedes.
—Tenía que hacer algo.
—Pero no le debías nada.
—Ayudó a salvarlos de Gideon y es todo lo que me importa.
—Finalmente puede descansar en paz. Tal vez Violette vuelva.
—Tu padre era muy inteligente y siempre supo lo que hacía.
Las dos mujeres se dispusieron a salir del cementerio para partir hacia sus hogares, pero Agatha le pidió unos minutos a Tilly para conversar.
—Me preguntaba si esto podía repetirse —sugirió Agatha.
—¿Visitar a papá en el cementerio?
—No, hija. Esto. Tú y yo. Realmente quiero conocerte, pasar tiempo contigo y recuperar el tiempo que hemos perdido. Sé que todo esto ha sido muy doloroso para ti.
—Así es y creo que también ha modificado mi actitud.
—Eras muy fría incluso con tus amigos.
—Algo testaruda.
—¿Algo?
—¿Entonces? ¿Qué opinas?
—Me encantaría la idea. No pienso mudarme a tu casa, si quiero que sepas eso y que respetes mi decisión.
—Podrías venir los fines de semana. Si conoces a algún chico que te interese podrías traerlo y con gusto cocinaría para ustedes.
—No hay nadie en este momento, mamá. Ni chica ni chico.
—¿Chica?
Tilly alzó las cejas asintiendo con la cabeza. Agatha soltó una respiración ligera y abrazó a su hija. Tilly, esta vez, recibió el abrazo y sujetó fuertemente a su madre, mientras unas lágrimas caían a través de sus pómulos.
Dos meses después…
La mañana del 15 de junio de 2015, Preston y Daniel desayunaban en el interior de la Guarida del Misterio. Daniel había comprado algunos bocadillos en una panadería cercana, mientras que Preston se encargó de llevar seis cafés. Sobre la mesa, tenían una tableta electrónica que mostraba un documento en formato de tabla. En una columna aparecía un nombre, en la segunda una fecha y en la tercera otra fecha. Preston denominaba a ese documento "El Registro de los Remanentes". Durante los últimos meses, habían estado trabajando arduamente para rescatar a los más de cien remanentes que fueron creados por Gideon Hardgrave y la Cuarta Orden durante el tiempo que estuvieron activos.
—El último viaje fue algo agotador. Lo más complicado de estas operaciones es encontrar un objeto personal que despierte los recuerdos de la persona y así ayudarlos a regresar a su época —agregó Preston.
—¿Cómo lo tomó el último? —preguntó Daniel.
—Pensó que estaba loco y tuve que quedarme un poco en la época a la que fue a parar. Estuvo a punto de solicitar una orden de restricción.
—Rescatar a los remanentes no viene con un manual de instrucciones.
—Creo que los Señores del Tiempo quieren que lo hagamos a nuestra manera, lo cual es genial, pero a veces me desespera.
—Toc toc.
La puerta de la Guarida del Misterio se abrió y Sage Walker, que se había dejado crecer un poco el cabello, entró cargando su bolso sobre el hombro. Terry, Tilly y Howard venían con ella cargando unas bolsas que contenían documentos en papel.
—¿Cómo les fue? —preguntó Daniel.
—Recogí los disfraces y en un rato Terry partirá hacia el Paradox para decorar el lugar.
—¿En tu época hacían fiestas de disfraces, Howard? —preguntó Preston.
—Sí —Howard colocó una bolsa sobre una mesa— pero eran aterradores.
—Howard no quiso disfrazarse de ningún personaje en especial —dijo Tilly— él planea llevar sus ropas normales que usaba en los años veinte.
—Es una forma de honrar mi vida pasada.
—Creo que es una idea genial —agregó Preston.
—Es la primera fiesta de Halloween que organizo y lograr que Ricardo nos dejara hacerla en el Paradox fue todo un reto. Tendré que actuar como la anfitriona responsable que supervise todo el tiempo.
—No es una fiesta de preparatoria, Sage. Vendrán personas de todas las edades —dijo Tilly.
El suave murmullo del ambiente se vio interrumpido por un tono electrónico distintivo que emanaba de la tableta posada en la mesa. Era una llamada entrante en la aplicación Gigocalls. La melodía electrónica pausada flotaba en el aire, creando una pausa intrigante antes de que la conexión se estableciera. Con cada zumbido la tableta cobraba vida propia. Preston pulsó el botón de responder y la pantalla iluminada anunció la presencia de la llamada entrante. Un tenue destello acompañó el momento en el que Preston y una chica pelirroja de tez aperlada se miraron, anticipando la comunicación que estaba a punto de presentarse.
—Hola. Hola.
—Hola. ¿Nos conocemos? —preguntó Preston.
La chica pelirroja llevaba unas gafas redondas y tenía una apariencia que recordaba a la de una científica, lo que le confería un aire de gran inteligencia. Vestía una bata blanca y llevaba el cabello recogido en una coleta.
—¿Preston Wells?
—Sí. Soy yo.
—Ay, qué bueno encontrarte. Había estado tratando de comunicarme, sin éxito, pero por fortuna pude lograrlo.
—Es Sonia —Terry se acercó a la pantalla de la tableta— hola, Sonia.
—¿Sonia? —preguntó Sage.
—Hola Terry —saludó la joven con una sonrisa enorme y con un aleteo de mano.
—Ella trabaja con Hunter Pryce en una expedición en Lisboa. Es lo último que supe.
—Guau —dijo Tilly admirada— parece que ya me suplieron.
—Lamento interrumpirlos en lo que sea que estén haciendo.
—¿Cómo está Hunter? —preguntó Preston.
—Justamente por eso los estaba contactando —Sonia hizo una pausa y soltó una larga exhalación— Hunter está desaparecido.
—¿Qué? —Sage se acercó a la pantalla—. Disculpa, soy su sobrina, pero ¿cómo que está desaparecido?
—Ha desaparecido en una misión secreta mientras perseguía un artefacto extraño. Es una antigüedad que ha estado buscando durante los últimos meses. No sé qué hacer. Él me dijo que, si algo le llegaba a pasar, que los contactara a ustedes —explicó Sonia con angustia.
Preston y los demás se miraron consternados. La llamada de Sonia ese día los tomó por sorpresa, y mucho menos esperaban enterarse de la desaparición de su gran amigo Hunter Pryce. A pesar del abrumador trabajo que tenían entre manos, Preston sintió que el mundo se les venía encima. Sin embargo, Hunter se convirtió en su máxima prioridad en ese momento, y no podían permitirse quedarse con los brazos cruzados.
Fin.
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